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¿N ESTE 
NUMERO: 


'Circo continuado”. 
El mundo siem- 
pre lleno de su” 
gestión de la gen- 
te de circo, co" 
mentado por nues 
tro colaborador 
Asdrubal Nieto. 
Págs. 4-5, 


"Carlos Darwin, el 


sablo que le lla” 
mó “cabaret” a 
la pulpería”, una 
nota histórica de 
gran intoerós 
anecdótico, por C. 
do Pasos. Páqga. 


“Meditación de atar 


docer en el Par- 
que Batlle y Or- 
ol 


ñez”. Un bello * 


rincón  montevi” 
decano en una pá- 
aina de Orestes 
ne Páginas 


*'Jehudi  Menuhi”. 
La personalidad 
de este gran con" 
cortista de violín, 
a través de una 
semblanza que 
firma Arthur Dan" 
delot. 


"La reumát- 
ca” Ya cuento de 
Montiel Balleste- 
ros. Pág. 16. 


“El sentido plástico 
del pueblo meli- 
cano”. Nuestro 
colaborador y 
prestigioso escri- 
for compatriota 
Jesualdo nos en” 
vía una intere- 
sante nota, sobre 


MONTEVIDEO 
FEBRERO 


19/1941. 
AÑO XXIIL. N? 1138, 


dl 


L que mira el retrato no imagina que esta 
hombre es la figura más destacada e im” 
portante de la política francesa. Hombre sen” 
cillo, aquí le vemos en la tarea difícil de en” 
cender su pipa. Hombre de mar, de acciones 
rápidas, de un mirar sagaz y de una inque” 
brantable voluntad, él ha sido en los momen” 
tos más difíciles de Francia, un punto de apo” 
yo. Ahora es el hombre que en la enturblada 
escena política, puede dar un poco de luz, Es 
ese duelo entre los franceses de Laval —atrin” 


ENE 
ALMIRANTE 


cherados en París y los de Petain enclaustra- 
dos en Vichy. Darlan es el diplomático que 
busca soluciones. Ve como aquellos quieren 
entregar y éstos quieren resistir. El está en el 
centro, pronto a poner su influencia para que 
se salven lo más posible. De París a Vichy, 
de Vichy a París, el viejo marino ha ido y 
vuelto decenas de veces buscando iórmulas 
aue den un poco de esperanza a los millones 
de franceses cue aún esperan rescatar su li" 


beriad. 
3 


El niña y sl payaso, Hay un profundo recogimiento en al 
gesto del pibe que aún no parece convencido de que pudo 
acercarse a ten faniástico personale. 


payasos, mientras algunos chicos atienden el armado de 
la jaula para las fieras y muchos grandes emocionan 
con sus recuerdos de infancia, que no se los traen sólo 


los chistes viejos. 


CONTINUADO 


ASDRUBAL NIETO 


' da funciones continuadas en 
el Parque Rodó”, noz dijeron. Ñ 
¿Circo continuado?, respondimos con asombro, Con: 
os al cine dontinuado, Enrollando y desenrollando el 
soluloide el villano que ha sido hecho papilla por el hé= 
roe con la aprobación de todos los espectadores, puede 
aparecer de nuevo lan campante dispuesto a repetir sus 
maldades y sin siquiera pasar por una sastrería antes. Y 
en el cine continuado también, “el muchacho” y la “mu- 
shacha” pueden besarse interminablemente cada hora y 
media o sea cada vez que termina la película. sin lemor 
a que él se agarre una indigestión de rouge y ella so gaste 
una fortuna por día en la peinadora para reparar los des” 
perfectos ocaslonados por cada abrazo. Pero imaginen us” 
ledes el circo continuado. ¡Qué calor al estómago no len” 
drá al final de cada función continuada, “el hombre que 
traga fuegol” ¡Qué diabetes no «amenazará al caballo a 
aulen el domador según la tradición, debe dar un terrón 
de azúcar por cada prueba realizadal 


LA EMOCION DEL CIRCO 


Queda dicho, pues, que llegamos al circo un poco con 
curiosidad y un mucho con el escepticismo y también el 
rubor de quien vuelve hacia el mundo ingenuo de los re” 
cuerdos Infantiles. 

Pero el circo tiene una auténtica y pronta emoción qua 
gana siempre a quien se le acerca. 

El circo tiene la velada tristeza de las despedidas. Co 
mo el puerto y como los gitanos, nos prende insensible- 
mente algo de esa curiosidad insatislecha de horizontes 
que parece prendida a su destino viajero. 

Asimismo 'el círculo del picadero encierra un mundo 
Nleno de sugestión, ya que los hombres que se mueven 
dentro nos parecen infinitamente lejos, envueltos en un 


halo de fantasía 
HOMBRES Y NIÑOS 


El circo por dentro. Mate 
en Jarrito, pero de todos 
modos, mate criollo, 
Alarcón acróbalas brasile- 
ños y en medio de ellos, 
Carlitos "el hombre fuerte”. 
Al fondo “Patagonia” y 
*"Pololito” parece que en” 
sayon un nuevo chisto. 


Los + 


El niñito pregunta: 

—¿Papá, los payasos qué 
son? 

Y cuando se le responde: 
“Hombres”, no puede creerlo, 

En cambio cuando Melegra” 
no “el hombre de los dientes 
de diamante” sostiene “con 
ellos una calesita en la que 
dan vuella dos grandulones 
o se cuelga allá arriba mor- 


diendo un cuero y da vueltas vertigiposamente como una perinola que se hu- 


biera vuelto loca, un hombre dice: 

—"Lo quisiera ver masticando los bifes que nos dan en la pensión a ver 
sí de verdad tiene los dientes de diamante”. 

Ahi está la diferencia entre sl hombre y el niño frente al circo: Los hom" 
bres prefieren no creer en lo extraordinano y la forma de escapar a la su” 
gestión de lo fantástico es pensar en lo cotidiano. 

—'Cuando se anuncia que saldrán dos feroces leones camiceros — nes 
decía Julián Canejo — la gente se impresiona más con lo de camiceros que 
on lo de leones. Recuerdan al camicero ese feroz individuo que les manda 
la carne dura y que todavía se snoja si le prolestan y todos se asombran de 
pensar que alguno haya podido ser domesticado”. 


EL CIRCO POR DENTRO 
No es el niño sin embargo sino el hombre quien siente más hondamente 


la emoción extraña del circo. 

Caminando entre las Vendas y las jaulas de las fieras, entre los grupos 
de acróbatas, payasos y ayudantes que conversan y ríen esperando su turno 
para entrar al picadero, comprendimos que aun sin proponémoslo andamos 
detrás de la leyenda. 

Debemos reconocer sin embargo, que no pudimos husmear nada de las 
clásicas tragedias que todo el mundo sospecha que se cobljan en log circos. 
La muier del payaso no le es infiel con el domador, Ni la ecuyóre ha sido 
Y la mor noble corrompido. 


El cronista mira a 
Esperanza la mucha- 
cha equilibrista, par 
tada en una bola 
que semeja el mun” 
do pequeño y lejano 
que es el circo. 


Mientras Titina ruge ante las órdenes del domador, Shu* 
liman el león, con serenidad de artista veterano mira al 
público como sl contara los espectadores. En un número 
extra no anunciado en los programas, Canto el fotógralo 
subió a lo alto de la Jaula para sacar la foto sin los 
barrotes delante. 


En la rueda de mate y en las bromas que se juegan 
entre ellos bara aligerar la espera de actuar, se respira 
más bien el ambiente sosegado, con algún ”flirt” que otro, 
de una pensión familiar. 

Casi todos son grupos familiares, El payaso “Patagos 
ala” es el padre de Los Alarcón acróbatas excéntricos. Y 
el payaso Ferrari es el padre de Esperanza la muchacha 
eauilibrisia y de la piba que hace una interesante prueba 
con una bola. Melegrano es esposo de “La Mujer que tra* 
ga fuego”. Y ce segu” 
ros que en ese ambiente tan .. 
famillor y ordenado, hasta ESPE neral Ea 
Shuliman “el feroz león afri" y soltar sus manos para 
cano” debe estar casado por sostener sólo con los dien- 
el Registro Civil con Títina “la ¿05 a esos dos. No faltará 
leona terror de los domado" sin embargo algún escóp* 
pil tico que diga: —“Ab, poro 
VIAJAR ES CONOCER GENTI son dos hombres delgados, 

Víctor Fasalo es el direcio else Ai] Eo SÍ Ñ 
del Mexican Circus. Con si y a ” 0 > 
(Continúa en la página 89, o 
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Una página autograto del “Diario” del viaje do Darwin 
que fuera escrita en ol año 1897. 


Firma de Fiz Roy, al pie del texto original en inglés, de la 
solicitud citada. (Fotografía tomada en el Archivo General 
de la Nación). 


DAWN era un estudiante, Y tenía 22 años. Y, además, 

una nariz de mozo tímido. Cuando no soñaba con ha” 
cer largos cruceros — y lo soñaba siempre — leía los re- 
latos del Barón de Humboldt. O, si no, se iba a Cambrid- 
ge, a las clases de Henslow, sobre historia natural. Pero, 
a él. no lo conocía nadie. A su padre, sí. Y también u su 
abuelo. 

Con todo, él nunca se había enojado por eso. Al con” 
trario: se veía, a sí mismo, como un naturalista. Y nada 
más. Porque, en ese tiempo, los sablos dejaban a Ingla- 
El “Beagle”, barco en el cual realizó Darwin su viaje al terra, y se iban a dar la vuelta al mundo. Y, a su vez, en 


1édedor dol mundo, según un dibujo que lo muegira enca: París, el “manotazo” de Carlos X. hacía levantar barrica- 
lado en el río Santa Cruz. das en las .mlles. 

Entonces, un día — por el fin de 1831 — Fiz Roy subió 

il “Beagle”. El, era el capitán. También sabía dibujar. 

Y educar indios. (Una vez, le puso cuello y saca a tres 

fueguinos, y en otra, pintó el Monte Sarmiento)» Por su 

parte, el barco era pequeño. Y estaba encargado por “S, 

y M. Espe NE Ei ia y señalar A ionglludes 

/d h cn y A alrededor del mundo”. En el viaje anterior, el “Beagle” ca- 

Matos AA A qe Ana letras Ó si AS sido ec Pi pone: Y AS pe” 

IL . A , $ y sar de eso, volvía a salir, Y salía. Pero, a su vez, el capi" 

dr dd A, mb gs e ce (ln quería un naturalísta, para llevarlo a bordo. Ofreció 

L£ Lara eS da IN TE A la mitad de su cabina. Era mucho, y por eso, no habló de 


E, po ' Es > > pagar sueldo, 

Y. ri Geramio Sii de rd aleeralez Ls Darwin tenía, cún, 22 años, Y también era estudiante. 

Ds ZA EAN y y PI AO Se presentó. El padre dijo que era un disparate, Pero, un 
y A Jn Es y ZA ¡ Eh. tío de Darwin le cerró la boca. Viéndolo llegar, Fitz Roy 

PA dede paclttcitribrr Lterito ot: Cs AA lo E A rato, y no le El la nora dl el ca- 
1 Ñ de y ATAR de e Medel e l, pitán Beaufort — un ingeniero hidrógralo — fué al Almi- 
CANAS TED E, Lz 7 $ ee rantazgo. Trajo el permiso, y el “Beagle” partió. De De- 

ala Ja venport. El 27 de diciembre de 1831. 


co ceonbo erricidum: pemeroi do, caes 6s o | LA HOSTERIA DONDE SE COMIA SIN CUBIERTOS. 
Jrrcial. Cebo, VET o La 5D eS Aida de Primer disgusto. En Tenerlío no los dejaron bajar. Por- 
IA ASIA ar Be IB zS, Laper ¿Y Ue se pensé que ellos traían el cólera. Después, en una 


í ¡ A pe «de las islas de Cabo Verde, dieron con dos guías. Un sol- 
. » Se EOS A 0 
Yue Ze A” A e ts Metiail ón lin AS español y un cura negro. Otro día, un pulpo le tiró 

ANITA O A 1) ddr, y “ Darwin un chorro en la cara. 
4 a Jelmbs Armafeite, 14 ELA A La expedición iba a completar los estudios de la cos- 
p E ta de Patagonia y la Tierra del Fuego, que el Capitán King 
ES 5 A había empezado de 1826 a 1830, Además, el “Beagle” te” 

prat OA RA nía 10 cañones. 

Era muy temprano — pero ya la luna estaba afuora — 
cuando salleron de Río de Janeiro, para ir a dormir a 
Lagoa"Marica”. En el camino, pasaron por un lugar cé- 


7 y lebre: allí, entre los montes altos y desnudos, los soldados 
PPmis Ae LIS GDA pillaron, una vez, a los negros, que vivían de una huerta. 
Leilo, L, OZ A IIS Pero, una vieja — también negra — se escapó. La corrie- 


Y 4 9 ron, y ella se tiró al vacío. En el fondo del valle, quedó 
, 3 g, rota la cabeza. 

; EA 77 , La cena se hizo en Mandetiba. Cuando hubieron cru” 
A 8) zado un país salvaje, con moscas y lagunas. La hostería 
p A ” La traducción de la solicitud elevada por Fiz Roy, capltán 
74 » del “Beagle” pidiendo permiso para instalar un observa- 
LE, AE y torio portátil en la Isla de Ratas. (Fotografía del documen 
> lo original, existente en el Archivo General de la Nación, 5 

que nos facilitó su Director, Dn Angel H. Vidal), 
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El SABIO QUE, 


AL VISITAR El URUGUAY, 


LE LLAMO “CABARET” A LA PULPERIA 


Por 


no valía “dos cobres”; cuatro estacas, 
trenzadas con ramas de árbol, y enci" 
ma de todo, yeso. Antes de entrar, 
golpearon las manos. Salió el due- 
ño. Y los contó. Eran siete, A 

—¿Qué buscan? 

Darwin habló por los siele. 

—¿Hay algo de comer? 

Entonces, el hombre hizo que lo si- 
quieran. Y dijo; 

—Todo lo que ustedes quieran. 

Y todos se sentaron. Pidieron pesca- 
do. No había. Tampoco sopa. Ni pan. 
Ni carne, La comida tardó dos horas 
en llegar. Por eso, los slete se queja” 
ron. El dueño vino hasta la mesa. 

l¡La comida vendrá cuando esté 
prontal —y se volvió. 

Al' final les trajeron arroz y fariña. 
También una pechuga. Pero no había 
cuchillo, tenedor ni cuchara. Comieron 
lo mismo. Y desatando los caballos, 
fueron a tomar, en otro lado, el vino, 
los licores y el café. 

En Socego, y antes de que llegaran, 
habían matado a un cerdo. Y el ga" 
nado se movía bajo el sol. Se oyó una 
campana y los recibieron con un ca- 
ñonazo. Era la cos" 
tumbre. Así sabían 
las rocas y la selva 
que había un extran” 
jero en el lugar. Des- 
pués, al otro día, se 
escuchó el canto de 
los negros que se iban 
a. trabajo, en la “fa: 
zenda”. Los negros 
trabajaban dos días 
a la semana. Y to" 
dos, los padres y los 
hijos, sabían tifar 
muy bien el cuchillo. 
Hasta un pobre es” 
clavo, que al pasar 
Darwin la mano por 
su cara, pensó en un 
golpe y se tUró al 
suelo, casi besándole 
los ples. 

Entonces, los slele 
dejaron la selva. Era 
de noche. 


LOS DIENTES QUE 
PRENDIAN FUEGO. 


Darwin comparó a 
nuestro campo con el 
Aírica Central. Mal 
hecho. No había por 
qué, Total: él, también, 
dijo una “macana”, 
cuando le llamó 
“Mont Vert” al Cerro, 
y A pesar de eso, na 
die chistó. 

Primero, y al entrar 
en el río, cuando se 
juntaban las aguas 
sucias y amarillas, un 
marinero oyó a los 
pingúinos y las focas 
en la costa. Después, 
él habló de la vele- 


CARLOS A. PASOS 


ta que parecia prenderse con un los” 
foro. El 6 de julio de 1832, el “Beagle” 
ancló en Montevideo. 

Era un año bárbaro. En el país, ya 
se había jurado una Constitución. Pe” 
ro, también, el Presidente andaba con 
el sable en la mano. En la Argentina, 
Rosas era el dueño. 

El, bajó y pasó de largo. Fué a Mal- 
donado. En 10 semanas, hizo toda una 
colección de pájaros, animales y rep" 
tiles, También encontró margaritas, y 
dijo que la ciudad era “muy tranqui” 
la y miserable”. Las calles cortadas 
en ángulo recto. Y una plaza al cen” 
tro. Poca gente. 

La excursión a Polanco, lo hizo dor- 
mir en un rancho. En el camino, supo 
que el día antes, habían tendido a otro 
viajero, de un balazo. Entonces, y mi- 
rando a los lados, se sintió tranquilo, 
entre las pistolas de sus dos acompa” 
ñantes. 

También, por el. camino, se acordó 
que tenía una brújula en el bolsillo, 
Ahí empezó su diversión. Casa en que 
entraba, le pedían que la hiciera “an" 
dar”. La gente decía que era un ma- 


Arriba: Los tres fueguinos, edu- 
cados y vestidos a la moda, por 
Fitz Roy. — 

gún una fotografía de 


Abajo: Darwin, so” 


go. Porque era un extranjero que cru- 
zaba el país, sólo con la brújula, Has- 
ta, un día, una mújer enferma, al ver 
“ezo”, se tiró de la cama, como sí hu” 
biera visto al diablo, 

Entonces, volvió a buscar en el bol- 
sillo. Entró a las estancias. Y hobig 
con la gente. Cuando lo vieron preii2_, 
der fuego con los dientes —eran ($57 
foros químicos— aquellos ho 
que decían saber que “Inglaterrfi era 
una gran cludad de Londres”, seífgue” 
'daron sin respiro. Casi llorando, 
día, le ofrecieron un dólar, por om 
solo de los fósforos. El se los regaló. * 

Después, tuvo que afeitarse. Porque 
en el barco, él era “el filósofo” y usa- 
ba una discreta barba. Un comerclan- 
te lo vió. No pudo tragar saliva. Y sa- 
ló a dar la noticia a todo el pueblo. 

El, siempre había dicho que un es” 
pañol nunca pregunta a su huésped, 
el nombre o el destino que lleva. Lo 
contrario del holandés, que lo quiere 
saber todo: dónde, cómo y cuándo. Si 
es padre o tiene hermanas. Pero, nun” 
ca pensó que lo fueran a tratar de 
Íurco. 

Fué uno del pueblo. Se adelantó, 
cuando Dajywin explicaba a la gente 
lo de la boba. En una pausa, se me- 
tió: 

—Diga, don, ¿por qué se la viene a 
3acar aquí, si en el barco andaba todo 
el día con ella? 

(Continúa en la página 68). 
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MEDITACION DE ATARDECER EN E 


N primer término, el obelisco de los ban" 
carios que se levanta hacia el cielo, ágil, 
fino, elegante. Tiene no sabemos que, de es” 
pirltual, Es un monumento y es una antena. 
Alí en el centro de esa avenida que conduce 
al Estadio, parte en dos el camino, y 8s como 
un punto de referencia. Allá a lo lejos la 
complicadu mo.e arquitectónica del Hospital 
de Clínicas, más cerca, el Estadio del que ve- 
mos parte de sus graderías... Cerca y lejos, 
paz y silencio, La tarde que muere da al paí- 
saje una gran solemnidad, Hay una quietud 
de templo en este parque que lleva el nom" 
bre de uno de los políticos que más exalta- 
ron el alma del pueblo. Esta tarde, con esta 
calma, con esta paz, con esa luz tenue que 
vemos detrás de los árboles y las cazas, 
la quietud, provoca en nuestro es 


A 


POR ORESTES BAROFFIO 


EN A Ó 


10 G, TO senu: 
'arque José Batlle y Ordoñez! P 
n el nombre de aquel político, pen: 
en sus luchas, en su ardor para el cor 
y sentimos esta total ausencia de ruid 
de agitación, vemos los árboles corpulentos, 
sin un movimiento, vemos los caminos soli- 
tarios, y nos parece no estar donde estamos. 
e que nos encontramos en uno da 
ardines, de un país Írreal, donde jam: 
el estallido de las pasiones hubiera conmo- 
vido el alma de las multitudes. Lo único que 
el silencio del paisaje es el ruido de 
r ros pasos. Caminamos y nos parece que 
somos un alma en pena que busca consuelo 
Arriba, el cielo tiene una extraña claridad, 
abajo, apenas se definen los colores de | 
casas. Lo ! invadiendo todo 


108 


En primer término el 
obelisco, de los ban- 
carios, levantándose 
hacia el cielo, como 
una aspiración en 
medio de la gran 
avenida. 


: 
l 


, 


PARQUE BATLLE Y ORDOÑEZ] 


mente. La luz lucha todavía por dar 


¿wanida solitaria y parte en dos el comprendemos, de tarde también, pe” 
poco de claridad al cuadro que caí 


La soledad va poniendo som- ro cuando el día muere, ya no enten- 


nosotros contemplamos. El obelisco se bras en nuestro espíritu... Miramos demos el campo. Y de noche no lo 
dibuja en el cielo. Es lo último que se allá lejos hacia el mar y vemos el paí- comprenderemos jamás! Cosa triste 
derá en las sombras. Ese obelisco  saje yA oscurecido, las casas confun” no comprender la naturaleza en tods. 212. 


e se levantó para recordar a los que diéndose con el cielo, giramos la vis- momento! Ver un río y quererlo pu: 
cribieron el primer libro de la par la y contemplamos otra vez el obe- que se agita y cono, canta y mu 
persiste, quiere luchar, quiere quer  lisco que sigue elevándose, ya menos veces ruge. Ver el mar y quererlz 
Lo último que ha de borrar la claro, Y las líneas de las casas del día y de noche. En sus furlas, y ebfsu 


noche será esa antena que se levanta Bulevar, que se recortan en el es” quietud. De noche, de día. Siempke. 
como una aspiración en medio de la pacio. Pero el campo sólo lo comprendemóxs 

Paz. a pleno sol, cuando se siente la sin" 

Una paz que martiriza. fonía de los colores. Y en cambio que- 

Arriba el cielo purísimo, abajo el ver Una paz que lo deja a uno insensi" remos la ciudad a toda hora. De mar 

dor del césped y en todo una quietud ble a todo ' ñana, de tarde, de noche. Como el 

solomno. o Alquien me dijo un día: “Hay que mar. Y sin embargo ¡cuánta distancia 

- buscar la calma en los jardines cuan- del mar a la ciudad! ¿Por qué? ¿Quién 

do muere el sol”, es capaz de saber el por qué de cier- 

Pensamos y nos produce escalofríos. tas cosas? La ciudad que es comp'i- 


Calma así, entre los árboles, en esta cación, el mar que es grandeza. La 
hora, en esta soledad... De los árbo- ciudad que es acción, ruido de máqui- 
os nos llega el perfume. Séntimos nas, de tranvías, de coches, de cam” 
que nos domina, tenemos no sabemos panas, de radios. El mar que es pro- 
“| dolor o terror. Terror a la soledad,  fundidad. La ciudad que es bullicio, 
dolor por no comprender, o no saber miles de personas que van y vienen, 
oportar esta calma que según dicen en todas direcciones, calles con luz, 
llena de claridad el espíritu. Nuestros vitrinas atestadas de objetos, ofreción- 
pasos se slenten cada vez más. Nos dose, adelantándose. El mar que es 
jetenemos y esperamos, Ni un ruldo. simplicidad y grandeza, solemnidad y 
Nada. Es como si uno se hubiera muer- fuerza. Y sin embargo dicen que esta 
to. No sabemos por qué se nos atra” calma es salud, que es reparación par 
viesa el nombre del pintor Segantini. ra el complicado sistema de nuestros 
Cómo pudo vivir aquel hombre slem” nervios, Será. Tal vez tengan razón los 
pre solo, en el campo? De mañana, que así dicen. Pero nosotros sentimos, 
arde y noche. que no sentimos esa infinita paz de la 
Siempre. Cielo, árboles, monta” que se habla como una suprema aspl" 
as. Y a veces el ruido de un peque” ración. 

9 arroyo, de esos que cantan entre 

1s montañas alpinas. De mañana lo Orestes BAROFFIO. 


El obelisco se dibu Cerca y lejos. paa y silencio. Una paz que lo deja a uno como insensible 
la en el clolo, Las a todo. 
| figuras escoltan la 
' gran aguja que su” 
be en el espacio. 


Sá pi / P./ 
a / za, anlasma He AS E Las 


Por M. COUTINO 


Cc DO la primavera tarda en hacer brotar los árboles 

uno se halla sentado junto al fuego de encina, en un 
castillo de Escocia, en compañía de un escocés de pura ce- 
paJ¿de qué puede hablar? 

De fantasmas. 

MI huésped, sir John Seymour, acababa de servirse su 
tercer whisky sin soda, mientras yo preferí saborear una 
modesta taza de café, aunque me habían asegurado que 
aquel whisky no haría mal ni siquiera a un niño de cuna 
El viento equinoccial soplaba y silbaba con repentinos chi" 
llidos de mochuelo, el fuego cubría de resplandores rojos 
nuestros rostros y alargaba sobre la alfombra sombras gl- 
gantescas. Yo observé: 

—Teniendo en cuenta el ambiente, sólo nos falta una 
historia de fantasmas. siniestra a pódir de boca, En efecto 


de JOROE CENTURION 


lMustración 


qué los aparecidos tendrán tan mal carácter? Es im: 
ros ble hacer relación con esa gente, pues no piensan sino 
£n jugarnog pasadas macabras... 

Veía. bailar un reflejo malicioso en la mirada gris de 
John Seymour, y ya presentía la narración pedida, cuando 
él me aseguró: S 

—Las historias de fantasmas no siempre son tristes; te- 
nemos aquí un aparecido lleno de gracia, de suavidad y de 
Írescura. .. o 


—He ahí algo nuevol La 

—Ud. podrá comprobarlo, por sl mismo, pues mañana 
se festeja la Pascua, y la sombra transparente de mi an- 
tepasada tía, vuelve siempre en ese día al despuntar el 
alba... 


—Esto se hace muy interesante... 

Sir John prosiguió: 

—Por otra parte, se debe a ese fan* 
lasma, que yo sea dueño de este cas- 
tillo, Pertenecía a la tía en mención, y 
si ella hubiese vivido, no hay duda 
de que este dominio no habría llegado 
a ser de sus descendientes. Yo, úni- 
camente, soy heredero por la rama 
menor, 

—Lo escucho, sir John... 

Bebió un buche de whisky, y me re- 
firió entonces esta historia sorpren” 
dente: 


LA NOVIA DEL CAZADOR. — 


La tía de sir John, Elysabeth Sey- 
mour, fué en la juventud dorada de 
sus dieciocho años, novia de un rico 
propletario vecino, : Eric Philipps, cu- 
yos veintiocho años estaban realzados 
por una mirada de terciopelo negro, 
heredada de un antepasado español, 
y de una cabellera castaña en bucles, 
todo lo cual le comunicaba un gran 
encanto, De recta moral, en una pa- 
labra, lo que se llama un gentilhom- 
bre, y muy enamorado de la rubia 
Elysabeth. 

Aquel novio, no tenía nada más que 
un defecto: adoraba la caza. En vez 
de hacer de ésta un pasatiempo agra- 
dable y deportivo alimentaba una ver- 
dadera pasión por vivir en acecho en- 
tro los lagos de su dominio. 

Es clerto que, en la buena estación 
galopaba detrás de los zorros, organi" 
zaba magníficas tidas de caza con 
jauría, pero a EA esas exhibiciones 
mundanas, prefería el acecho solita- 
rio, 

Todo ello, no le impedía pasar el 
resto de su tiempo —es decir los tres 
cuartos de sus días— en la compañía 
de Elysabeth. 

Cierta vez, su 
Donald Philipps, 
Javen novia, 
de Eric: 

—Concibo y me gusta la caza por 
haberla practicado en mi juventud, pe- 
ro esos acechos son peligrosos... Só- 
lo, en la niebla, puede caerse al agua 
y esos lagos están llenos de traicio- 
nos: árboles volcados, agujeros hon- 
dísimos, vasos de limo voraces como 
las arenas movedizas... 

Elysabeth quedó aterrada. Prometió 
hablar a su novio y obtener, por lo 
menos que fuese acompañado, 


dre, el viejo lord 
legó a rogar a la 
su intervención acerca 


> 


UN TIRO A MEDIA NOCHE Y QUIN- 
CE MINUTOS. — 


Eric se echó a reír ante el pedido 
de su novia. : 
—Conozco todos los econdrijos de 
los lagos, como mis bolsillos, —dijo— 
no hay en realidad ningún peligro y 
un compañero me echaría a perder 

el placer... . 

Muy poco alentada, Elysabeth, pro- 
bó conseguir el mínimum: 

—Mañana es el gran día de Pas” 
cuas, Eric, deja a esos pobres anima- 
les tranquilos... no los vas a matar 
en esa fiestal 

—No, querida, no cazo en el día que 
el sañor ha resucitado; pasaré esa 
siesta a tu lado, si tú lo permites, y 
llevaremos tus lilas blancas a la igle- 
sia... 

La novia se tranquilizó: había ¿ina- 
do veinticuatro horas. Ya se arregla” 
ría para encontrar otras cosas en los 
días siguientes, hasta que se cerrara 
la caza, aunque fuese escondiendo pe- 
iardos para asustar a los animales... 
Pero se hubiese quedado menos tran- 
quila, si hubiera conocido la reflexión 
de Eric, quién se alejó hacia su doml- 
nio con paso largo y deportivo, di" 
ciéndose a sí mismo: 

—No, yo no cazo en el Día de Pas- 
cuas... pero todavía tengo tiempo 
hasta la media noche... 

Y a la noche, estaba en acecho. 

Elysabeth dormía sin ningún culda- 
do, cuando el estampido de un tiro la 
despertó. Sin embargo, apenas pudo 
oírse, muy lejano, del lado de los la- 
gos. Su subconciencia había velado 
por ella. 

La joven se sobresaltó y se dijo: 

—¿Será Eric? Me había prometido 
no obstante... 

Miró el reloj: media noche y quin” 
ce minutos... 

—No, no puede haber sido Eric. Se- 
rá sin duda un cazador furtivo... 

Pero le costó mucho volverse a dor- 
mir. Ningún otro disparo llegó a tur- 
bar la serenidad de la noche. 

ENTRE LAS LILAS BLANCAS. — 

El alba, Elysabeth se despertó con 
una sensación de ahogo. 

—He dormido mal, se dijo. Voy al 
Jardín a cortar las lilas, el aire puro 
me refrescará. 

Pero, por mucho que hizo en intere” 
sarse por las ramas fragantes carga” 
das de rocío, que a medida que las 


iba cortando las ponía sobre su blan: * 


co brazo, conservaba esa opresión ex- 
traña, hasta que divisó por el camíi- 
no un cortejo inquietante. 

Erlc debía ir a buscarla muy tem- 
prano, y era por eso que sus miradas 
se dirigían sin cesar hacia la encru- 
cljada de los caminos. 

No fué Eric quien desembocó por la 
avenida llegando de su vivienda, sino 
un grupo viniendo por el lado de los 
lagos, un grupo llevando una forma 
alargada... 

El corazón de Elysabeth se paralizó 
aquel tiro, esa noche, ese corlejo que 
venía del acecho preferido por Eric... 

Abrigó una esperanza; el grupo do- 
blaría por el camino que conducía a 
la casa de los Philipps o continuaría 
hacia la aldea? Era quizás un impru” 
dente cazador furtivo? O un accidente 
de coches?... ocurrían tantos, por allí! 

bs el grupo dobló hacia la ave" 
nida... 

Entonces Elysabeth se arrojó fuera 
del jardín y corrió sin aliento hacia 
el cortejo, sin poder aún distinguir los 
rostros, La vista de lord Donald, an- 


” 


GENIOL hace bien 


GENIOL hace bien 


y evita la congestión cerebral 
producida por el excesivo 


CALOR 


Salga tranquilo y con la 
cabeza despejada a aten- 
der sus ocupaciones. To- 
me GENIOL. lo conges- 
tión que el color produce 
se atenúa tomando 
GENIOL que ol despejar 
su cabeza le hará más 
resistente al calor. 


Erie auero anos mentiona 


SU FORMULA INALTIRABLE 


GENIO 


CALMA, ENTONA Y DESCONGESTIONA 


clano encorvado, siguiendo penosa- 
mente a sus proplos criados cargando 
un doloroso envoltorio, hizo que la 
pequeña novia se pusiese a gemir 
como sl acabara de recibir una puña” 
lada en el pecho. 

Pero le quedaba todavía una espe- 
ranza: Eric, tal vez sólo estuylese herl- 
do... Al verla aparecer, lívida, con 
su traje blanco, sujetando en el hue- 
co de su brazo izquierdo el manojo 
de lilas, los hombres se habían dele” 
nido. El cuerpo que ellos llevaban es- 
taba inmóvil, largas hierbas verdosas 
se mezclaban en sus cabellos rizados, 
un agua enlodada caja de sus vestl- 
duras gota a gota, dejando en el sue- 
lo una larga huella. 

Nadie habló. Elysabeth, paseó sobre 
los cargadores y sobre el anciano de 
trágico rostro, una mirada de asombro, 
como si no pudiera concebir que des” 
pués de esa muerte, hubiese quien 
respirara Gún sobre la tlerral Entre- 
abrió los labios, buscando un poco 


de aire y se desplomó, con las llas 
esparcidas alrededor de su vestido 
blanco, Se la creyó desvanecida. Ha- 
bía dejado de existir, Su corazón ena- 
morado no había podido resistir a esa 
separación. 

EL FANTASMA. — 


% Desde entonces, continuó sir John 
después de un instante de sllencio, 
ella se aparece en el jardín de este 
castillo, al amanecer de Pascuas, cuan” 
do el alba despunta «apenas, Junta 
unas lilas y va a esparcirlas en el cru- 
ce del camino, donde muere cada vez 
ante un cortejo imaginario, o 

Se produjo otro silencio. 

—Yo no quisiera perder este día, 
agregó sir John, pero es un año en que 
no hay lilas blancas, la primavera es- 
tá enfadada... 

Mientras tanto, yo soñaba deteni- 
damente con esta pequeña enamorada 
llel y torturada cada año. Sir John se 

(Continúa en la página 79). 
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ARRIBA. — Yehudi 
Menubhín, niño. Ya 
había iniciado sus 
estudios musicales 
y apuntaba en ól 
el genio interpreta" 
tivo. En el contro: 
La llegada del niño 
Menuhin a Francia, 
en el año 1927, 


qunaba el afecto 
de los que le trata: 


y ya admira” 
ban. Abajo: Junto a 


Ch el niño 
Se Ml manl- 
fiesta en su expre" 
sión su admiración 
por el genio cino- 
matográfico, mien" 
tras óste, con gesto 
más grave, parece 
lomar muy en serio 
al pequeño, 
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Por ARTHUR DANDELOT 


JE 

Se anuncia yo para la primera «utnilla del próximo 
mes de abril, la presentación en una de las salas de Mon- 
tevideo del famoso violinisia ¿norteamericaño Yehudi Mo- 
nuhín, que está considerado como una de laa expresiones 
más notables dentro de todos los ejeculemtes de nuestro 
tiempo. Por estimarlo oportuno y de interés, ofrecemos en 
esto número, una breve síntesis blegráfica de la persona” 
Eon ds gran violinista, a través de una nota de Arthur 
ande 


E NIÑO. — Nacido en Nueva York el 22 de abril de 

1916, Yehudi Menuhin me llevado por sus padres a 
San Francisco cuando solo tenía nueve meses. En esa clu” 
dad pasó los primeros años de su existencia y empezó a 
los cuatro años sus estudios musicales con Sigmond An- 
ker , Á esa edad le regalaron «el primer violín. Habiendo 
adelantado con mucha rapidez pasó a ser alumno del fa” 
moso profesor Luis Persinger, que se quedó asombrado 
de sus rápidos progresos. Viéndolo ya preparado para de- 
saflar el juicio del público cuando no tenía más que ocho 
primaveras, Persinger no vaciló en hacerle tocar con la 
Orquesta de Son Francisco. Fué un acontecimiento sensa” 
cional. Nueva York quiso conocer al pqueño fenómeno y el 
niño tuvo que presentarse en el Manhattam Opera Hou- 
se, provocando la admiración general 2 especialmente la 

t 


de Eugenio Ysaye y Georges Enesco. 


e último, subyu” 


cado por un talento tan precoz, se ofreció entonces para 
completar su educación artística; fué este el principio de 
un palernal afecto y de una recíproca y durable amistad. 

En 1927, en París, Paul Paray oyó a Yehudí Menuhin 
en una audición particular y a continuación lo presentó 
sin pérdida de tempo, a los “Concerts Lamoureux”. Dos 
domingos consecutivos tocó con esta famosa institución 


data la tama universal de Yehudi Menuhin. 


clese a la raza de Mozart? 


ante el entusiasmo y la sorpresa que provocaba en todo 
el mundo la presencia de un artista inconcebible, 

Las noticias sobre la impresión extraordina- 
ria: que Menuhíin había causado en París, tuvie” 
ron gran repercusión en Nueva York y al regre- 
sar a esta urbe un concierto que dió en ella, 
justificó plenamente la admiración que le había 
testimoniado el público francés. Desde entonces 


Poco después se presentó en Berlín bajo la 
dirección de Bruno Walter; luego en Dresde y 
desde aquí se trasladó a París otra vez, para 
tocar en la Opera acompañado por la Sociedad 
de Conciertos del Conservatorio, dirigida por 
Philippe Gaubert. Figuraban en el programa 
conciertos de Bach, Beethoven y Brahms. El pú” 
blico y los más eminentes virtuosos y profeso" 
res maravillados aclamaron.al gran violinista de 
once años. ¿Cómo concebir que tales obras 
maestrz pudiesen ser comprendidas en todu su 
profundidad por una criatura, aunque pertene- 


Enamorado de la vida al'aire libre y de los 
deportes, Yehudi, a la vez que cultivaba su in- 
teligencia “abierta también q todas las materias 
extra"musicales, gulado por un padre y una ma- 
dro de incansable abnegación, se desarrollaba 
fisicamente, moralmente e intelectualmente. Con 
sabia previsión se dosificaba su trabajo, se li" 
mitaba rigurosamente el número de sus concier- 
tos, en proporción con las fuerzas físicas del ni- 
ño que, sometido a una dirección tan prudente, 
se ha encontrado siempre en perfecta condicio” 
nes para continuar su marcho ascendente y con" 


quistar no sólo los favores del público, 
l:sino también el afecto de grandes ar” 
tistas como Toscanini y el venerado 
Sir Edward Elgar de Inglaterra. 


EL ADOLESCENTE.—Habiendo apro” 
vechado los consejos técnicos de Adol- 
lo Busch y aún más los de Georges 
Enesco con quien pasó varias tempo” 
rcdas veraniegas en Rumania y en Pa” 
rís, Menuhin continuó luego sus giras 
mundiales. El inmenso espacio del 
Camegle Hall de Nueva York no pu” 
do dar cabida a todos los que querían 
oírle y en San Francisco once mil per” 
sonas asistieron a sus conciertos. 
Afluían de todos partes las ofertas es” 
pléndidas y los contratos alcanzaban 
proporciones reales. En Gran Bretaña 
especialmente, realizó una entrada 
triunfal. En Londres el público Heno 
lotcimente, para oírle, el Albert Hal! 
sala famosa por sus dimensiones colo" 
sales. Fuera de Londres. en el resto 
Ala Inglaterra, dió no menos de 18 au” 
diciones. 


Holanda, Suiza y Bélgica tambien 
aclamaron al virtuoso que, luego de 
esta serle ininterrumpida de éxitos. 36 
resolvió a emprender una gira por Aus” 
iralía, Nueva Zelandia y Sud Africa, 
regiones en las cuales dió una canti- 
dad inusitada de conciertos y obtuvo 
entradas fabulosas que le permitieron 
desde que regresó a América, adqui" 
rír una magnífica granja en California, 
lngar de reposo y de calma favorable 
riespués de horas, días y meses de 
fctiga y tensión física e intelectual. 


EL HOMBRE. .— He aquí a Menuhin 
ya maycr de edad, en la plena expan” 
sión de su hermosa naturaleza y en el 
goce de facultades de todo orden aue" 
no cesa de cultivar. Está en el perio” 
do de madurez del pensamiento, de la 
completa penetración de la Belleza mu” 
sical de las obras maestras de su ir” 
menso repertorio, de la ampliación 
de los conocimientos aque se extienden 
a los dominios más diversos. 

Es entonces cuando prepara ese ie” 
soto lan coploso de discos que totaii” 
zan una verdadera discoteca y con” 
tribuyen a difundir aún más por al 
mundo la gloria del admirable artista. 
Es en Londres y. especialmente en Pa- 
rís donde Yehudi Menuhin consagra 
todos sus desvelos al reglstro, sea 4 
en solo de violín, sea interpretando 
sonatas para violín y plano con su 
hermana Hephziba, extraordina” 
ría planista, o tocando con Or” 
cuesta bajo la dirección de 
Georges Enesco o Plerre Mon” 
toux. Después de jornadas 
extremadamente laboriosas, 
(sorle continua de concier” 
los en los países escan” 
dinavos, Bélgica Holan” 
da é Inglaterra), regre” 
sa a París para tocar 

son la Orquesta Co- 

lonne bajo la direc” 
ción de Puul Paray, 

extraordinario di- 

sector aque en 

pocos años ha 
hecho de esa 
orquesta una 
de las más 
gsober- 


ARRIBA: Yehudi Menubín, 
en la actualidad, posa Junto 
a su esposa, en uno de los 
innumerables viajes tras” 
atlánticos realizados por el 
talentoso concertista a todas 
las capitales del mundo. 
En el centro: Yehudl, en un 
concierto en el que 

bajo la dirección de su 
maestro Enesco. Abajo: En 
plena libertad, dispuesto a 


blas falan” zamb: 

a dar una ullida en la 
ase ana A piscina de su residencia en 
mun do 


entero. 


HY SONIZABA un alto dig- 
natario que tenía mu- 
+ Cho apego a la vida. Para 
él, era muy penoso morir; 
no creía en Dios, ni com- 
prendía por qué moría; era 

horrible ver cómo sufría, 
Su vida estaba llena de in- 
.tereses; su corazón y su ce- 
«e rebro estaban siempre ocu- 
e vádos y satisfechos. Pero es- 
tabhh cansados, agotados, 
cask tanto como su cuerpo 
qué se estaba enfriando po- 
Cc poco. Sus ojos y sus oí- 
eP*ós, acostumbrados a ver y 
oir siempre lo bello, estaban 
igualmente cansados, y la 
propla alegría pesaba dema- 
slado sobre su pobre corazón, harto 

de trabajar. 

Cuando vivía pensó algunas veces, 
en la muerte con cierto placer; de- 
cía que ella lo lbraría de todos aque- 
llos abrazos, muestra de amistad que 
tanto lo irritaban. Sí, pensaba con 
placer; pero ahora, estando ya casí 
muerto, sentía que un horror indes- 
criptible penetraba en su alma. 

Quisiera vivir un poco más, 
aunque fuera hasta la pró- 

Xíma s2mana. + 

Pero precisamente aquel + 
día se presentó ante él un | 
diablo, Se introdujo en la ca- 
sa disfrazado de padre; pero 
el alto dignatario -compren- 
dió en seguida que él no fué 
allí por Ir, y se puso conten- 
to: desde que el diablo exls- 
te, la muerte no es una rea- “ 
lidad; al contrario, la in- a 


mortalidad es algo real. En q 


rigor; sí la Inmortalidad no E 
existe, se puede prolongar la we 
vida vendiendo el alma en 
condiciones ventajosas. Eso 
era evidente, casi claro. 
Pero el diablo tenía un as- 
pecto cansado y aburrido, 
Durante largo tiempo no di- 
jo nada y miró a su rededor 
con expresión dc , 
disgusto, como sí 
se hublese equiyo- 
cado de casa. Eso 
inquietó al digna- 
tario, vien se 
apresuró a  ofre- 
cerle una silla, Pe- 
ro, aún después de 
sentado, el diablo 
conservaba su alre 
aburrido guar- 
daba silencio, 
—¡Qué feo es! — 
pensó el dignata- 
rio, examinando 
con curlosidad al 


visitante, — Dios 
mío, que trompa 
tan feal 


—Yo me lo ima- 
ginaba de otro 
modo — dijo en 
voz alta, 

—¿Qué? — pre- 
guntó el diablo, 
haciendo un gesto. 

No me imagina- 
ba que el señor 
fuese así. 

—¡Estupideces! 

Irddo el mundo 
le decía lo mismo 
al verlo por pri- 
mera vez, y eso lo 
fatigaba. 


Troducido especiolmente poro 


1) 
ada 
POR 


MAXIMO GORKI 


—No le puedo ofrecer vino o te; 
estoy enfermo y no me puedo le- 
vantar —dijo el dignatario, 

—¿Enfermo? usted, ahora, ya es- 
tá muerto! —dijo el diablo, 

—¿Qué es lo que dice, señor?—ex- 
clamó el dignatario indignado.— Es- 
toy vivo aún! 

—No diga pavadas —respondió el 
diablo y continuó: —Ud. está muer- 


“MUNDO URUGUAYO: 


7 FIA rió 


un asunto serio 
tengo que tomar una d 
ión... 


yerdad?... 


—¡Ah, Dios mío! Mi 
¿cuando usted sale de vlaji 
no tiene que pasar por la es. 
tación antes de entrar en 


—Ahora comprendo. ¿Ens 

tonces, esto ya no soy yoW 

¿Y dónde estoy yo? Quiero 

defír, mi cuerpo? a 

—Está en el cuarto de al lado. LO; 
están lavando con agua caliente. 

El dignatario que avergonzado, so= 
bre todo cuando pensó en su vientres 
cubierto de espesas capas de espu= 
ma de jabón. Pensando también que 
son siempre las mujeres que lavan 
a los muertos, 

—i¡Pero qué estúpido es eso! —di- 
jo con ira. 

—Eso no es cuenta mía — 
¡ objetó el diablo. — No per- 

damos tiempo y vamos sa- 
liendo afuera... Y rápido 
que usted está despidiendo 
mal olor. 

—¿En qué sentido? 

—En e] sentido más ordi- 
narlo; usted ya comenzó a 
descomponerse y tiene mal 
olor, Pero, ya estoy harto de 
sus preguntas! Tenga la bon- 
dad de escuchar bien lo que 
le voy a decir: no quiero re- 
petirlo. 

En tono lleno de enojo, y 
con una voz cansada de re- 
petir siempre la misma co- 
sa, expuso lo siguiente: 

El dignatario tenía ante sí 
dos perspectivas a elegir: o 
Dasar a la muerte definitiva 
ú aceptar una yl- 
da de género es- 
peclal, un poco ex- 
traña, capaz de 
proyocar dudas. 
Podía elegir lo que 
quisiera. Sl escogía 
la primera, sería 
la nada, el silen- 
clo eterno, el vacío, 

—iDilos mío! 
Eso precisamente 
mé causa horror! 
pensó el dignata- 
rio 


—Será el reposo 
Imperturbable, Se- 
rá un fin absoluto, 
jamás hablará, ja- 
más pensará, ni 
tendrá ningún de- 
seo, ni experimen- 
tará alegría o do- 
lor; nunca  pro- 
nunciará la pala- 
bra “yo”; en fin, 
usted dejará de 
existir, se extin- 
gulrá, cesará de 
vivir... 

—|NO, no quie- 
ro! — gritó con 
fuerza el dignata- 
rio. 

—¡Sería un re- 
poso perfecto! Eso, 


ligreo, tiene algún valor. Es un repo- 


so tan perfecto que sería Impx ble 
imaginarlo. E 

—¡No, no quiero tal cosa! dijo de- 
cididamente, mientras su corazón 
cansado no imploraba más que re- 
POSO, Teposo, reposo. 4 

El diablo encogió sus hombros pe- 
ludos y continuó con su tono cansa- 
do, como un viajante de un almacén 
de modas al fin de la jornada. 

—Pero, por otro lado, le propongo 
la vida eterna... 

—¿Eterna? 

—Sí, en el infierno. No es precisa- 
mente lo que usted desea, pero, de 
cualquier manera, es la vida. Ten- 
drá, allá, algunas distracciones, co- 
nocimientos interesantes, * conversa- 
ciones... y, sobre todo, conservará 
su “yo”. En fin, usted vivirá eterna- 
mente. 

—¿Y el sufrimiento? 

—Pero, ¿qué es eso del sufrimien- 
to? Ello parece terrible hasta que la 
gente se acostumbra. Debo decirle 
que allá, todo el mundo se queja... 

—¿Hay mucha gent2? 

—Bastante... Y últimamente se 
lamentaban tanto que hasta huble- 
ron perturbaciones bastantes graves: 
reclamaban nuevos suplicios. ¿Pero 
dónde encontrarlos? Y viven gritan- 


do: —"¡Esto es rutinario! ¡Esto se 
ha vuelto trivial! ¡Queremos nuevos 
suplicios!” 

—¡Qué brutos! 


—SÍí, pero yaya usted a llamarlos 
a la razón. Felizmente, nuestro maes- 
tro... 

El diablo se levantó respetuosa- 
mente y su rostro adquirió una ex- 
presión aún más desagradable. El 
hombre hizo también un gesto co- 
barde para manifestar su respeto. 

—Nuestro Maestro propuso a los 
pecadores que se martirizaran ellos 
mismos... 

—¿Una especie de autonomía? — 
dijo sonriendo el dignatarlo, 

—O lo que Ud. quiera... Ahora, los 
pecadores se quiebran sus cabezas 
unos contra otros... Vamos, mi ca- 
ro, tiene que decidirse! 

El otro reflexionó, y teniendo aho- 
rá plena confianza en el diablo, le 
preguntó: 

—¿El señor qué me recomienda? 

El diablo se esquivó: 

—NO... en cuanto a eso... 
gusta dar consejos. 

—Entonces no quiero ir al infierno. 

—Muy bien, será como Ud. desea, 
No tlene más que firmar. 

Desdobló ante ej dignatario un pa- 
pel muy sucio y le dijo:  * 

—Firme aquí. Digo, no, aquí no. 
Aquí se firma cuando se elige el in- 
fierno. Para la muerte definitiva es 
más abajo que Ud. debe firmar, 

El dignatario, que tomara el lapí- 
cero, lo dejó sobre la mesa y suspiró: 

—Naturalmente —dijo con tono de 
reprobación— eso para el señor es 
la misma cosa; pero para mí... Dí- 
gam*2: ¿con qué se martirizan allí a 
los pescadores? ¿Con el fuego? 

—Sí, con el fuego también —res- 
pondió flemáticamente el diablo. — 
Pero tenemos días de fiesta... 

—¿Es verdad? —exclamó con ale- 
gría el hombre. 

—Los domingos y dias de fiesta se 
descansa. Y, también adoptamos la 
semana inglesa: los sábados no se 
trabaja más que desde las diez de la 
mañana hasta medio día. 


no me 


Ese perfume cálido e in- 
1enso que tanto le subyu- 
gó no es otro que Royal 
Briar de Atkinsons! Uselo 
siempre que desee desta- 
car su presencia 
gestión 


- la su- 
que 
aroma será 
él mejor atributo de su 
personalidad... 


romántica 
emana de su 


La seric Royal Briar compren- 
de: Loción (S 1.25 a S 5.60) 
Colonia (5 1.00 a $ 2,35) 
Brillantina Liquida (5 1.20) y 
Polvo Facial (S 0.55). 
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—¡Formidablel ¿Y en Navidad? 

—En Navidad, como en Pascuas, se 
dan tres días ferlados, A más de eso, 
hay un mes de feria en verano. 

—¡Es muy liberall —exclamó el 
otro con alegría. — No esperaba eso... 
Pero, dígame, ¿aquello es tan malo 
como se dice? 

—¡Casi nada! —respondió el dia- 


lo. 

El dignatarlo tuvo un soplo de ver- 
gúenza, El diablo estaba visiblemen- 
te de mal humor; con seguridad no 
durmió aquella noche, o ya estaba 
enfadado por todo aquello: del dig- 
natarlo. de la nada, de la vida eter- 


na... 
El dignatario vió que la plerna de- 


ATKINSONS 


Royal Briar 


recha del diablo estaba sucia de ba- 
rro. “No son muy limpios”, pensó. 

—Entonces —dijo— ¿es la nada? 

—La nada —repitió el diablo co- 
mo un eco. 

—¿0 la vida eterna? 

—O la vida eterna. 

E] hombre se puso a reflexionar. 
En el cuarto contiguo ya habían ter- 
minado los servicios fúnebres en su 
honra, y él continuaba muerto, con 
el rostro grave y severo, no adivina- 
ban qué extraños pensamientos asal- 
taban su cráneo frío, Tampoco velan 
al diablo 

—La vida eterna —dijo el diablo 
pensativo, cerrando los ojos. — Me 

(Continúa en la pág. 73) 
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'O existe razón 
más poderosa 
bara hacer cambiar 
a un prójimo de 
ideas que la incó- 
moda persistencia 
de una enfermedad. 
Un dolorcillo de 
esos que a algún 
chusco se le ocu- 
* rrió denominar sor- 
do,* bbliga al ser 
humeno a poner el 
grito en el cielo, 
aunque el día ante- 
*edfor haya sostenido 
a pie juntila e 
imitando a Argen” 
sola que: 
“El cielo no ez 
cielo ni es azul”... 
Y no digamos 
de los revalcitrantes 
anticlericales que, 
en las crisis de sus 
dolencias se acuer- 
dan de Dios y de to" 
dos los santos y son 


a 


capaces — con la 
esperanza de una 
mejoría — de en- 


cenderle una vela 
al Todopoderoso y 
otra a Lucifer con 
cola y todo.. 

Flaca es la car- 
ne y mísero el es- 
píritu yy Justo es 
que, cuando a la 
primera: la atenacea 
un calambre, le 
muerde los huesos 
la artrítis o le hun” 
de la púa — inme- 
diatameénte de la úl- 
tima vértebra — el 
lumbago, — que un 
mi amigo sostiene 
que no es más que 
la cola del papá 
antropoide pugnan- 
do por asomarse en 
su respectivo sitio y 
lugar, — se vuelva 
crédulo y simple. 

No es extraño, 
pues, que la dolién” 
le humanidad rocu- 
rra a todos los ex” 
tremos y a todos los 
recursos para ali-, 
viar sus calamida- 
des y preste aten” 
ción y dé crédito a 


teorías. 


la salud... del vecino, 
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los más variados charlatanes y a las más extravagantes 


El asunto se agrava ¡por la inexhausta ingenuidad que 
hos caracteriza (ante el amor y ante el dolor, todos, aún 
bajo la más gruesa capa de escepticismo, llevamos un 
Cándido) y por la propensión desenfrenada de dar conse- 
Jos y más cuando de cosa tan baladí se trata romo lo es 


Desde el que admite los milagros de Lourdes o de la 
virgen de Loreto o de la de Luján, cree en el Mano Santa d 
o en la Madre María o deposita absoluta confianza en la SAmitir la más 
crucecita de sqllva en ayunas; hasta el que encuentra una 1 
panacea en una mota de negra írita la mota) en areite la desesperación, 
de ratones reción nacidos; al que no duda de las palabras 
cabalísticas pronunciadas frente a una ropa íntima del do- 
llente o del restregamiento del dedo con la mano contra- 
ría del ojo afectado para curar el orzuelo, y etc., etc,, a los 
que prestan fo a una oración al Negrito del” Pastoreo a 
vna aspersión de agua bendita o a uno de esos específi" ás 
cos curalotodo que, luego de agitarse antes de usarlo, en-  Perstición. 
gordan, enflaquecen, hacen crecer el pelo, regulan el intes” 
úno y cura el «asma y otras menudencias... 

ueno, es que, realmente, la sabla naturaleza nos ha 


na a 


POGGI! 


Íatos y los sudores, lo 


e 


dado ese rezorte 
la esperanza que nel 
hay más que dar 
le cuerda y hacerle! 
girar para que lá 
veamos todo de cos 
lor de rosa y así all 
que padece estreñis” 
miento o sufre neus* 
ralgias o soporta un' 
romadizo crónica, 
confía en que uni 
buen día aquello les 
desaparezca port" 
que sí, milagrosas* 
mente, como por 
encanto. 

En ese tren po” 
demos llegar a to* 
dos los destinos... 
Ya dice la proyer” 
bial frase del pue- 
blo: la esperanza —= 
pan de los pobres 
— es lo último que 
se plerde o lo que' 
no se nos puede 
quitar jamás. 

vayamos a 
nuesto caso, a 
nuestro héroe, un 
robusto ciudadano 
que desesperado de 
las friegas y- los sul 
fatos, los analgésl- 
cos, los linimentos 
y las aplicaciones 
eléctricas para su 
reumatismo, se lan- 
zó al agua, al 
"agua fría", como 
la llamaba la gente 
de antes a la hidro" 
terapia. Pero no pa- 
ró ahí el referido, 
pues como aquello 
del agua iba del 
brazo con el vego- 
tarismo y el mozo | 
no las iba con los 
ayunos y era capaz | 
de  transigir con | 
cualquier cosa con | 
tal de despacharse 
sus ravioles sucu- 
lentos o sus ricos 
garbanzos con toci" 
no y chorizos, todo 
muy bien acompa” 
fado o rociado, que 
es más propio de- 
cirlo, con jugo de 
Noé o sangre de 
Cristo, como a us” 


tedes les plazca o les parezca más santo... Doe la esta” 
ción de la hidroterapia y el naturismo, el hombre, slempre 
cojeando, porque las puntadas le apuñaleaban piernas, 
ples y cintura, marchó hacia la homeopatía, que lomaba 
a escondidas, como si realizara una mala acción. 

: En balde devoró unos millares de globitos inolensivos 
y afectó sus haberes con viajes arrulnantes a fuentes ter” 
males, con aguas horribles e infectos barros calientes y 
no tan en balde, pues aquello con el te de ortigas, los sul- 
repararon a tomar cualquier droga, 

llada extravagancia y comulgar 
con el más fantástico disparate, llegando al rojo blanco de 


No vayan a suponer ustedes que mi personaje, fueso 
un hombre negado y obtuso. No, señor; era una persona 
normal, consciente de su función ciudadana, buen padre 
de familia, presidente de un club político, que hacía un 
Uso discreto de su inteligencia, leyendo los diarios, oyendo 
la radio y jugando a las quinielas con una puntita de su- 


El mozo no era tonto y poseía ingenio bastante para sa” 
lir airoso de cualquier situación no extremadamente difícil. 
85) 


(Continúa en la 


ACEITE NIVÉA: desde 40cts. 
CREMA NIVÉA: desde 30c!s 


LA LUZ DE LA PLAYA 
ES INDISCRETA 


La luz deslumbrante de la playa es muy 
comprometedora Descubre implacable los 
más mínimos detalles y los hace resaltar 
con escandalosa indiscreción. Y las moder- 
nas mallas de baño, que están hechas para 
que la piel puedó ser dorada por el sol,* 
imponen la obligación de un minucioso cui- 
dado para poder ostentar un cutis impecable. 


Los brazos, los hombros y las piernas de- 
ben merecer una especial atención durante 
el verano, para impedir los devastadores 
efectos del aire marino y también para 
lograr la atrayente tersura del cutis que 
triunfa en la amable competencia que se 
desarrolla todas las mañanas sobre las 
blancas arenas y frente al mar azul. 


Como lo es en invierno, el Método NIVÉA 
es indispensable en verano. Ya lo saben 
muchísimas bañistas. Con el Método NIVÉA, 
usted también será más bonita en la playa. 


ECONOMICO ... Y DE RESULTADOS SORPRENDENTES! 


CUBA Y CHILE 


AS repúblicas de Cuba y Chile han sido en estos día: 
teatro de acontecimientos de volumen suficiente comc 
para ser registrados en esta sección, que prelende fijar lc 
más importante de lo que cronológicamente, ccuire en el 
mundo, En Cuba, descubrióse una conspiración. que, a juz” 
gar por las informaciones de allí venidas, tenia por pro” 
pósito no sólo derribar al actual y flamante Presidente le- 
gal, coronel Fulgencio Batista, sino también, eliminarlo del 
reíno de los vivos, Los conspiradores, —slempre de acuer” 
do con las mismas noticias oficiales, — fueron los más al” 
tos jefes del ejército, de la marina, de la policía, etc., lo 
que da al movimiento fracasado, un carácter, exclusiva" 
mento, de motín militar. El pueblo estuvo totalmente «au- 
senta de los sucesos y se conformó con mirar los toros 
desde la barrera. El Presidente Batista conjuró el peligro, 
hizo arrestar a los conspiradores y los desterrá a Estados 


Potain, oue ocupa la jefatura Flandín, integrante del Ga- 
del Goblerno de Vichy, des- binete francés, opositor de 
do el armisticio. Pierre Laval. 
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El General Fulgencio Batista, primer magistrado de Cuba, recurrió a me” 

didas extraordinarias para sofocar un complot que, contra su goblerno 

tramaban algunos de sus colegas del ejército, En esta foto, el General Ba” 

ista aparece en una entrevista que sostuvo con Láxaro Cárdenas, cuan- 
do éste era aún Presidente de Mójico. 


Unidos, en donde ahora se e 
sin haber hecho ninguna violencia so* 
pre ellos. De Chile, en cambio, las no** 
ticias son buenas, o por lo menos, mus 
chos mejores. Los partidos de oposición 
al gobierno del Sr. Aguirre Cerda, — 
el conservador y el liberal. — que has 
bían proclamado la abstención parail 
los próximos comicios -legislativos, ar* 
gurpentando falta de garantías, han 
resuelto concurrir a ellos, satisfechos 
por las seguridades dadas por el go* 
bierno de que se respetará. en Jbso= 
luto, la voluntad popular. De nuestra 
parte, nunca creímos que el actual go 
bierno chileno fuera capaz de violen= 4 
tar la libre expresión del yoto, aunque 
no sea más que para hacer lo contra” 
rlo de lo que hicieron siempre las vie- 
jas oligarquías reaccionarlas que han 
dominado en aquel país durante casi 
toda su historia, desde lo época de la 
independencia. Y estamos seguros, 
también, de que en unas elecciones 
irreprochables, los conservadores y los 
mal llamados liberales serán compla- 
tamente derrotados, 


EL IMPERIO COLONIAL ITALIANO 


Bao los tremendos golpes que des" 
de hace dos meses le viene apli” 
cando el ejército britónico, se va. des” 
moronando, ríbidamente, el imperio 1 
colonial italiano. Toda la Cirenaica, la] 
vieja e ilustre coonia romana, desde Sollum hasta sus 
confines con Lybia, está ya en manos del general Wavell, 
el que sigue avanzando hacia Trípoli sín que las tropas 
del general Graziani, escarmentadas por tantas derrotas, 
se atravan ya a cerrarle el paso. En Eritrea, Etiopía y So- 
malia, el cuadro es idéntico. y después de la caída de 
Agordat y Barentu, no tendría nada de particular que a 
estas horas los británicos se encontraran instalados en 
Asmara, o en Gondor, o en Mogadischlo. Pero, lo más sig- 
nificativo de todo, es ese nuevo viaje a Londres del conde 
Volpi, que se anuncia como inminente. Volpi, que durante 
mucho tiempo fué ministro de la Italia fascista en la capi” 
tal británica, y que, se asegura, fué siempre enemigo de 
que Italia entrara en esta guerra, lleva, según se afirma; 
la misión de negociar con el gobierno del Sr .Churchill, 
la evacuación pacífica, de cien mil colonos italianos insta” 
lados en Etiopía, y suponemos que también, —aunque eso 
no se ha dicho todavia,— de los clen mil soldados fascis" 


Darlán. que va y viene de 

París a Vichy y de quien ya 

se habla como sucesor de 
Potain. 


Laval, que exige la presi: 
denclo del Gabinete, apo: 
yado por los naxls. 


los allí destacados. 
Si esa negociación 
se realiza con ó$xi- 
to, ella revelaria el 
ropósito del señor 
ussolini, de aban- 
donar definitiva” 
mente, a Etiopía, y de liquidar ese Íiamoso imperio italia- 
no sobre el que el fascismo nos ha dado tanto la lata en 
estos últimos años. Verdaderamente, para desinflarse tan 
pronto y en tan malas condiciones, no valía la pena ha- 
ber infado ese globo. Italia, no tendré más remedio que 
volverse a reconcentrar en sí misma, y menos mal, toda- 
vía, si sabe hacer justicia a los culpables de los desastres 
que la amargan en estos momentos. 


EL GOBIERNO FRANCES 


ASTA el momento de escribir este artículo, no ha sido 

resuelto el “impasse” producido en el goblerno fran” 
cés por la expulsión del Sr. Lavcd, hecho que determinó 
una especie de suspensión de 
las reaciones entre dicho go- 
bierno y el Sr. Hitlor. Este, sl- 
gue empeñado, — y él sabrá - 
muy bien por qué razones,— 
en que el Sr. Laval vuelva al 
goblerno de Francia, y en un ; 
puesto tan prominente o más 
que el que ocupaba anterior- 
mente, Y el mariscal Pelain sí” 
gue, de su parte, firme en ne- 
garse a que el Sr. Laval retorne 
al goblernmo con semejantes 
atribuciones; y él y los demás 
miembros del ministerio que lo 
acompañan en esa actitud, sa” 
brán, también, por qué. El Sr. 
Laval vuélve a insistir en una 
de las imposiciones que pro- 
vocaron su expulsión del go” 
blerno: quiere ser su Jefe, re- 
legando al mariscal Pelain a 
un puesto decorativo en el que 
deberá conformarse únicamen- 
le, con el incienso que le echen 
sus compatriolas. Laval no se 
atreve a pedir, lisa y llana- 


POR ALBERTO 


LASPLACES 


ar. 
Charles Lindbergh, informante de asuntos militares 
extranjeros ante su goblerno, acaba do reiterar nus 
recientes declaraciones, de repercusión sensacional, 
sobre la necesidad de que Norteamérica no debe com- 
prometer su neutralidad y su propia fuerza defen- 
siva, ayudando a Gran Brótaña. Recordamos que 
Lindbergh informó a su goblerno, antes del estallido 
de la guerra, sobre el poderío de la axtación fnaxl. 


mente, el alejamiento del gobierna del mariscal y 
de sus colaboradores, y de acuerdo con sus proce 
drmientos favoritos, trata de conseguir a las *torcl- 
das lo que no ha podido ni puede, a las derechas. 
El almirante Darlén, hombre de confianza del ma” 
rieca!, y marino de grandes ambiciones de mando, 
le ha salido al paso al Sr. Laval, aspirando él tam- 
bién, al cargo de “delfín'”, Y heredero del jefe de 
Estado. Veremos en que forma se soluciona este lío, 
pero en caso de que sea M. Laval el que triunfe, 
ya se sabe la slgnificación que podrá tener ese he- 
cho para la pobre y querida Francia caída bajo 
las garras del “Fuhrer” alemán, 


LA AYUDA A GRAN BRETAÑA 


N el Congreso de la Unión norteamericana se 

discute, dentro del plazo de tiempo que se ha 
señalado, el Importante proyecto del Presidente 
Roosevelt, destinado a facilitar a Gran Bretaña los 
elementos de querra que le son necesarios para 
proseguir con éxito su gigantesca lucha contra el 
“eje”, La mayor novedad que ese plan presenta 
es el de los pagos, que no serán exigidos al con- 
tado e Inmediatamente, como hdsta ahora, sino que 
los armamentos serán concedidos en préstamo hl- 
pelecario y se admitirá su devolución en el caso 


hc: levantado contra este proyecto, ss ha extremado para 
impedir su aprobación, y en caso de no lograrlo, para 
hacerlo menos eficaz a fuerza de enmiendas y cortopi- 
Sin embargo, es justo consignar que la mayor resis" 
cla ha sido opuesta a la sucesión de nuevos poderes 
extraordinarios al Presidente” Roosevelt inspirada en eun, 
imeprochable espíritu democrático. Muchos norteamenica” 
ún entre los que militan en el propio partido del 
ente. y que, además, 501 ardientes partidarios de 
la intensificación de la ayuda a Gran Bretaña, ven con 
desconfianza osa concesión de atribuciones, que limita la 
de los cuerpos legislativos, juzgándola peligrosa, no lan 


te por el actual presidente, sino porque temen que pueda 
convertirse en un ejemplo para los que vengan. De cual- 
quier manera y salvados tales obstáculos ,es segura la 
aprobación del proyecto gubernamental por una gran ma- 
s Támaras 


yoría en amba: 


Graziani, General del Impe- 
rio Ciallano, sobre cuya efí- 
mera duración hace ya alu" 
sión la prensa internacional, 
ante los contrastes dol ejór- 
cito fascista. En esta nota, 
el general italiano parece 
en una expresión optimista 
que denuncia... la anúgie- 


dad de la toto. 


Ne ib ha E 1 
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UNA GEOLOGIA ACTIVA! 
III A PARA LOS SENTIDOS: 


PLASTICO l 
DEL HOMBRE 
DEL PUEBLO i 
MEXICANO POr E 


- 


El Convento de Tepoztlán, segun: 

do de los construídos por los es” 

pañolos en Méjico, con sus al- 

menas rematadas con formas se” 

mejantes a las de las rocas de 

las montañas sobre las cuales se 
recuesta. 


ABAJO: Obsórvense las formas 
que rodean el lago de Pátzcuaro 
y so verán las truncadas plrámi- 
des naturales, tan comunes en to” 
do Méjico. Admíreso en ese pai- 
saje tan especial del Lago, cómo 
las embarcaciongs de los indígo” 
nas qguarumútacuas, completan 
el concepto plástico en forma 
maravillosa. 


e (CONFIESO que en verdad no he visto, ni creí nunca qué 

NX existiera “un pueblo tan esencialmente plástico coma 
) A IN l éste; tan compenetrado por insensibles y profundos proce” 
sos psíquicos del valor plástico que tienen las cosas y tam” 
poco que tuviera lal sentido natural para utilizarlo, vivién* | 
dolo sencillamente. Nunca vi tan afinado gusto para usar 
sus vestidos, para disponer sus artículos para la venta en 
calles y ferias: los dulces de colores en las poneras, las 
% frutas en las mesas, los calzados en las canastas llanas y 
redondas formando estrellas de colores, los géneros y sar 
tapes en el suelo, las gorras en los clavos, la cacharreria! 
sobre el piso de las veredas. En todo este menudo combis 
nar hay algo de religioso y conmovedor. 

Nunca vi tal orgullo y atrevimiento naturales para Jun* 
lar dos o tres colores en las combinaciones de sus ropas; 
A un verde y un rojo, un ocre y un azul y un rojo o esas] 
gamas de escarlalas, de morados y azules, de grises pla* 
teados y tierras: pero en especial de azules — el color pres? 
dominante — de cientos de azules tan distintos de todos los+ 
que conocemos y usamos, azules de este alre impalpablaj 
del otoño de la montaña, de esta costa del Pacífico, dal 
este clelo atemorizante en el atardecer, 

Este sentido del color, en especial de manejarlo con esai 
despreocupada sabiduría, innata en el pueblo, no duda 
un insiinte sea privativo del pueblo de Méjico, en espe 
cial del indígona más que dél mestizo mismo, Por los camí? 
nos, por las sierras, por las calles o en los arrabales, siem* 
pre me quedo extasiado viendo como esas notas de colo* 
tos adauleren una Jerarquía nunca supuesta en sus ropas 
robres, a veces sucias, siempre sencillas. En este sentido! 
ho tenido sorpresas inolvidables como aguel día de ferlal 
en Tepozilán a la que fuímos con algunos amigos. Llega”! 
mos a esta aldehuela teatro de zapatismo, arañada de bas; 

ES y ¡peo somos La una 
“. as. Plazuela escampada frente 
El iqmono "Pepo"... “eto “un io ¡odo do 
trigo” — dice el conquista” rosado viejo, de arcadas ma” 
dor anónimo. Aunque es riscas remendadas, en alas 
z e, ” reado movimiento de ferla, 
necesario agregar: "coro" y lad HE ba El 
nado de harina”. Forma un lado, todavía pesaba 9 
A viejísimo convento de Tepoz 

MW concreta, como es iqual" y, "y dolicoba rel 
Y mente el Pico Orizaba, ca” lán, “tierra del cobre',, el sel 
: mino a Veracruz. gundo de los construidos pol 
los españoles, diez y sels añol 


mE 


| 


El maguey. que for” 
ma "bosques de es- 
padañas, —barmiza” 
dos de negro”, mo- 
wero y carnudo pa” 
| dre del “agua miel” 
y el “pulque”, ra- 
zón casi de la jor” 
nada del indio... 
Al fondo la pirámi- 
de de Teotihuacán. 


después de la toma 
de Tenoxtitlán (Mé" 


jico) en el 1531. 
Allí estaba pesado 
y severo. Detrás, 


en primer plano el 
bosque casi de tró- 
pico (Tepoztlán es" 
tá ya en tierras co” 
lientes) muy verde, 
y un poco más 
allá, como ampa" 
jando esta lujuria. 
montañas rojas re” 
matados en espe” z 
cles de sombreros inmensos, regalos de la erosión. Ese era 
el ambiente. Cuando estuvimos en la plazuela y miramos 
el gentío de la feria, bajo la serena llovizna estival qua 
nos agrisaba el paisaje levemente, una nota azul genera! 
que iba desde el celeste desvaido, lavado, hasta esos azu” 
les inexplicables que usan, ofrecían al miraje uno de los 
cuadros más delicados que se pueda pedir. ¡Qué profusión 
de azules inolvidables! Y me quedé, nos quedamos exta- 
slados ante aquella nota que nos presentimos encontrarla, 
que estaba fuera de nuestro programa de paseo a la pi" 
rámide de Tepozteco y al convento de Tepoztlán. 

Las combinaciones de colores percibidas ese día del 
verde malva o apenas seco de sus balas, con los azules 
de sus polleras, o los celestes con azules, o dos azules en 
donde el chal tan típico era una nota más fuerte y ceñida 
que lerciaba en el color general del ancho vestido, acaba- 
ron por ratificarme la seguridad de una nunca envejecida 
trayectoria de la cultura del tiempo en el espíritu del hom- 
bre, cuando una influencia extraña a su índole no está pre" 
slonando con su vulgarismo el alma humana. Esos colo- 
res debajo de esa llovizna en aquel domingo de Tepoztlán 
serán de los recuerdos que difícilmente se borrarán de mis 
sentidos y uno de los puntos de decisión de estas páginas 
sobre tal materia que ¡iré escribiendo. 

Pero en verdad este inusitado espectáculo para aquien 
-— como yo — viene de un mundo de vulgarismo, en dón- 
de sí apenas la naturaleza le consuela un poco, entre aque- 
llas ocres y grises casas llenas de cicatrices del 'agraris- 
mo, casi derruidas muchas, frente a esta inmensa iglesia 
y convento de más de cuatrocientos años de edad. detrás 
de estas montañas de formas tan únicas y esos bosqués 
de árboles lan específicamente de estas tierras (papaya, 
mamey, zapote, mango) ya lo venía viviendo desde que 
entrara a Méjico. Se repetía con frecuencia en.-los gaminos 
y en las calles:uegn especial la nota de color, así come la 
forma, en: la artesanía, Forma y color, cotcr y forma, sa 
sucedían anta mi asom! que en 
los primeros instantes, pudiera expli- 
car bien esta raíz tan honda de la cual 
proviene el sentido natural de esta 
plástica que vive el pueblo y que se 
frasmlte — aunque muy en peligro de 
muerte por la industrialización casi ca- 
nallesca a que el yanaulsmo obliga al 
pueblo creador — de generación en 
generación. Después, frente a los mu" 
rales de Orozco y Rivera apreció de 
nuevo la sabiduría que entraña en 
ellos, el aprovechamiento de estas raí” 
ces por la plástica de estos hombres. 

enfonces, ya libre de rebuscamien” 
los teóricos, ni abstracciones metafísi- 
cas para explicármela, en mis viajes 
continuos tierra adentío vi cuanto los 
primeros pobladores han aprendido de 
la naturaleza. Cómo la atendieron y 
hasta dónde la sintieron. Y qué hon- 
do culto vital le rinden a través de sus 
generaciones, en el afianzamiento de 
sue raíces como defendiéndose oculta” 
mente — alguna subconciencia estétl- 


IN YESsTRO colaborador y queri- 
do amigo de esta casa, el 
crilor compatriota Jesualdo, se ha- 

as en Méjico, en el desempeño 

de nal lA E colores definidos: blancos, casi lecho- 
citando su vallosa cooperación 

en el estudio del problema de la 

enseñanza. En otra oportunidad, 

homos destacado el alto signifi- 

cado de esta distinción otorgada 

a una tan Joven y ya prestigiosa 

figura del magisterio y las letras 

nacionales, Hoy, 
publicamos la primera colabora” 

ción que Jesualdo nos envía des- 

de allá, con sus impresiones so- 

bre el paisaje y los hombres de 

aquella tierra de tan prodigiosa 

belleza y lan agitada historia. 

=)| 


ca tal vez... — del avasallamiento grosero del mal gusto 
de los vecinos. : 

Si en vez de teorizar, todo viajero que viene a Méjico 
mira y mira o su alrededor, en gran parte se le develará 
el misterio de su plasticidad congénita, pues verá que la 
depuración de esa experiencia sensible colectiva, 'tiene su 
verdad, como primera maestra, como primera escuela que 
habla por su silencio más que por su palabra presionante, 
a la: Naturaleza que la ambienta y la sostiene. 

Esta Naturaleza, antes que nadie, es quien primero ha 
impreso, con su vigcroso sentido exterior de forma y co- 
lor, las huellas profundas en el alma sensible del primitivo. 
Geografía y geología, más que límites para su existencia, 
significan complementación activa a su experiencia de ví- 
vir. Así resulte que la plástica de la geología mejicana 
pura, delimitada concretamente, es ejecutiva, mejor aún, 
activa en su ejecución, frente al hombre al principio pasivo. 
Un cerro, por lo general, es un cono exacto de base muy 
ancha o de altura muy profunda; de un verde siniestro, ca” 
si salvaje, o de un gris verdoso, casi impalpable, como los 
que se avistan mirando para cualquier lado. Una monta- 
ña, un espectáculo inolvidable: el Popocatepetl o el Nevado 
de Toluca, inmensas moles coronadas de nieve, irisadas en 
la larde, transparentes casi en la mañana, Cuando sus for- 
maz no son cónicas, son pirámides en casos con sus caros 
hasta demarcadas coro esa de Ixtlahuacán de los Mem- 
brillos — en el camino de Guadalajara a Chapala — que 
inclusc me obligó a preeuntar si en realidad no era una 
pirámide; a veces las más, esas pirámides son truncadas, 
de un truncamiento casi perfecto, aisladas o apenas esla- 
bonadas, en ocres, o azules, o grises, como los cerros pró- 
xlmos a Teotihuacán. Cuando son sierras, llevan dientes 
agudos, o remates en formas de almenas y sus volúmenes 
semejan gigantescas columnas abrozadas como las Tepoz” 
tlán; o están irabadas en escalonamientos sucesivos como 
las que rodean, en escalinata, a Tasco, lugar de maravi- 
villas, Y así se siguen, sus valles en” 
cajonados, perfeclamente circunscrip* 
tos, como el de Méjico, el de Oaxaca, 
etc. Grutas con sus multiplicaciones 
del sueño subterráneo en sus relacio- 
nes del agua y el viento como las de 
Cacahuamilpa, cerca de Cuernavaca, 
la “octava maravilla”. Ríos y lagos da 


so como el de Chapala, de lejos una 
plancha de acero; azules como el da 
Pátzcuaro; el río Verde, que además 
es espeso; el Lerma que es de un 
amarillo ocre casi todo él en sus In” 
mediaciones a Guadalajara. 

En este sentido, una naturaleza do 
lal carácter, obra ejecutivamente sobre 
los: sentidos del hombre, casí como por 
imposición, ya no como maestra silen- 
closa que - simplemente muestra. El 
hombre ha venido sufriendo su presión 
durante siglos y siglos, milenios me- 
jor hablado, La ha mirado, la ha sen- 
tido; se lo ha entrado por entre los 

(Continúa en la página 68) 
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complacidos, 


EL MEDICO. — Su patrón lo envía 
para que lo examine. Su enforme:'ad. 
urdigo tiene un nombre: Porezal 

EL CIENTE. — ¿No habría algw. 
palabra en latín para decírselo, doctorí 


—Usted desconoce el oficio y pre- 
tende un salarlo más elevado?!... 

—Oh! Ez que es tan difícil trabajar 
en una cosa que uno no sabe hacerl 


—Qusióramos comprar un aparato 
de radio, pero necesitamos uno que 


marcho a gas... porque no lenemos 
claciricidad en casa. 


p) 


Pero nosotros 
c:eemos que el Du” 
ce se ha quedado 
corto en el elogio. 
Los “camisas ne- 
gras” son superio- 
res al fusil y a la 
ametralladora: DIS- 
PARAN mucho 
más... 


CARNAVAL TRAN- 
QUILO EN EL 
BARRIO. 


Este año, en las 
Comisiones de Ta- 
blados no se han 
originado los líca de otras veces. Por- 
que parece que para este Carnaval, 
Jar uno solo que quiero ser Prosi- 
ento... 


RETORNO A LA NADA. 


Pidió licencia para olvidarse por com- 
pleto del trabajo y tomarse un descanso 
reparador. Pero no fué a las playas, ni 
al campo. Se pasó los días en el Parla- 
mento, 


_———. 


1 

| Días pasados, un señor que pa- 

l seaba tranquilamente por la ram- 
bla, casi cae muerto de susto, cuan- 
do oyó que uno de los relojes mu- 
nicipales le decía: 

—Señor, ¿haría el favor de dar- 

me la hora? ] 


CONTADURIAS DE LA GENTE. 


El Ministro de Hacienda le dirigió 
una adveriencia al Contador General 
sobre el asunto de los dobles sueldos. 

Lo hizo “Previtale” un disgusto... 


EL DISCURSO QUE TRUENA, HIERE 
Y MATA. 


El señor Mussolini, convencido de 
que con fusiles, ametralladoras y ca- 
fñones no se adelanta nada, (y so re” 
trocede mucho), ha resuelto iniciar una 
original y presumiblemente devasta- 
dora ofensiva: a puro jarabe de pico. 
Será una ofensiva en 27 idiomas. El 
fascismo llegará con su voz tonante, a 
todos «los rincones del mundo, para 
convencer a los infelices que aún creen 
en la democracia, y 'en ese cuento in- 
glés de las retiradas, los prisioneros 
y demás zonceras, de que la camisa 
ASSTa es la camisa del hombre fe- 
ho 

Lástima que los ingleses, causanles 
directos de esta ofensiva, no entien” 
den ninguno de los idiomas en que les 


RDODEY io 


aciz ei lascismof 
y, en cambio, les 
hablon a los fasciss 
tas en un idioma 
que éstos ya en” 
tienden de CORRÍ- 
DO y leen 2 ¿di 
DISPARADA... 


VILLA DOLORES * 


El elefante es el 
animal de peor Ca- 
rácter: siempre está 
con TROMPA. 


dx 
El más agradecído 
es el mono: siempre 
tiene MUCHAS 
GRACIAS... 


que está más | 


LAR. 
Led 
Come de puro vil 
elo, porque siempre está HIENA... 
Le 4 
Hay un animal que se reía del refrán 
de que “AL QUE DA Y QUITA...” etc. 
Es el camello, » 
ya 
Toma agua sin respirar, pero sigue 
HIPO-pótamo, 


AYUNO TRAGICO. hi 


Un despacho telegráfico nos en- 
tera de que en Italía ha hecho su 
aparición una banda de ladrones | 


| de colas de bueyes. 
| Pero no se crean que a los bue- 
, 


están realmente alarmados, son los 
camisas negras, convencidos de que 
si estos ladrones tienen éxito, ellos 
corren rlesgo de ayunos forzosos y 
dramáticos. Porque desde hace 
unos meses, precisamente, están 
comiendo cola... 


yes les preocupa mucho; quienes | 


TAITAS DE LA CALLE. 


Como los ómnibus se estaban po 
niendo muy compadritos, el Municipio 
quiso darles una lección y los quitó 
las PARADAS... 


RIPLE Y EN MONTEVIDEO 


Según el diario herrerista, el Cerro 
es una “zona agraria”. 

No quieren que les reformen la Cons-= 
titución, Pero no tienen inconveniente 
en reformar el Cerro. + 


EL AUGE DE LA MANGUERA. 


| 

| El Dr. Herrera dice que a la 
Constitución actual no hay que 

| tocarla, porque quema. Pero el 

1 


Dr. Herrera olvida que es una 
Constitución de Bomberos... 


— 


TEMPERATURA EN AUMENTO. 

Muchas chicas están encantadas con 
el verano, porque el calor es ABRASA- 
DOR... 


CARTA 
FAL LECTOR DESCONOCIDO 


sor JULIAN CANEJO 


¡(OYUERIDO lector: 


d 


on 


0, 


Recién ahora 
me explico el sen- 
tido profundo, suti- 
lísimo, casi inasl- 
ble, de aquel fa- 
moso proyecto, an- 
torcha y símbolo de 
una época, que ten: 
día a “erigir clu" 
dades en el cam- 
o" por decrelo. 
eción ahora que, 
habiendo pasado 
una semana de va- 
caciones en una 
quinta a unos treln- 
ta kilómetros de 
Montevideo, he lle” 
gado a la conclu- 
slón de que la úni- 
ca salvación de los 
habitantes de nues- 
tra campaña va a 
sor que podamos 
trasladar, en sus as” 
pectos de primera 
necesidad, la capl- 
tal, convenientemen 
te acondicionada, 
hasta las extenslo” 


tienen pinos), y llenas de vanos salu” 
tíforos de eucaliptus. Y la cosa es más 
urgente de lo que puede creerse « 
primera vista, Una semana me ha ser- 
vido para comprobar que sl seguimos 
dejando al campo entregado a su suer- 
te, pronto va a ser un milagro poder 
vivir en el campo. Y ocupar un raun- 
chilo y descansar unos días bajo un 
ombú, combinando todo esto con la 
alimentación necesaria, va a ser cosa 
de millonarios. Antes, cuando Ud. sa" 
lía al campo, ya llevaba la composi- 
ción de lugar formada: en el campo 
nada mejor que entregarse a la, all- 
mentación natural, Ud. pensaba en 
grandes ollas con un caldo gordo en 
el que habían zambullido a reducidí- 
simo costo un pedazo de falda o de 
pecho opulento, de res elegida, y la 
más Infinila variedad de verduras, ob* 
tenidas por poco más que nada en 
laz vecindades, que, por ser campesl- 
nas, no podían dejar de estar cubler- 
tas por toda la botánica comestible 
que puede imaginar un vegetariano 
hambriento. “En el campo se vive con 
nada, amigo míol... Ud. no tiene más 
que agacharse para recoger la papa 
voluminosa, y la dulce zanahoria, y 
el repollo esponjado, y el bonlato ru- 
bicundo, y la lechuga tiernal... Y la fru” 
ta... Del árbol al consumidor... Se tira 
debajo de los árboles y los duraznos, 
las peras, las manzanas, caen solas 
para su alimento y su regodeol... Y to" 
do por cuatro vintenes y dos cobres!” 

Así hablarían seguramente los sal- 
vajes antepasados, en un tiempo del 
que ya no quedan recuerdo en la cam- 
piña Indígena civilizada, Ahora, si Ud. 
quiere vivir bucólicamente, hágase 


lA CHULETA 0.30 // 
SS Y AL PIE DE LA vaca, 
W(-CoMB QUIEN DICE// 


¡HAY QUE ERIGIR 
CIUDADES EN EL 
CAMPO! 


nes empastadas, empinadas (las que 


antes una sltuación 
desahogada, ahorre 
unos miles de pe" 
sos, y decídase «a 
gastárselos en la 
farra diaria de una 
olla podrida o de 
m churrasco cabe 
el “cottage” cam- 
pesino, Antes, cuan 
do una familia de- 
jaba la ciudad y se 
iba unos kilómetros 
tierra adentro, las 
comadres del barrio 
decían: “Pobresi... 
Les ha ido tan mal 
que han tenido que 
irse al campol...” 
Ahora, en cuanto 
uno le dice a los 
amigos: “Estoy pa: 
sando unos días en 
Pando!” los amigos 
lo miran a uno con 
esconfianza y co” 
mentan; “De dónde 
habrá sacado óste 
para poder irse a 
Pando?" 
» Porque si en los 
lugares lujosos de las playas de moda, 
pongamos por ejemplo escalofriante, 
hay que encomendarse a los dioses 
propicios cada vez que se toma: und 
limonada o se come un sandwich, en 
el campo, sencillo y “sans facons”, en 
el campo lleno de humildad nativa, 
cuando Ud. quiere comprar un pedazo 
de asado o echar una papa a la olla, 
y ha caído en la zoncera de no llevar- 
se todo eso desde la ciudad, tenga por 
seguro que compra una vez, pero no 
sale a comprar dos veces. El viaje en 
ómnibus para llevarse las provisiones 
desde Montevideo, realizado todos los 
días le resulta más económico que lo 
que paga demás por cualquier artícu" 
lo de primera necesidad en la provi- 
sión que está a la vera del camino o 
en la quinta cercana. Así está el cam" 
pol... Que no llene de campo más 
que los árboles, las chicharras, el agua 
de pozo y los mosquitos!... Lo otro, 
lo que hace falta para vivir en el cam” 
po sín perder peso, hay que llevárse- 
lo desde la ciudad o Ud. se funde en 
las primeras de cambio, (De cambio 
y de planta grande, porque nada al- 
canza...). Llevar pues la ciudad al 
campo, “erigirlas'" en donde uno pase 
las vacaciones, no es ya un proyecto 
pintoresco: es una Imprescindible ne” 
cesidad. Y el que no se llove la clu" 
dad cada vez que salga al campo, que 
venga y me diga. cómo le fué. 

Pero el tema es tan extenso y Ju” 
goso que vale la pena insistir. Hasta 
la otra, que no la escribiré, como és" 
ta, desde Pando. Me tengo que volver 
a la cludad porque salí a comprar 


acelgas y me fundí. 
pHES Jullán CANEJO. 


Por eso uso HINDS. Es 
indicada para la belle 
za en general. Suaviza. 
Protege. Y fija admira 


blemente los polvos. 


Crema 
MINDS 


DE MIEL Y ALMENDRAS 
Economice adquiriendo 
el frasco grande 


¿> 


”: 


. 
IN el cuerpo tenso, los puños apretados y en su ex- 
presión todo el celo y la angustia mental que lo ator- 

mentaba desde hacía diez. meses, llegó a la orilla de lc 

isla — la misma isla en la que encontraría, de alguna ma- 
nera, la prueba de la fidelidad o la traición de Cecilia. — 

En ese pequeño oasis, cubierto de verde y poblado de 

palmeras, su esposa había pasado seis meses junto con 

Carlos Canavdn, después del naufragio del “Balistan”. 

Hugo, de pie en la pequeña cubierta del lanchón que 
había contratado, observaba la 'orilla bordeada de palme” 
ras, la brillante arena de la playa bajo el sol tropical, y 
sentía odio por esa isla que había traído a su espíritu su 
octual tortura. 

Sus noches pasadas en vela pensando, preguntándose, 
dudando, si no era un tonto al creer, siquiera por un mo- 
mento, que Cecilia pudiera haberse enamorado de la apos” 
tura de Carlos Canavan; otras, creyendo que era imposi” 
ble que una mujer hermosa como Cecilia, y un hombre que 
era el ídolo de millones de mujeres, a quienes subyugaba 
desde la pantalla, vivieran seis meses en una Ísla soli” 
taría y NO... 

Nunca se lo había preguntado directamente. Temía la 
respuesta. Y por otra parte, ella no toleraría una pregunta 


del O! el EA cl 


Dibujo de 


VICTOR AGUAYO 


directa con respecto asu honor y su fidelidad. Siemprá 
rabia amado a Hugo; y aparentemente lo seguía aman” 
do. En la alegría primera de haberla conseguido rescatar 
cuando ya la creía muerta, no había dejado de pensar en 
Sarlos Canavan, imaginando su vida en esa isla paradía 
siaca, hora tras hora... 

Y entonces comenzó su tormento, sus dudas, sus lema? 
res. Al principio, trató de desecharlos. Pero volvían a sal* 
iarle las mismas preccupaciones. Cada vez que veía un 
retrato de Canavan, se presentaban de nuevo. Llegó a nó 
poder dormir, no poder comer, y a convertirse su vida en 
un infierno de tortura y de dudas, que acabaría sólo con 
la muerte. 

¿Cómo indagar la verdad? Sólo Cecilia y Canavan sas 
bían la verdad. ¿Se la dirían? Observando los ojos azules 
de ella, más azules que el agua sobre la cual se hallaba 
navegando ahora, se decía que ella no podría mentirle; 
pero al mirar su hermosura subyugante, estaba seguro def 
que le mentiría, si le decía que Conavan no significaba 
nada para ella. No era posible que un hombre y una mur 
jor, ambos atrayentes y apasionadcs, vivieran solos y na 
lo traicionaran. 

Sus celos, sus pensamientos casi de demente, habían 
llevado a Hugo hasta eze lugar olvi* 
dado, esa isla alejada del mundo, y; 
casi desconocida, y de la que sólo por 
un milagro habían podido ser resca” 
tados Cecilia y Canavan. Ni siquiera 
el propietario del lanchón tenía la es” 
peranza de encontrarla, 

—¿Y para qué quiere ir a un lu- 
gar como ése? Si allí no hay nada, 
aparte de palmeras y serpientes. 

—Quiero ir allí — le había contes” 
tado. — Le pagaré para que me lleve. 

Y cuando se iban acercando a ella, 
le había dicho a Hugo: d 

—¿No es ésa la isla donde encon” 
traron a los dos únicos sobrevivientes 
del naufragio del “Balistan”, un hom=* 
bre y una mujer? l 

—¿Es ésa? — preguntó Hugo, mis 
rando vagamente hacia el mar, 

—Sí estoy casi seguro, Habrán vis 
vido como Adán y Eva en el Paraíso 
los dos. Dicen que ella era como und 
diosa y él un Apolo. Claro, que hay 
peores lugares que una Isla solitaria... 

—¡Cállese, idiotal — le gritó Hu” 
a — ¡Cállese, porque de lo contras 

ol 

Las investigaciones de Hugo no tears 
minarían allí. Desde esa noche, ape” 
nas se hablaron. Y ahora, cuando s8 
acercaban a la orilla, el viejo marino 
no se animó a preguntarle nada. Se lis 
mitó a asentir sus palabras: 

—Desembarcaré solo, 

El marino tenía la seguridad de 
que este hombre no estaba en sus ca” 
bales. Pero a él no le importaba. Lo 
miró dirigirse hacia tierra. 

. Hugo cruzó lentamente la playa, 
buscando un sendero, algunas señales 

de vida, buscando no sabía qué; algo 

que pusiera fin a su tormento, a esta 
agonía de dudas. ¿Qué encontraría? ' 
¿Qué esperaba encontrar? No podría 

decirlo. Pero tenía que ver, por lo me- 

nos, el lugar donde habían vivido Ce” 

cilia y Conavan. Á veces, había leí" 

do, pueden sacarse conclusiones de la! 
escena de un crimen, del cuarto donde | 
ha tenido lugar un asesinato, y hasta! 
en la casa en que ha vivido un asesl- 

no. Aquí habían vivido Cecilia y Ca- 

navon sels meses... 

Encontró un sendero, pero ya casi! 


L. A. CUNNINGHAM || 


l «cubierto de hierbas, que se perdía en el bosque. Se abrió 


Í «camino por él, y a cada paso las zarzas le iban desga” 
rrando sus ropas. Pero eso no tenía importancia; era una 
| fuerza más poderosa que lo guiaba hacia adelante. Llegó 
lia un lugar en que -el sendero cruzaba per medio de un 
| ¡puente formado por un leño, un pequeño torrente que bri” 
Í ¡llaba bajo el sol. El olcr de las plantas era suave y agra- 
Í «dable, las orquídeas salvajes y las flores ofrecían una reu- 
Í ¡nión de colores placentera a la vista. Parecía un lugar idea” 
do para el amor. 
iguió caminando y de pronto se detuvo, con una sen” 
soción de triunfo. Delante suyo se encontraba una caba” 
ña construida precariamente. Algunos bancos rústicos a su 
alrededor, y un homo de piedras. Aquí habían vivido. Ce- 
rró los ojos y trató de reconstruir la escena de la vida de 
Cecilia y Carlos, el que se parecía a un dios. Los dos so” 
los bajo el sol ardiente durante el día, bajo la luna pla” 
teada por las noches, y en las topmentas que hacen que 
pe seres busquen protección en log demás. Y los dos so- 
08... 

De pronto, Hugo se dió vuelta. Había sentido un ruido 
a sus espaldas. No, sería ilusión. Algún pájaro o animali- 
to salvaje. Pero el ruido se repitió. Hugo no era cobarde 
Se dirigió al lugar de donde provenía, y en el mismo mo” 
mento se incorporó una persona que parecía haber estado 
ocultándose. En su mano, sostenía un garrote de gran tar 
maño con el que lo amenazaba. Su exprésión no era nada 
tranquilizadora. Un hombre barbudo, con sus ropas hechas 
jirones, haraplentas y sucias. 

-—¿Qué hace aquí — dijo lentamente. — ¿No puede de- 
lar que un pobre diablo viva tranquilo en este pedazo de 
tierra, que no es mucho mejor que el infierno? ¿Me viene 
a buscar? Pues sepa que no plenso ir con usted, por lo 
menos vivo. El que va a desaparecer es usted. y ahoro 
mismo. 

Avanzó hacia Hugo, con el aire de una bestia enfure 
cida, blandiendo el garrote y dispuesto a utilizarlo. Huge 
comenzó a temblar y ya se creía muerto, por la mano de 
este loco, sin haber sabido la verdad siguiera... 

—|Esperel ¡Por Dios, espare! No he venido a buscarlo 
Soy un amigo de... ¿Conoció a Carlos Canavan y a la 
señorita Rolíe? 

El hombre bajó lentamente el garrote. Sus ojos sigule* 
ron fijos en los de Hugo, incrédulos, interrogantes. 

—+¿Si_los conocía? Claro que sí. ¿Quiere decir que Ce" 
cilla y Carlos Canavan le dijeron que yo estaba aquí? Me 
juraron que no hablaríag con nadie acerca de mí, a na- 
de, ¿me entiende? 

Hugo se quedó mirándolo con la boca abierta. Retro 
cedió, se sentó sobre un tronco y vió como el hombre 
Ada hacía lo mismo, en el suelo, no muy lejos 

e él, 

—¿Quién es usted? — preguntó. — Al diablo si me in” 
leresa quién es usted. Lo que quiero saber es... 

—Soy Conrado Riston. ¿Lo interesa ahora? 

—|Dios! El cri... 

—Sí, Maté a dos en la cárcel y conseguí huir. Iba como 
maquinista en el “Balistan” pero me descubrieron antes 
del naufragio. Pude escaparme y llegar hasta aquí. Viví 
con Cecilia y Carlos. Cuando vinieron a rescatarlos, les di- 
Je que yo no iría con ellos, y me prometieron no decir pa" 
labra con respecto a mi persona. No sé para qué le cuento 
todo esto, sir de cualquier modo pienso matarlo. 

Para Hugo había algo más importante que la existencia 
en ese momento, y sólo el extraño hombre podía sacarlo 
de la duda. 

—Escuche -- 
los y Cecilia? 

Los ojos brillantes y profundos lo miraron con despre* 
clo. La voz profunda lo hizo estremecerse. 

—¿Así que usted vino aquí nada: más que para saber 
eso? ¡Miserable! Se lo diré y después lo colgaré por pre” 
guntármelo. Ella era una dama y Conavan un caballero, 
¿sabe? Ella vivía en esta choza, y nosotros dos allá arriba, 
al abrigo de aquellos árboles. Es usted el hombre más vil 
que he conocido, señor. 

Hugo asintió con la cabeza: 

—Tiene razén, Merezco que me golpee con su palo, Pero 
le diré. Soy el esposo de Cecilia. Hugo Rolle, y sea como 
sea, estoy seguro de que ella me ama. Quisiera volver pa" 
ra demostrarle el resto de mí vida que yo también la amo, 
y borrar el recuerdo de estos últimos meses. 

Rislon lo estudió fríamente. 

—¿Y yo? — dijo al fin —. Supongamos que lo dejo 
volver; ¿está seguro de que no hablará? 

—Se lo prometo. Le debo mucho, Riston. Le debb «algo 
que nunca creí reconaulstor. La paz de mi espíritu. 

> (Continúa en la página 68) 


comenzó a decir —, ¿Qué hubo entre Car- 


Éj baño solamente no es 
suficiente, porque no 
puede prevenir el olor de 
la próxima transpiración. 
¡Pero Mum sí puede! 
Mum es una suave crema 
desodorante que elimina 
el olor de la transpira- 
ción, sin detenerla. Se 
puede aplicar en cual- 
quier momento, hasta 
después de vestida o 
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AN DIVIERTASE SIN PREOCUPA 


PARA LAS 
TOALLAS 
HIGIENICAS 
es un desodorante indicado para este uso. 


e. 2 


CIONES 
CON MUM 


después de afeitarse las 
axilas, porque actúa co- 
mo calmante sobre la 
piel. Se aplica en pocos 
segundos sin tener que 
esperar nada. ¡Compre un 
pote y cuide siempre este 
detalle! En venta en las 
farmacias y perfumerías. 


Mum 


Milos de mujeres lo usan para no ofender. 


QUITA EL OLOR DE LA TRANSPIRACION 


Del diario de una madre 


(0 EL CUIDADO DEL NIÑO) 


Los chicos, generalmente 


comen más de lo necesario y suelen sufrir 
trastornos digestivos. La LECHE DE 
MAGNESIA DE PHILLIPS, disuelta en agua 
o leche fria,es un eficaz laxo-purgante y los 
chicos la toman con agrado. 


LECHE DE 


MAGNESIA ¿ePHILLIP 


. 2 


Ye 
Ap r5E la ventana por donde se atrevió u espiar, pro- 
tegido por la oscuridad de lá sala, Cáilrns pudo ver 
a los chinos reunidos en grupos, en torno de las hogue- 
ras, que habían Improyisado cerca de sus tiendas. A des- 
pecho de la distancia, vela también por momentos, al 
reflejo de las llamas, los caños de los fusiles puestos en 
pabellones 
2 Era uno de los ejércitos del general Feng —según 1n- 
eforftmara Harrison. Como era común en, China, en aque- 
lla Estación del año, un frío húmedo, desagradable, des- 
cendía a tíerra, desde que el sol se escondía en el horl- 
zonte. Pero no fué la humedad atmosférica lo que le hi: 
zo correr un escalofrío por la espalda a Leslle Cairns 
+ *Por centésima vez, é] murmuró consigo mismo: “No €s 
posible”. 

Nunca se vió que una situación se transformas2 así, 
para visitar la “Montaña Perforada”, y %a antigua po- 
blación de togloditas, la pequeña cludad estaba tran- 
quíla con su poco menos de quinientos habitantes. Vol- 
viendo al aproximarse la noche habían pasado por el 
rlesgo de ca2r en poder de centinelas chinos, Tenían de- 
trás de sí, apenas una cordillera oscura y desierta, To- 
da la vida civilizada estaba“de] otro lado del río, ahora 
cercado por las tiendas y fusiles de los amarillos. ¿Qué 
hacer? Necesitaban, por lo menos, de algunos minutos 
para reflexionar, delíberar... Y no podían quedar va- 
gando por los campos. Correrían el rlesgó de ser sor- 
prendidos por alguna patrulla de ronda. 

E mayor, que asumiera naturalmente el cargo de je- 
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OTTO TES 


Por B. L. JACOT 


| grupo, por ser el mas vie- 
jo y antiguo militar, mandó al 
joven Reamer a hacer un re- 
conocimiento y éste volvió con 
una noticia espantosa. La clu- 
dad, inclusive el hotel, estaban 
completamente desiertos. La 
población, probablemente pre“ 
venida a tiempo, huyó y, por 
un misterio impenetrable, los 
chinos no la habían ocupado; 
se mantenían a distancia, al 
alre libre, como si tuviesen la 
preocupación única de resguar- 
dar el río. 
+ Animado por esas circuns- 
tancias, el pequeño grupo se 
adelantó cautelosamente; eran 
cinco: €l mayor Harrison, John 
Reamer, su esposa Pamela, Les- 
lle Calrns y una joven, Sheila 
Brown, profesora recién gra- 
duada en Bristol y contratada 
para la Escuela Evangélica de 
Tien - Tsin, Hablendo aprove- 
chado la compañía de una fa- 
milia de su relación para hacer 
el larguísimo viaje y no deblen- 
do entrar en funciones sino 
dentro de mes y medio, acom- 
pañó a la familia amiga, en 
aquella “excursión de turismo”, 
como decían los guías. Cairns, 
también yino, no por curlosl- 
dad de ver la “cludad Subterrá- 
mtla' y 'pre-histórica de Si- 
Shan...”, sino por dos lindos 
ojos de Sheila. Había llegado a 
Tien-Tsin, días antes, para asu- 
mir la dirección de una agen- 
cla de máquinas de costura; y 
como el actual agente aún no 
había terminado su balance, re- 


solvló inscribirse en aquella “excursión económica” quin- 
ce días ida y vuelta, once libras. 

Pero era tan tímido... Al amanecer del décimo se- 
gundo día, aún no se había atrevido a deeírle a Sheila 
una sola palabra, fuera de las yanalidades inevitables, 
entre compañeros de viaje y de hotel. En aquel día, los 
incidentes del camino, las dificultades de la ascención 
a las cavernas abiertas en una roca inmensa y casi a 
plque, el almuerzo 'en lo alto de una colina bien som- 
breada; el lunch, tres horas después, en una gruta de- 
corada con diseños del tiempo de la Edad de Piedra; 
las fatigas, los panoramas sorprendentes, los detalles 
inesperados lo habían, más de una vez, aproximado a 
Sheila y, al regresar, ella aceptaba solamente la mano 
y el amparo de él, que, en la ida hizo cuestión de recibir 
equitativamente de él y del mayor Harrison, 

Surgían, pues. en su imaginación, las más dulces es- 
peranzas, cuando vino sobre e aquel golpe! La pe- 
queña ciudad desierta y el camino hacia civilización, 
cerrado por el ejército del terrible Feng. Se adelantaron 
cautelosamente y entraron al hotel, donde habían deja- 
do sus maletas y sus ropas. Comenzaron por ir a la co- 
cina porque estaban con hambre y tuvieron otra des- 
agradable sorpresa! Los fugitivos habían llevado todos 
los víveres. 

Después de largas y fgbriles pesquisas, las dos jóve- 


nes terminaron por descubrir una lata de té y medía 


docena de bizcochos, olvidados en una caja, que estaba 
en un rincón del armario. Se reconfortaron, iluminados 


/ solamente por la luz del fogón a gas, con miedo de 


atraer: la atención de algún chino. Después, ej mayor 
Harrison los invitó a reunirse en un compartimiento del 
sub-suelo, No queriendo, por exceso de precaución, en- 
cender la luz eléctrica, se conformaron con dos velas, 
que el mayor Harrison puso en una estera que colocó 
en el suelo, sobre la cual todos se sentaron. 


El mayor, era alto, fuerte; tenía la piel intensamen- ; 


te roja, por igual, en el rostro, en la frente y en el cue- 
llo, Todo ello daba una impresión de singular energía. 
Además de eso, antiguo oficial de las milicias australla- 
has, instalándose en China hacía ya dos años había 
acompañado como corresponsal de un diario de Sidney, 
al estado mayor del ejército japonés durante ocho meses. 
Por eso, con la confianza de neófitos, los dos mucha- 
chos aguardaban sus decisiones. 

Un nuevo elemento vino, en ese momento, a agravar 
la perturbación de Cairns. Volviendo los ojos hacia Sheí- 
la notó cue la linda profesora mantenía la mirada sobre 
él, con fljeza ansiosa, como sl 
únicamente de su esfuerzo es- 
perase o desease ser salvada, 
Esa inesperada verificación 
concentró en su pecho un ca- 
lor enervyante; porque, ahora 
sin ninguna práctica en pro- 
blemas sentimentales, él no 
podía dejar de ver, en la ac- 
titud de Shella, un Interés 
profundo, correspondiendo al 


BUuyo. 

Mientras tanto, Harrison 
exponía la situación con la 
yoz fría y cortante de un ml- 
litar, inaccesible a las emo- 
clones, 

—La situación es graye — 
dijo él—, Los ejércitos chinos, 
desde el general hasta el úl- 
timo soldado, andan slempre 
cesltados de dinero y, para 


EN 


SUENE 
VESTIDOS 


Lo llaman siete vestidos 

y también siete colores; a 
finge un ramito de flores 
de los tonos más subidos. 


Con su piquito de cuerno, 
pica frutas, larvas, grano, 


—En fin... tenemos que defender, sea como fuere, 
a estas dos... señoras. 

Cairns no 'pudo contener un movimiento de impa- 
ciencia, ¿Qué necesidad tenía aque, hombre de alarmar 
en esa forma a Shella y a Pamela? 

—Por lo tanto —continuó el mayor— no podemos 
dudar, Tenemos que atravesar el puente más próximo y 
alcanzar el camino de Tien-Tsin; ya estuve observando 
el terreno; felizmente los chinos acamparon más aba- 
jo, a unos cuatrocientos metros de distancia y colocaron 
apenas dos centinelas en las inmediaciones del puente. 
Este está bastante oscuro; sí eliminamos a los centinelas... 

Se detuvo y posó la mirada tranquila en Reamer y 
en Calrns, a fin de observar el efecto producido por sus 
palabras. 

Tanto los muchachos como sus compañeras parecían 
de pledra. 

Harrison extrajo de un bolsillo y colocó bruscamen- 
te a su lado, sobre la estera, dos cuchillos de forma orl- 
ginal, pequeños, pero de hojas curvas y aguzadas que 
les daban un aspecto cruel. 

—Como armas, fué todo lo que encontré en el hotel; 
tengo un revólver, es claro, porque nunca me separo de 
él; pero para lo que tenemos 
que hacer no nos sirve, Nece- 
sitamos actuar en silencio, El 
problema es simple; se trata 
de pasar al otro lado del río. 
No sé por qué, pero, lo cierto 
es que atendiendo a poderosos 
motiyos, los chinos se mantle- 
nen de este lado y mismo has" 
ta algo alejados del río, Ape- 
nas dejaron dos centinelas en 
las inmediaciones del puente, 
Por lo tanto, sí llegáramos a la 
otra margen, que podremos, 
protegidos por la oscuridad, 
aproximarnos a Tlen-Tsin y 
encontrar las avanzadas, que 
la guarnición europea de la 
cludad debe haber lanzado al 
encuentro de los Invasores. 

El mayor se detuvo un ins- 
tante, luego, empuñando uno 


obtenerlo, en bien de la pa- 
tría amenazada, no vacilan en 
utilizar recursos de gangsters 
norteamericanos. Sl cayéramos 
en manos de esos soldados, 
quedaríamos presos como rehe- 
nes, hasta que algulen pague 
por nosotros el rescate que 
ellos hayan fijado; si no ob- 
tuviesen ese rescate, tal yez se 
contenten con cortarnos las 
orejas, la narlz o algunos de- 
dos. Eso en la mejor de las hi- 
pótesis, porque a veces... 

El mayor se arregló el pe- 
tiho con funa tds discreta y 
agregó en tono más bajo: 


E 


y, al terminarse el verano, 
emigra, huyendo al invierno. 


Agil, cordial y semeillo, 
aunque su yoz mo es notable, 
es simpático y amable 

por su belleza y su brillo, 


Y este pájaro que lleva 
tanto color y matiz, 
parece ser muy feliz 

con su ropa siempre nueya, 


JUAN BURGHI. 


_<___— 


de los cuchillos, con un gesto 
rápido y brutal, dijo con los 
dientes apretados, a fín de 
acentuar la dureza de su de- 
cisión: 

—No perdamos tiempo, ro- 
deando el cepo, como se acos- 
tumbra decir, Estas dos jóve- 
nes sólo pueden contar con 
hosotros para su defensa. Dis- 
ponemos por lo pronto de dos 
cuchillos; pero los centinelas 
también apenas son dos y aquí 
habemos tres hombres. Hay 
uno de más. Vamos a tener que 
tirar a la suerte, para ver cuál 
de los dos señores irá conml- 
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¡Qué manos preciosas! 


No hay hombre que no admire 
las manos de mujer realzadas 
por el esmalte L'Onglex. Sólo 
cuesta 75 centésimos pero es 
de calidad superior. Dura mu- 
cho y no se desprende ni se 
decolora. : 


LOnglX 


ESMALTE LIQUIDO PARA UÑAS 
EL FRASQUITO $0.75 


Motices: Rubi, Rosa, Rosa Co 
ral, Rosa Viejo, Copper Rosa, 
Windsor, Notural, Gitana, Ha- 
ciendo, Granadino, Ladrillo, 
Cormín 


ml on 
0 


Representantes: PALMER £ Cio 
Nueva Polmiro 1832 - Montevideo 


Toda Niña 
Toda Madre 
Toda Mujer 


Necesita Hierro Para 
dar Fuerza a la Sangre 
Dar Color a sus Mejillas 
Fortalecer sus Nervios 


Numerosas niñas y mujeres débiles, 
pálidas, nerviosas, que están enfer- 
mas la mayor parte del tiempo, que 
sufren espantosamente durante el pe- 
riodo. han aumentado notablemente 
sus fuerzas, recuperando el color de 
sus mejillas y no sufren un perlodo 
doloroso, tomando simplemente hie- 
rro en debida forma. 
Cuando la sangre está débil y pá- 
Y) lda por la falta de hierro, se debl= 
litan todas las funciones del cuerpo. 
se puede sufrir toda clase de males 
y dolores neurálgicos. Hasta el ca- 
bello y la piel sufren y pierden su 
brillo y buen color. Pero no tome la 
clase de hierro que ennegrece los 
dientes y daña el estómago. Tome la 
clase que se obtiene en las Plidoras 
Rosadas del Dr. Willlams —la clase 
que la sangre fácilmente asimila y 
qug forma glóbulos rojos. Esta vieja 
receta de hierro es conocida y usada 
por millones de personas en todas 
partes del mundo, Permita que las 
Plidoras, Rosadas del Or. Willlams la 
ayuden a recuperar rápidamente las 
duérzas, energla y vitalidad. 
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Ro... porque yo... agregó con ade- 
mán arrogante... es claro que iré. 
Los dos muchachos cruzaron una 
rápida mirada. Sería inútil agregar 
que estaban ambos conmoyidos; pe- 
ro no había en ellos excitación ni 
misdo, El yJentimiento que erizaba 
la piel de Cairns, en los hombros, y 
en los brazos, era de horror, de un 
horror hecho de repugnancia y de 
perturbación moral. El mayor daba 
a aquellas armas el nombra de “cu- 
enillos”, por un eufemismo d2 sol- 
dado. Su forma, la curva insólita de 
su lámina y el grosor del mango les 
daba un aspecto agresivo y exótico, 
semejándolos más a tralcioneras da- 
gas que a simples utensilios de me- 
sa. La idea de clavarlos en un cuer- 
po humano parecía muy simple al 
mayor; sin embargo, para Cairns, la 
sola idea de sentir entre los dedos 
aquel mango grueso y grosero le cau- 
só un frío irritante en el estómago. 

¿Había Harrison visto en su acti- 
tud esa desagradable impresión y 
deseaba disiparla por el proceso ru- 
do de la insistencia? Asegurando uno 
de esos cuchillos hizo el gesto de 
arrojarlo y, al mismo tiempo, agitar- 
lo en el aíre, como si destripase a 
un adversario invisible. 

Pamela Reamer no pudo contener 
un grito. Sheila se limitó a estreme- 
cerse, cerrando los ojos. 

—Es un arma muy buena... para 
lo que tenemos que hacer —conti- 
nuó el mayor, con el mismo tono se- 
velo y resuelto—. Sorprender y... 
abatir los centinelas, sin que ellos 
tengan tiempo de dar la voz de alar- 
ma de cualquier manera. Con respec- 
to al que me debe acompañar, creo 
que no es necesario llegar al sorteo, 
Eso ya está decidido, cuando tengo 
ante mí a un hombre casado y a 
otro soltero. Naturalmente es al se- 
ñor Cairns que le toca... acompa- 
ñarme. El señor Reamer se quedará 
aquíp cuidando a su esposa y a Miss 
Brown. : 

Reamer esbozó un gesto vago, 
Cairns hizo maquinalmente un mo- 
vimiento de acuerdo. Pero todo su 
cuerpo vibraba perturbado. 

No era para menos; en el corto 
plazo de un mes, pasar de la quietud 
banal y honesta de un arrabal de 
Londres a aquella atmósfera de tra- 
gedia!... Era terrible, “Aún no me 
ambienté”... pensó ej vendedor de 
máquinas; e, íntimamente, protestó 
él mismo contra el neologismo. 

Tenía horror a esas maneras de 
hablar modernas; pero, francamen- 
te, aquel barbarismo era necesario 
para definir su situación. El no ha- 
bía tenido tiempo aún para habl- 
tuarse al ambiente chino, lleno de 
sorpresas belicosas, teniendo como 
paño de fondo una guerra intermi- 
nable, en la cual los ejércitos y los 
bandos de salteadores muy a menu- 
do se confundían. 

La voz de, mayor interrumpió sus 
reflexlones y, antes de emprender lo 
que él decía, Cairns dirigió a la pro- 
fesora una mirada más seguro de sí. 
Estaba contento consigo mismo y no 
se creía indigno de pretender el amor 
de una mujer, fuese ella encontado- 
ra y perfecta como Sheila Brown. Lle- 
gó a dudar de él mismo pero el he- 
cho de poder analizar los vocabula- 
rios con ese rigor de purista era una 
prueba de que conservaba el cere- 
bro lúcido y e] corazón sin temor, 

Mientras tanto el mayor parecía 
¡mmpeñado en tranquilizarilo.. 


—Yo conozco los chinos—decía él; 
— son los más extraños soldados de 
este mundo, No hay situación que a!- 
tere su mentalidad fosilizada por 'el 
culto de un solo y único filósofo, du- 
rante mil años. Para ellos las gue- 
rras no pueden modificar las leyes 
eternas y una de ellas es ésta: la no- 
che fué hecha para el sueño. Aunque 
estén en la más peligrosa proximidad 
del enemigo, acampan y, cuando lle- 
ga la noche, duermen. Á esta hora 
todo el ejército de- Feng debe estar 
dormido y es muy probable que los 
propios centinelas hagan lo . mismo. 
Pero aunque se mantengan despier- 
tos; desde que nosotros nos aproxi- 
maremos paso a paso, sin hacer rul- 
do, aaltaremos sobre ellos y, antes de 
que den un grito, nosotros... 

Un gesto breve, lanzado con una 
sonrisa feroz, concluyó la frase, dan- 
do la perfecta impresión de un gol- 
pe en la garganta, en la nuca o en 
el pecho de un hombre, Cairns pes: 
tañó, viendo casi realmente al centl- 
nela chino doblar las plernas y tum- 
bars? con una arteria cortada y san- 
grando. 

Sín mirarlo, el mayor consultó el 
reloj: 

—Dentro de pocos minutos la Os- 
curidad será completa. Conozco el 
tiempo de la China, Cuando las nu- 
bes comienzan a aparecer por el ho- 
rizonte, al anochecer, van subiendo 
poco a poco. Entre las once horas y 
media noche, deben cubrir la luna. 
Vamos a ver como ya están —propu- 
so manteniendo su cuchillo en ristre, 
como si un chino pudiese surgir a 


cada instante delante de él, Cairns * 


se leyantó para acompañarlo, tan 
perturbado que iba con las manos 
vacías. 

—¿No lleya su arma? —preguntó 
la voz severa de Harrison. 

Cairns volvió y tomó el segundo 
cuchillo; sín embargo lo mantuvo 


con el filo hacia abajo, evitando ins- — 


tintivamente Jos movimientos dra- 
máticos de, mayor. En ese momento, 
Sheila, se levantó con un rápido mo- 
vimiento, como lo haría una perso- 
na que cede a un impulso irresisti- 
ble, yendo a colocarse a su lado y 
se afirmó en las puntas de los pies, 
para murmurar en su oído: 
O no quiero quedarme aquí so- 
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El mayor se detuvo a tres o cuatro 
pasos de ellos. Miss Brown hablaba 
en voz baja; era posible que él no 
hubiese oído sus palabras; pero una 
sonrisa maliciosa contrajo sus la- 
bios. El muchacho comprendió que 
la actitud de Sheila y la suya eran 
bastantes claras para suscitar la iro- 
nía de un solterón empedernido. Se 
sonrojó e hizo mención de apartar- 
se, murmurando: 

—No quedará sola, Miss Brown... 

Las mujeres son de mucho más co- 
raje cuando se trata de revelar los 
sentimientos más íntimos. o 

Sheila lo aseguró nerviosament 
por un brazo e insistió: 

—No; lléveme también; moriremos 
o nos salvaremos Juntos. 

La exaltación le reforzaba la voz. 
Harrison dijo con tono paternal: 

—¿Quién habló de morir? Vamos 
a salvarnos todos. Quédese tranqul- 
la aquí. El señor Cairns y yo vamos 
a enmudecer a dos centinelas y vol- 


veremos a buscarlas. Este trabajo nos . 


lleyará media hora, o cuarenta «ml- 
nutos como máximo. Y a más, no va- 
mos a partir todavía; apenas vamos 
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1 observar a qué altura está la luna. 

Subió la escalera que conducía del 
subsuelo a la cocina, ya en el pri- 
mer piso atravesó la despensa enor- 
me y helada, un corredor, y llegó, por 
fin, al salón comedor de cuyas ven- 
sanas se dominaba un horizonte más 
amplio. Cairns lo seguía maquinal- 
mente y Sheila se mantenía a su la- 
do, asegurándolo por una manga del 
saco como si su contacto la tranqui- 
lizase. 

Caminando casi a tanteo, Harrison 
se colocó al lado de una ventana, El 
representante de la fábrica de má- 
guinas contuyo una exclamación de 
impaciencia. 

¡Cuántas precauciones para obser- 
var las nubes! El puente con sas 
esntinelas estaba a unos doscientos 
o doscientos cincuenta metros; el 
campamento al doble de esa distan- 
cla. ¿Qué peligro podía haber en es- 
plar por una ventana? Una sospecha 
comenzó a penetrar en el cerebro de 
Cairns. A aquel australiano grande, 
robusto y colorado, le gustaban las 
actitudes melodramáticas y las mul- 

| tiplicaba, aunque no hubiese drama 
en perspectiva. 

En €se momento Harrison rogré- 
¡ ¡saba. 

—Tenemos suérte; las nubes ya es- 
tán cubriendo la mitad del cielo y 
se aproximan rápidamente a la lu- 

ima. Vamos a combinar bien. El so- 
ñor se encarga del centinela que es- 
tá más próximo, del que está junto 
a la hoguera. Pero eso es lo de m2- 
nos; a corta distancia hay un cerco 
en ruinas; gracias a eso podrá apro- 
¡¿ximarse sin ser visto; esperará la 
¡soportunidad... Cuando él se coloque 
¡de espaldas, bastará con dar un sal- 
to y zás...! 

La hoja del cuchillo chino brilló 
“en el alre, completando la: frase; y 
¡ Cairns sintió la mano de Sheila es- 
| tremercerse sobre su brazo. El ma- 
¡yor Harrison continuó: 

—Yo me encargaré del otro solda- 
¡ do; del que está bien a la entrada 
¡ del puente, Como la distancia es ma- 
' 
Ñ 


yor, voy a salir ya, pero no se des- 
culde... Salgo unos cinco minutos 
después, Así daremos cuenta de nues- 
tras respectivas misiones más o m2- 
nos a la misma hora. Miss Brown, 

| por favor, vuelva junto a Reamer y 
A su esposa; blen ye que el señor 
Calrns no podrá salir tranquilo de- 
Jándola aquí. 

Nada había de esperar en esas pa- 
lebras. Sin embargo el mayor las 
pronunció con “rapidez vyerdadera- 
mente militar. Tal vez por eso, Shel- 
la se apresuró a obedecer. Su silueta 
clara se destacó en la media luz de 
la sala y desapareció en la puerta 
que daba al corredor, El mayor apre- 
tó la mano de Cairns con fuerza y 
salió por una puerta lateral donde la 
oscuridad era propicia. Inmediata- 
mente, la silueta esbelta que el lon- 
dinense reconocería entre mil, re- 
apareció en el otro extremo de la sa- 
la, Sólo entonces Calrns comprendió 
la presteza de la obediencia de Shei- 
la, Cuanto más rápido ella atendiese 
el consejo del mayor Harrison, más 
pronto él los dejaría solos. 

Toda timidez, toda reserva, des- 
apareció de sus gestos. Colocó los bra- 
zos en torno de los hombros de aquel 
con cuyo cariño podía contar, lo apri- 
slonó entrelazando las manos trému- 

¡las y murmuró con voz temblorosa 
¡de ternura y angustia: 


No me deje aquí. Moriría de in- * 


Si cuida 
usted su 
pulcritud . .. 


ZA 
¡a 
YA 
Confíe solamente en un desodorante que 


evita la transpiración axilar. 


Son esos toquecitos de pulcritud los que 
distinguen a una dama de las demás. 
Sólo un desodorante —antisudoral de 
segura acción duradera puede satisfa- 
cer el sentido de nitidez de una dama 
realmente pulcra. 

Odorono Líquido es una fórmula 
médica que evita segura e inofensiva- 
mente el sudor axilar, su humedad y su 
olor. Odorono aunque no es de aplica- 
ción rapidísima, es mucho más seguro 
hasta en los casos de excesiva transpi- 
ración axilar, 


ODO-RO-NO 


Dos Grados : 
Odoroño Normal, para uso corriente, y 
Odorono Instant, para piel más delicada. 


empieza por las ventanas 


Adopte Ud. esta moderna decoración 
de interiores, colocando en sus 
ventanas las elegantes persianas 


Sus listones son flexibles, merced a una 
nueva amalgama de acero que además 
de protejerles facilita al máximo su 
limpieza. Véalas en nuestra exhibición. 


UNICOS DISTRIBUIDORES: 
TURCATTI 4 BELATTI 


(CASA MOJANA) 
FERRETERIA y BAZAR :-: RINCON 627 


con FLIT 


Líbrese usted de la tortura! 
Exija Flit para matar mos- 
quitos, Los substitutos co- 
múnmente son inservibles 
—cuando no peligrosos — 
e invariablemente repre: 
sentan dinero malgastado. 
Flit se vende únicamente 
en la lata sellada amarilla 
con franja negra y el “sol- 
dadito”. El Flic pulveriza- 
do no mancha. 


los substitutos 
de Flit. Si la 
lata no tiene el 
soldadito, no es Flit 


¡DESPIERTE LA BILIS 
DE SU HIGADO! 


Sin Usar Calomel. Saltará 
de la Cama con 
Hambre de Actividad 


El hígado debe volcar en los intestinos 
cada día suficiente bilis para que la di- 
gestión tenga Jugar. De lo contrario, los 
alimentos fermentan en el estómago. Su 
organismo todo se envenena y Ud. se 
siente amargado, deprimido —¡todo mar- 
chá al revés! 

Los laxantes no dan sino un alivio tem- 
porario, puesto que no anulan la causa del 
mal.Se necesitan estas excelentes Pildoritas 
Carter (e el Hígado, para que la bilis 
Muya libremente y Ud. se sienta “un co- 
loso”', capaz de vencer al mundo. . 

Inofensivas y suaves, son formidables 
para regular las bilis, Pida las Plldoritas 
Carter por su nombre y rechace tenaz- 
mente cualquier otra cosa, El tubo, $0,75.- 


quietud y pavor, sabiendo que a us- 
ted le pueda suceder algo malo... 
sabiendo que está en peligro... 

¿Era entonces por él que esa cria- 
tura adorable temía? Olvidando los 
horrores que la amenazaban, pensa- 
ba en él, solamente en él. Desfalle- 
ciente de emoción, Cairns pasó un 
brazo en torno de su talle. El olor de 
la tierra china, olor de canteros hú- 
medos, el olor de las flores que se 
terminaban de secar, olvidadas en 
un yaso, allí cerca, todos los olores 
de este mundo fueron eliminados por 
la fragancia de los cabellos de Shel- 
la Brown y, viendo que ella solloza- 
ba silenciosamente, Cairns sintió di- 
julr su corazón, llenando todo su pe- 
cho con una felicidad indecible. 

—Querida... Espéreme sin temor; 
yo volveré para llevarla... Ahora... 
¡Oh! ahora, mi adorada no temo a 
nadie, ni a nada de este mundo. 

Sin responder, ella levantó la ca- 
beza. La oscuridad nó permitía a 
Cairns yerle bien el rostro; ni las lá- 
grimas de dulzura que tenía en sus 
ojos cenicientos, muy claros, ni la lí- 
nea sínuosa y pura de sus labios, ni 
la delicadeza de su tez. Se inclinó y 
la besó; ella recibió y retribuyó ese 
baso, sin ardor ni vergllenza, pero sí 
con serenidad fervorosa de quien re- 
cibe una unción, haee mucho mere- 
clda y esperada. 

—Ahora, vaya a reunirse con los 
otros —decidió él, como si aquel b2- 
so le hubiese conferido una indiscu- 
tible autoridad. 

—8Í; pero yo quiero verlo salir, su- 
surró la yoz, que las lágrimas ha- 
bían enronquecido. 

De oírla hacer el pedido con tanta 
suavidad, Cairns quedó sin ánimos 
para contradecir ese capricho. 

—Blen; pero confío en que una vez 
cerrada la puerta no se quedará aquí 
ni un instante, Iré más tranquilo 
sabléndola allá abajo junto a Pame- 
la Reamer, ¿Me lo promete? 

La besó de nuevo y sin esperar 
respuesta abrió la puerta, salló y 
mientras la iba cerrando despacito, 
con cuidado, vió a la luz de un ru- 
vo de luna el rostro de Shella más 
liuminado por la pasión que por el 
fulgor plateado de aquella noche. 

Se apartó tambaleándose de ale- 
gría y tan absorto por sus proplos 
pensamientos que sólo al fin de al- 
gunos minutos tuvo conciencia de 
cue estaba caminando, en descubler- 
to, sin la menor precaución, inunda- 
do por la luz de la luna. 

Con temor de que un movimiento 
demaslado brusco atrayese la aten- 
ción de “alguien, se encoryó y terml- 
nó por echarse en el suelo para an- 
dar a rastros, en dirección a unos 
arbustos, que aún sin hojas y bajos, 
proyectaban sombra, Cuando estaba 
casi por alcanzar ese precario abri- 
go, un leye silbido lo detuvo con el 
corazón oprimido, Pero el propio ca- 
rácter cauteloso de la señal le nizo 
comprender que no existía peligro 

Efectivamente, era el mayor Ha- 
rrison quien lo llamaba. 

—Estoy aquí, preso por esa maldí- 
ta luna. Nunca ví una noche así en 
la China. Tenemos que esperar aquel 
otro grupo de nubes. 

Algunos minutos más pasaron an- 
tes de que la penumbra los envolvle- 
se y el mayor partlese apresurada- 
miente, no sin recomendar a Calrns 
que no perdiese tiempo. El londinen- 
se, sin poder dominar por más tlem- 
po los nervios, corrió con toda la ra- 


$ 


pidez posible sín hacer ruido, hasta 
el cercado que se destacaba, bajo y' 
oscuro, delante de él. 

Los conocimientos del mayor Ha- 
rrison con respecto a las noches chi- 
nas continuaban siendo desmentidos; 
pues de nueyo, la luna se exhibía en 
el cielo con todo esplendor y las nu- 
bes iban escaseando de instante en 
instante. Cuando Calrnms se atrevió 
a esplar entre las tablas del cercado, 
un inesperado espectáculo tornó aún 
más profunda su indecisión. Ya le 
habían dicho que, entre otras singu- 
laridades, el soldado chino tenía la 
de hacerse acompañar por su faml- 
lía aún mismo en las más peligrosas 


expediciones. Con estoicismo y cora- 


je que están por encima de cualquier 
elogéo, centenares de mujeres acom- 
pañan los regimientos en marcha 
arrastrando sus hijos, durmiendc 
donde pueden, comiendo lo que en: 
cuentran. Cairns dudaba eso, perc 
ahora sus ojos lo veían. El centinela 
que allí estaba, a pocos pasos de dis- 
tancia, sentado ante una pequeña 
hoguera, jugaba con un niño que de-- 
bía tener, a lo sumo, cuatro o cinco 
años de edad. Ese niño estaba acos- 
tado en el suelo a su lado, y el sol- 
dado lo hacía reír, pasándole la ma- 
no por su pequeño cuerpo, riendo 
también, y hablándole a media voz. 

De rodillas, por detrás del cercado, 
Cairns se extremeció. Cómo podría 
él matar tomando de sorpresa... por 
no decir: a traición, a un hombre que 
Jugaba con su hijito; jovial, confla- 
do. Y aún mismo que tuviese cora- 
je para tanto... ¿cómo impedir que 
el niño grite y, por lo'tanto, diese 
alarma? 

¿Matándolo también? Horrorizado 
por esa idea, retrocedió y aprove- 
chando la protección de una sombra 
irregular, inconstante, volvió sín pér= 
dida.+de tiempo a] abrigo de la vege- 
tación. Ahí se detuvo para respirar; 
su corazón latía con tal fuerza que 
repercutía en su cuello, en sus oídos. 


Se sentó, cruzó las manos sobre las. 


rodillas e intentó reflexionar, ¿Qué 
diría el mayor cuando le confesase 
que no tuvo valor para... ¿Y cómo 
pudrían huir, con aquel soldado allí, 
vigilante, con el fusil pronto? 

SI, porque, aún mismo que estaba 
jugando con el muchachito, el chino 
no abandonó su arma y sería lo su- 
ficiente un sólo tiro para poner aler- 
ta a todo el ejército y lanzarlo en su 
persecución. Pero, ¿qué hacer? No le 
era posible matar a un hombre así... 

Un leve ruldo lo hizo levantar de 
un salto. ¡Ah! Era el mayor Harrl- 
son, que ya volvía sofocado por ha- 
ber corrido tanto... 

—¿Qué tal? —preguntó :él, exten- 
diéndose al lado del vendedor de má- 
quinas. — ¿Dió buena cuenta de su 
recado?... 

Como el otro se mantenía en silen- 
clo, de cabeza baja, él rló con una 
expresión de piedad y continuó: —Es 
natural... yo también la primera vez 
que tuve que matar a un.,. Ahora 
ya no me emociona, A cada minuto 
que pasa, mueren decenas y decenas 
de entes humanos. Yo no perdí un 
segundo, Tuve la suerte de encon- 
trar a ml centinela distraído. Sólo 
se dió cuenta de ml presencia cuan- 
do va lo había alcanzado. .. 

Trazó un movimiento rápido en el 
alre y concluyó: 

Le asesté un sólo golpe y cayó sin 
un gemido, Escondí el cuerpo deba- 
Jo de una tabla del puente, para de- 


morar las pesquisas, si apareciera 
por allí alguna ronda... 

Se calló, y como Cairns no se atre- 
vía a Abrir la boca, quedaron ambos 
en silencio durante dos o tres minu- / 
Los. El más sorprendente de los rul- *' 
dos vino a cortar esa quietud. Un 
automóvil se aproximaba, sin prisa, 
como también sin el menor cuidado 
para disimular su presencia. En un 
momento dado, tal vez para vencer 
algún declive, llegó a recorrer un tre- 
cho con el escape ablerto. De cual- 
quier modo, por prudencia los dos 
hombres retrocedieron hacia la som- 
bra más densa y quedaron inmóvi- 
les pegados a] suelo. 

El auto se detuyo un instante, re- 
tomó la marcha y pasó a unos diez 
o doce metros de su escondrijo. * 

Pudieron entonces comprobar dos 
cosas prodigiosas: el auto se dirigía 
hacia el hotel y el chofer era un ofl- 
cial blanco, con uniforme inglés. En 
el asiento de atrás iba alguien más 
que la sombra de la capota no les 
permitió distinguir. 

Los dos hombres ya ni sabían qué 
pensar, pero, viendo que el coche se 
detenía en la puerta principal del 
hotel y que allí se demoraban, se in- 
quietaron. Imaginando que algún pe- 
lígro podría amenazar a Sheila, 
Calrns fué el primero en decidirse, 
Se levantó y caminó tan resueltamen- 
te que el mayor tuvo que correr a 
su encuentro para inducirlo a que 
fuera cauteloso, que diera la vuelta 
al edificio, y que entrara por la puer- 
ta de] fondo o por alguna ventana, 
después de haber acechado, tratando 
de entrar en la seguridad de que no 
se encontraría con alguna sorpresa 
desagradable... 

—¡Decididamente no sabemos qué 
gente es esta! 

—Razón de más para no perder 
tiempo — dijo el londinense entre 
dientes. 

Y apresuró el paso. Esta vez, em- 
puñó el cuchillo chino con decisión, 
dispuesto a utilizarlo contra cual- 
quier adversario. Pero cuando Iba. a 
empujar violentamente la puerta oyó 
risas, en las que no había ferocidad. 
Risas honestas, risas inglesas... Le 
volvió el alma al cuerpo y giró el pl- 
caporte sin violencia. Inmediatamen- 
le, Miss Brown se distanció del gru- 
po, que discutía alegremente en el' 
vestíbulo. 

—Estábamos tan sólo esperándolo. 
¡Y yo tan afligida...! Se apoyó en 
los brazos que él le extendía, tan 
conmovida que no pudo decir más 
nada, » 

Fué Reamer quien explicó. El pue- 
blo, que movido por una alarma sín 
razón, llegó fugitivo a Tien-Tsin 
comprobó la falta de un grupo de 
excursionistas. En cuanto a sus yl- 
das, no corrían peligro, Los oficiales 
de la concesión inglesa habían sido 
prevenidos de que pasaría aquel ejér- 
cito; que no era la horda sin discl- 
plina de Feng, pero sí una brigada de 
las tropas de Chang -Kal- Check, 
slempre deseoso de mantener buenas 
relaciones con los europeos. Por lo 
tanto, era de rigor que podían haber- 
los dejado allí; pero los que se reti- 
raron habían apllado en los vehícu- 
los que disponían, todos los víveres... 
Entonces, el oficial que hacía el ser- 
vicio diurno despachó al teniente 
Stuart, que allí estaba, con un Intér- 
prete, en un auto, para buscarlos; 
hacia más de una hora que habían 

(Continúa en la pág. 85) 


+ el cuero cabelludo, sino 


El NUEVO 


Esmalte CUTEX "SALON". 
dura más 


que cualquier otro 


e ¡Podemos asegurarlo! 
Porque el Nuevo Esmalte 
Cutex “Salón” está basado 
en un principio enteramen- 
te nuevo. Una vez que usted 
se lo ponga comprenderá 
por qué Cutex se usa más 
que ningún otro esmalte. 
Verá cuanto más dura sin 
agrietarse o pelarse. 


Pida que le muestren el 
A surtido completo, desde los 


tonos favoritos como Ce- 
drino, Cameo, Trébol y Tu- 
lipán, a los novísimos Hi- 
jinks y Gadabout. 


ESMALTE 


fi] CUTEX 


"SALON" 


El se pet con 
Glostora 


e Es indudable que den- 
tro del “gran mundo so- 
cial'" se nota uni mar: 
cada preferencia por 
Glostora para hacer 
resaltar el peinado de 
damas y caballeros. El 
predominio de Glostora 
se debe a que no sólo 
mantiene sano y vigoroso 


Ella y 


que imparte nueva vida 
brillo y seducción a 
cabello. Use Glostors 
usted también 
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wr ya un cuarto de siglo que mu” 
rió el poeta. El aue revolucionó la 
lírica española en el ocaso del Siglo 
XIX. El que creó una forma nueva en 
la poesía. El que dió sentido al verso 
nuevo, y expresión y color. Y puso en 
y ellos el alma de América. Puso el al" 
ma y además la fe de los pueblos 
nuevos de América. De América llevó 
a España el nuevo credo y allá so 


bresaltó el alma del pueblo y allá lué - 


¡ como una chispa en medio del silencio 
en que vegetaba el arte. 

Su vida fué como su poesía. Una 
cosa aparte. Distinta en sentido, emo” 
ción y color, Sufrió mucho, combatió, 
fué tenazmente combatido, se decep” 
cionó, trabajó constantemente y luego 
la muerte se lo llevó en plena gloria. 
Nadie fué máf altamente elogiado aue 
él, mi más combatido. El escribió un 
día estas palabras que resultaron pro” 

] fecía: “Con el montón de piedras qus 

me han arrojado, bien pudiera cons” 

truírse un rompeolas que retardase en 
lo posible la inevitable creciente. del 
olvido...” 

Ñ Y el tiempo dió la razón al poeta. 
Pasan los años y su figura se engran” 
dece. Cambia el concepto del arte, 
cambla el sentido de la acción, cam" 
bia la orientación de la poesía, pero 
el nombre de Rubén Darío permanece 
iluminado en el yasto escenario de la 
lírica española. 


Ruben Darío 


de su, muerte 


enel A 
25 aniversario 


CABEZA 
ER UB IA 


”pus cabellos de oro son del siglo de, oro. 
Sólo tus cabellos valen un tesoro, 

oro que a la tierra nos envía el sol. 

Y eres tan graciosa y s tan bonita, 

que tu blonda imagen en mí resucita 

toda una leyenda del suelo español 


Tu cabeza es oro de veinte naciones, 
oro que llevaron todos los galeones 

y que nunca pudo tener el inglé: 
y aunque te la ciñas y te la desates, 
tu cabeza es oro de veintiún quila 
que trao homenajes de amor a tus pies, 


Tus coqueterias son de la Giralda, 

y sl tus pupilas no son de esmeralda, 
tienen el misterio del Guadalquivir; 

una vez América las ve y no se engaña: 
en ellas se encienden los solea de España. 
ojos que nos dicen: ¡amar y... morir! 


Tal mi fantasía sueña Andalucía, 

ojos que parecen de la luz del día, 

ojos que han nacido de la oscuridad, 

que son de igual modo como dos luceros, 
como dos caricias, como dos aceros 

que en los corazones se hunden sin piedad. 


Boca soñadora de rora y de mora, 

estuche que guarda perlas de Bassora. 

dichas de un ausente, sueños de un Don Juan. 
¡Oh, gentil gitana, con ese salero 

pareces la amada rubla de un torero 

que fuese poeta, querrero O 


Mas mi lantasía —- indiana o moruna — 
quisiera mirarto, con luz de la huma. 
asomada al marco de altivo ajimex; 

y al cantarte muchas cosas pasionales, 
besar con mis labios tus labios sensuales 
mientras que la escula se llega a mis ples. 


RUBEN DARIO: 


EL FRIGORIEÉICO" DEL 
PLATA INAUGURO SU 
MODERNA USINA + 


USINA DE M, 


Se electuó el domingo sir 1 coremonia qua Ñ 
marca un auspicioso jalón en la vi 
ción industrial de características propi 
el Frigorífico del Plata S. A. inauguró st 
matanza en el Cerro, Una numerosísima concurrencia, 
de se advertían conocidas figuras del mundo social y 
mercial, prestigió con su presencia la brillante cerem 
inaugural, que sirvió pora testimoniar la considara 
merecida por los dinámicos coMfpatrictas que han mon 
esa organización industrial madelo que es el Frigor 
del Plata. 


Un grupo de bonitas concurrentes a la animada 
Besta con que se inauguró la nueva planta induitria 
Frigorífico en el Cerro 


Los miembros del Directorio de la progresista 
institución: (de izquierda a derecha) don Car" 
los Poxxi, Ingeniero Santiago Mauri (presiden* 
to), Ingenioro Eduardo Llovet, Dr. Ernesto Bau: 

24 y don Juan A. Irigoyen. 


Vista de la lamento usina 
que entrorá en seguida en 
funciones y a la que ha si- 
do puesto el nombre del In- 
geniero Mauri, presidente 
de la institución. 


Durante el acto oratorio con 

que Se declaró ingugurado 

el moderno local donde des" 

errollará en adelanto sus 

actividades el Frigorítico del 
Plata. 


á as 


¡Las mujeres más 
Pascinantes 
[de (natalia 


E cine de Hollywood irradia la imagen de diez mujeres 

. realmente bellas. Bellas en el sentido de su atracción 
física y el encanto — aun más poderoso — de su perso” 
nalidad. Estas diez mujeres son: Rita Hayworth, Greta Gar* 
bo, Hedy Lomar:. Vivien Lelgh, Dolores del Río, Claudetta 
Colkert Loretta Young, Myrma Loy, Joan Bennett y Mado- 
leine Carroll. 

Siote de estas mujeres — la excepción son Rita Hayworth, 
Greta Garbo y Myma Loy — han realizado ensayos ma” 
«imonialos que han culminado en divorcios. Y de estas sle” 
te, una -- Joan Pennett — ha tenido ya dos divorcios. Indis" 
cutiblemente que el alto porcentaje en fracasog matrimonla- 
ies hará pensar a muchos que las bellezas más intrigantes 


del cine zon inadaplables a la vida conyugal. Sin embar* 
go. ésta sería una conclusión demasiado festinada y. qe” 
neralizante que no resistiria el sereno análisis de cada 
caso. 

La tlerna edad en que Hedy Lamarr contrajo sus pri” 
meras nupcias puede justificar, por ejemplo, el fallido des- 
enlace del mismo. Hedy nb había cumplido diecisiete años 
cuando se casó con el millonario magnate de municiones 
Fritz Mandl. La misma atenuante existe en los casos de 
Joan Bennett y Loretta Young. Ambas también se casaron 
demasiado jóvenes. Joan Bennett era casi una niña cuan- 
do se fugó con John Fox. A los dieciocho años Loretta 
Young se casó con Grant Withers, no obsiante la enérgi” 
ca oposición de su lamilia. 

Es indudable que la más feliz de 


== 
NOVEDADES en 


Petacas, Bolsos, 
Carterones, 


Sobres, etc. 
OFRECEMOS VARIADO SURTIDO 
CON PRECIOS RECLAME 


A SECCION CARTERAS, GUANTES Y FANTASIAS de 
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este grupo de bellezas de la pantalla 
es Dolores del Río. La actriz mejicana 
le ha dedicado más tiempo a su mao” 
trimonio que q su carrera artística. Su 
vida conyugal con Cedric Gibbons, di- 
rector artístico de la Metro, ha sido 
una vida de sosiego y de gran tran” 
quilidad espiritual. Hoy, a los 34 años 
de'edad, Dolores es una veterana de 
la pantalla, habiendo participado en 
veintiocho películas, acumulando er 
este transcurso una cuantiosa fortuna 

El tono de su educación es muchc 
más elevado que el de sus compañe" 
ras en hechizos. Estudió en el Colegi: 
San José, en la ciudad de Méjico, er 
una época en que todo esfuerzo aman' 
cipante por parte de la mujer era mu 
visto y combatido. Después de su ma: 
trímonio con Jaime Martínez del Río 
quien murió en 1928, Dolores del Ríc 
fué a Europa a estudiar idiomas y Le: 
llas artes. Los viajes y la ópera cons" 
Utuyen ahora su principal intares. 

Para la inmensa mayoría del públi" 
co será una sorpresa el hecho de ha- 
berse incluído el nombre de Rita Hay" 
worth entre.las diez mujeres máús be” 
llas de la pantalla. Sin embargo, esta 
selección no sólo se ajusta a la rigu" 
rosa realidad, sino que a nuestro jul- 
clo Rita Hayworth es lc belleza mís 
cpulenta e inquistante de Hollywcaowd 
en la hora presente. Á pesar de estar 
casada, Rita es la sensación actual de 
la capital del cine. En donde quiera 
que se presenta es el foco central de 
atracción. Esta "mujer, hila de padres 
latinos (su verdadero «apellido por par- 
to de la familia es Cansino), se reve” 
ló como una de las figuras más intri* 
gantes de la pantalla en un papel se- 
cundario en el film “Sólo los ángeles le 
nen alas”, Desde entonces, su figura, 
su elegancia y su belleza han sido cb* 
joto de los más desbordantes eloglow, 

El éxito de Hedy Lamarr ha sido un 
verdadero milagro, Cuando llegó a 
Hollywood los "peritos" del cine la 
sentenciaron como wWuna incapacitado 
para la pantalla. 

Alegaron: 1%, que no era fotogéni- 
ca; 2?, que corecía de esa chispa eléc- 
trica necesaria para inflamar al pú" 
blico. ¡Qué totalmente equivocados es” 
taban los peritos! No hay quien du" 
de en la actualidad que Hedy es e 
mejor objetivo fotográfico que han te- 


1 itá 1 S ñ de trabajo se quejan 
nido las cámaras de Hollywood. Poco a poco, ella se ha  pitén Phillip Astley. Sus compañeros q Al 
conquistado el afecto y la admiración de personas que al de la frialdad con que ella los trata. Es clerto que su ca 


principio sentían una gran animosidad hacia ella. Hedy 


ráctor frisa en lo glacial, del mismo modo que su belleza 


- 1 las sirenas más hechl- 
ha demostrado que en toda mujer verdaderamente atrac pero es irrefutable que es una de ! 
tiva existe cierta misteriosa alquimia, que tiene muy poco  chera de Hollywood. La mujer cba SAL os 
que ver con sus encanto, fisicos, gue la hace deseada y distinción es Myma Loy. Es el tipo de esposa 


codiciada por todos. 

Las chicas tímidas que piensan que 
jamás podrán atraerse la admiración 
de un hombre, tienen en el caso de 
Joan Bennett .un ejemplo estimulante 
digno de emulación. Joan Bennett no 
solo era tímida, sino una mujer sin ex” 
presión, desgarbada y de hombros caí" 
dos. Hoy, a los veintinueve años, ma- 
dre de Diana, de doce años, y de Me- 
linda, de seis años, Joan tiene un cuer” 
po que envidiarían muchas jóvenes 
que aún no han llegado a los 20. Ade” 
más, es una deliciosa compañera y 
una de las figuras más populares de 
Hollywood. 

La belleza de Vivien Leigh ha te- 
nido como marco principal la cinta “Lo 
que el viento se llevó”. Este film fué 
su trampolín a la fama. Vivien posee 
ssa misma misteriosa irradiación que 
hemos visto en Hedy Lamarr, Recien- 
temente divorciada en Inglaterra de su 
primer esposo, Vivien Lelgh se casó 
con el actor inglés Laurence Olivier, 

Greta Garbo ha empleado la dis* 
lancia y el misterio para convertirse 
en una de las mujeres más deseadas 
del mundo. Sin embargo, esta fase de 
su vida está desapareciendo. Hoy en 
día Greta Garbo es una mujer de 
asideros más humanos, que asiste a 
fiestas y reuniones y se divierte co” 
mo cualquier mecanógrafa con ansias 
de placer. El cambio la ha favoreci: 
do. La nueva Garbo ha logrado esti* 
mular la dormida admiración de sus 
prosélitos, 

Claudette Colbert y Loretta Young 
son dos bellezas que pecan por exco” 
so de "temperamento artístico”. Clau- 
dette, por regla general, no termina 
una película sin que se haya peleado 
con la mitad de sus compañeros de 
trabajo. Sin embargo, a pesar de su 
potulancia no se puede negar la lasci- 
nación que ejerce su persona. Loretta 
Young es menos actriz que la Colbert 
pero le gana en genio, Recientemente 
mientras se filmaba una escena de la 
cinta “The doctor taes a- wife” (El doc" 
lor se casa), Loretta le lanzó varios 
insultantes improperios al productor y 
se negó a continuar trabajando a mo" 
nos que se le mandara a hacer un 
traje más vistoso que el que exhibía 
otra actría en la misma escena. 

Madeleine Carroll es tan misterio" 
ga en su vida particular como la pro- 
pla Garbo. Desde hace tiempo ella ha 
estado insistiendo en que Ja felicidad 
marital sólo era posible viviendo 
aparte de su marido, Aseguraba Ma" 
delelne que sólo así podría ser perdu- 
rable el matrimonio. Pero el sistema 
no dió resultado. No hace mucho, Ma" 
delelne se divorció de su esposo, ca- 


ue sueñan, tal vez, todos los hombres. 
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Pulidor BALL 


LE ACONSEJA HACER 
ESTA EXPERIENCIA. 


SA 


t 
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Tomar PULIDOR BAO, y pasarlo a una vajilla. Tomar otro “Pulidor” 
y limpiar otra vajillo. Aproximar luego una lupa a ambas vajillas. 
¡Verá la diferencia! La vajilla pulimentada con BAO no ofrecerá 
ni la mínima mácula, y tendra el brillo y la uniformidad de un espejo. 
La otra vajilla mostrará las rayaduras que ocasionan los productos 
innobles. Es que PULIDOR BAO, es único, y es inimitable... 
Sra. use lo bueno conocido. Haga penetrar el sol en su cosa.con... 


Pulidor BA 
es un verdadero pulidor!! 


x 


ul másÓOVLARO Y 


PRODUCTO GARANTIZADO por LA COMP. BAO CON CASI UN SIGLO DE EXPERIENCIA INDUSTRIAL 


' 


EL CAZADOR 


N intrincado caso judicial forma la 
base del argumento de “El Caza- 
dor” una divertida comedia realizada 
por el director Edwin L, Marin, Esta 
vez — y después de muchas compli: 
cacionbs, — el caso se resuelve sin in” 
tervención de la Justicia, aunque con 
participación de un juez de paz. La hi" 
ja del millonario y el abogado, defen- 
sor de los pobres, se casan en el pre" 
clso momento en que la causa pare” 
ce perdida. Dennis O'Keeíe y Ann Mo" 
rris son los protagonistas do "El Ca- 
zador” film en que aparecen, además, 
Lewia Stone, Nat Pendleton, Honry O' 
Neill, Ruth Gillette «y otros. 
"El Cazador” se estrenará al préxi” 
mo martes en. el Cine Metro. 


The Mortal r 
L* magnífica versión cinematográlica de la novela Je > Star) 
Phill's Bottom, “La Hora Fatal” vuelve al coriel dal Ci , Producción de 
no Metro por ungs días. Como se recordará Margaret Su" FRANK BORZAQE 
lavan, James Slewart y Frank Morgon tienen a su corgo A EN 

los papeles principal es dol emocionante relato que lan pro" 
funda impresión causó en ocasión de su estreno, La repo" 
sición de “La Hora Fatal” tendrá lugar mañana, viernes. 


| MARTES. 
MAN TES 16! Jr UNA ORIGINA CAY MIERCOLES Y 


DIVERTIDA 


DE FEBAER COMEDIA!! 


Dennis O'KEEFE + Ann MORRIS 
Lewis STONE + Nat PENDLETON 
Henry O'NEILL 


e So dedicó a cazar 
accidentes, hasta * 
>) que ella lo ALrORó > 
w/ en sus rede 


VIERSES 21 DE FTECREL 
he MORGAN y VIRGINIA WEIOLEA “El Héroe de Tontonia» | 


MARTES 23 LE FEELLEEC 
MAUNEEN O'SULLIVAN y EOMUNO AMEN «Su Señoría se Divierte:], 


NKOGRAPH 


PLUMA FUENTE DE PUNTA DE LAPIZ 
Produce de 1 a 4 
copias de papel 
carbónico con e 
oríginal a tinta 


La punta no se pue 
de doblar, ensanchar 
* 0 tupir, y es apro: 
piada poro cualquier 
pulso y escritura, 


Se vende con cer 
tificado de garantia 


$ 4,50 


PRECIO 


SERVICIO CONTRA REEMBOLSO 


LA CASA DELAS LAPICERAS FUENTE 


BRUZZONE 


SARANDI 659 Bi TRE 


PURITAS 


SON 
DELICIOSAS 


“Los Riñones Deben 
Eliminar Ácidos 


El organismo elimina el exceso de 
Acidos y Venenos de la sangre a tra- 
vés de 9 millones de delicados tubos 
capilares o filtros llamados Riñones. 
Los Venenos en los Riñones y Vejiga 

ueden hacerlo sufrir de Frecuentes 

vantadas o Micciones Nocturnas, 
Nerviosidad, Dolores en las Piernas, 
Ojeras Muy Pronuncladas, Dolor de 
Espalda, Dolores en las Articulacio- 
nes, Acidez y Ardor en los Conductos. 
Para combatir estos síntomas no se 
fío de las medicinas ordinarias. Hága- 
lo con la prescripción médica llamada 
Cyntex. Cystex comienza a trabajar 
en 3 horas y debe ser enteramente 82- 
tisfactorlo probándole que éra la me- 
dicína que Usted necesitaba o el pre- 
cío que pagó por ella le será devuelto. 


Pida tex en cualquier CERDA 

oy mismo. 

Nuestra 

o. stex garantía lo 
Para Roumat! Riñones, Volina protege. 
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¡PIOLEX WOOD mantiene un peque- 
ño ejército de mensajeros moto- 
r.zados que podrían hacer una fortu 
na solo con indicar a los turistas la 
residencia de las estrellas. Los mu- 
chachos saben sin excepción la direc- 
ción exacta de “todo el mundo” en 
Hollywood. Claro, que del mundo «ae 
aquellos cuyo salario semanal figura 
con cuatro cifras en los respectivos 
recibos, 

Greta Garbo puede camblar de dil- 
rección cuatro veces a la semana; 
wrancar la chapa del número de ca- 
sa y quedarse sin teléfono... todo en 
vano. Los mercurios motorizados la 
esperarán sentados en la puerta, mu- 
cho antes de que el camión de mu- 
lanza haya llegado. No son adlvina- 
dores. Tienen un empleo de gran res- 
jonsabllidad y tratan de cumplir sus 

bligaclones lo mejor posible. Si no 
saben algo, recuren a sus compañe- 
ros que trabajan en otros estudios y 
con absoluta regularidad y conse- 
cuencia cambian sus informaciones. 

Su trabajo ¡más importante con- 
s ste en llevar aún en altas horas de 
la noche o de la madrugada y entre- 
gar a los actores y actrices la última 
verslón de sus respectivos papeles. En- 
tiéndase blen: se trata de la última 
versión! Hasta ahora nadle pudo €s- 
cribir un guión cinematográfico sin 
que durante la filmación no se hu- 
bleran efectuado camblos. Una pala- 
bra aquí... unas líneas allá... cam- 
bían, agregan o eliminan páginas en- 
teras del diálogo. Surge a veces la 
ineludible necesidad de cambiar todo 
el programa de filmación por la en- 
fermedad de alguna figura importan- 
te, En este caso hay que entregar una 
serle de citaciones y páginas enteras 
de diálogo pertenecientes a las es- 
cénas que serán filmadas el día sl- 
gulente. 

Los dramaturgos retocan el diálo- 
go; las secretarias preparan las ma- 
trices, el personal de los mimeógrafos 
trabaja febrilmente para terminar lo 
más temprano posible. Luego emple- 
za el trabajo de los mensajeros. Se 
les entrega los grandes sobres con las 
nuevas páginas del guión. En el so- 
bre figura unicamente el nombre del 
destinatarlo, pero no su dirección. Los 
mensajeros son responsables de la en- 
trega rápida y directa a la persona 
indicada y en la dirección exacta. 

Muchas estrellas fueron desperta- 
das de su tranquilo sueño alrededor 
de medianoche para recibir el sobre 
sin dirección y pasar luego el resto de 
a noche en aprender el papel que 


Bette Davis 


tendrán que desempeñar el dia sl- 


guiente. Todos se indisponen por és- 
to y, aunque no ocultan su opinión 
saben que deben resignarse porque 


esto es una de las tantas obligaciones 
poco agradabjes, impuestas por su ca 
rrera. 

Cuando Erro] Flynn recibe una de 
estas comunicaciones de última hora, 
se levanta ¡inmediatamente para 
aprender su parte, Camina alrededor 
de la fuente de su patio recitando la 
partesen voz alta. Ya que no puede 
aprender solo, su mucamo Max de- 
be tomar a su cargo todos los demás 
papeles, sean de 
hombres, mujeres « 
niños. Max los le: 
siempre en forma 
monótona y cansa 


dora, Después de 
media hora s 
acuestan los dos. 


Max está ya acos- 
tumbrado y no se 
preocupa. Además 
puede dormir du- 
rante todo el día 
Pero Errol Flynn 
debe presentarse a 
las siete de la ma- 
ñana en los estu- 
dios de Burgank 
para empezar la filmación u las nue- 
ve en punto. 

A esta hora ya tiene olvidado todo 
lo aprendido tan apresuradamente y, 
sentado en el sillón de la sección de 
maquillaje, sigue repitiendo las pala- 
bras de su parte. 

Bette Davis aprende sus partes 
slempre en la cama, así que un men- 
saje de medianoche no le significa 
mayores trastornos. Además, para 
aprender la parte, no tlene que recl- 
tar en voz alta, sino leerla repetidas 
veces. Bette retiene con facilidad. 

Más complicada en la tarea de Ida 
Lupino. La joyen actriz está acostum- 
brada a estudiar recitando su parte 
en voz alta, sentada ante el espejo 
tríple de su tocador, para 
mejor la expresión 
de su rostro. Ida es 
muy conclenzuda 
en su estudio. Al 
recibir las hojas 
que contienen su 
nuevo papel, se le- 
vanta  inmediata- 
mente y no des- 
cansa hasta no ha- 
ber aprendido el 
papel a perfección. 
(Hollywood, 1941), 


Errol Flynn 


ntrolar 


da Lupino 
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E sino cinoma3:o 
lico de Pepe Arias le 
deparó los más diversos 
oficios. Fué "niño bien” 
en “Tango”, su primera 
película, Descendió su ni- 
vel económico y se trans” 
lormó en desocupado en 
"Puerto Nuevo”. Resuelto 
a trabajar, se hizo “mor 
20" ex "El pobre Pérez”, 
Dió un gran salto y re” 
apareció como profesor 
en la película “Maestro 
Levita'", Salió desengaña- 
do de las aulas y se convirtió en jele de esta” 
ción ferroviaria en "Kilómetro 111”, La música 
lo tentó más tarde y reapareció en “El loco 
Serenata” convertido en un violinista senti" 
mental, Colgó el violín y volvió a convertirse 
en vago para encarnar el prolagonista de “El 
haragán de la familla”. Y ahora, bajo la direc- 
ción de Carlos Borcosque, Pepe Arias se con” 
vierte en un antiguo y pacífico empleado de 
oficina, que un día recibió la más inesperada 
herencia: un colectivo. Contra su voluntad, has” 
ta contra su tendencia a la vagancia rentada, 
se ve convertido en colectivero. 

Secundando a Pepe Arlas. actúan en “Fle- 
cha de Oro” Pablo Palitos, Felisa Mary, Jua- 
níta Sujo, Mecha López Gloria Grey, Tito Gé- 
mez, Ricardo Grau, Evaristo Barrios, Inés Ed- 
mor.sos y Lalo Malco!m. 

"Flecha de Oro” se estrena hoy, en el Ra- 


dio City. 


Reaparece Pepe Arias 
en “FLECHA DE ORO" 


A O E de O A 


EE ST A 
REUNIONES 


La señorita Maruja Terra Costa. rodeada del 

grupo de sus amigas que luó a agasajarla po: 

la residencia de sus padtes, con el doble motivo 

de haber celebrado su cumpleaños y su compro” 

miso matrimonial con el señor Cósar Varese 
Bourdillon. 


Los novios, señorita Maruja Terra Costa y el se 

ñor César Varese Bourdillon, en el salón come- 

dor de la casa, en compañía de las señoras 

Beatriz Sainz Martínez de Varese, Esther Pérez 

Dobaj. de Varese y de las señoritas Hildona s 

Irma Terra Costa, Lolita Varese y los señores 
De Biase y Sottembú. 


Otro simpático aspecto de la reu- 

nión juvenil ofrecida a sus amis” 

tades por la señorita Nelly Dias 

e, en ocasión de festejar 
«años, 


Nelly Díaz Bruxsone, 
el día en que Estas 


En la residencia de los esposos 
Memoli-Pula Cáceres, tuyo lugar 
días pasados una fiesta 
infantil, con motivo de fesiejarss 
el cumpleaños de su hilila Stella 
Maris. En la foto vemos a la pe" 
queña festejada, rodeada de sus 
emiquilos que pasaron a saludar- 
la en tan grata ocasión. 


Arcila 
FIGURAS FEMENINAS: . 


DESTACAN 
EL ENCANTO+.DE SU CUTIS 
TERSO Y SUAVE 


Cómo cuidan su cutis las bellezas de la 
alta sociedad 


Las Dos Cremas Pond's constituyen el méto- 
do más sencillo, seguro y eficaz, adoptado 
entusiastamente por las mujeres hermosas de 
todo el mundo para mantener la adorable fres- 
cura de su cutis. 


ELLAS HACEN ESTO 


Limpian “a fondo” su cutis: 

La Crema Pond's C disuelve maravillosa- 
mente “la grasitud acumulada por el maquilla- 
je. Los poros quedan limpios y el cutis luce 
claro, elástico, fresco. 

Aplican una base fina para el polvo: 

La Crema Pond's V se incorpora a la piel 
sin dejar rastros de grasitud; sobre el cutis 
suave, el maquillaje luce natural, horas y horas. 


Una encantadora expresión de la seño- 
rita Graciela Cardoso lí “Las Cromas 
Pond's - dice - dan al cutis suavidad 
encantadora, protegiéndolo contra la 
acción del viento, del agua y del sol". 


USE CORRECTAMENTE 
LAS DOS CREMAS POND'S 


Cada Crema Pond's ha sido creada para un 
fin distinto en el que rinde su máxima efica- 
cia. Usando correctamente las DOS se obtiene 
una DOBLE VENTAJA para el cutis y mayor 
economía porque duran más. 


La Princesa Priscilla Dibesco, dice: 
“Las Cremas Pond's han mejora- 
do muchisimo la torsura y el co- 
lor de mi cutis”, 


La Condesa de la Falalse, dice: “Las 
dos Crernmas Pond's dan al cutín 
más vida, tersura y suavidad". 


LIMPIA: —Sáquese bien polvos y pintura con Crema Pond's ''C”. Aplí 
: E ; E » juese después ot 
palmaditas “hacia arriba”. Su cutis se mantendrá claro, ES O A 


PROTEGE Y SUAVIZA: Antes de empolvarse, límpiese el cutis con Crema Pond' Y 
p a *C", Sáquela y aplí 
capa de Crema Pond's ''V', El maquillaje resplandece largas horas: di DES 
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FOTOS por 
FRANGELLA H*O5 


6 PRIMEROS PREMIOS 


MOVADO 


WEEOJ. QUE LA TQGENTE BEN 


ACYATIC 


JOY, ER A 


A. MANTEGANI 


18 DE JULIO 1105 
dl A 8 34 75 


BB1LLANETa 
RECEPCION EN 
LA LEGACION 
DEL PARAGUAY 


E e 
Ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, Dr. Luiz 
A. Argaña, en compañía de nuestro primer magistrada Retribuyendo atenciones recibidas, el Míi- 
Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia Dr. Ostria Gu: nistro de Relaciones Exteriores del Paraguay, 
tiórrez, Ministro del Interior Dr. Pedro Manini Ríos y el Mi” Dr. Luis A. Argaña, que fué nuestro grato hués” 
nistro de Bolivia doctor Jorge Valdez Munster. ped con motivo de la Conferencia Regional del 
. Río de la Plata, ofreció en la sede do la le” 


gación de su país, en la Avda. Suárez, una 
brillante recepción en honor del Presidente de 
la República y señora de Baldomir, miembros 
del cuerpo diplomático y destacadas perso: 
nalidades de nuestros más caracterizados 
círculos, 


La señora María Elena Costa de Dalhquisi, es” 
posa del Ministro del Paraguay, en grata com” 
pañía con las señoras Terra de Baldomir, Gé: 
mex Cibila de Domínguez, Sra. de Baptista Lu” 
sardo, Ontria Gutiérrez, Comparada de Durán, etc. 


Otro de: los animados aspectos do la recepción 
en el que vemos a las señoritas Martha Arce 

Fanelo, Perla Sienra García Conde, Vanah Gar- 

E cía Silveyra, María Elena Dolhquiat, Jullota Mar” 

ad tínez Gallinal, Mano Herrera Risso, etc. 

La teñorlla Mariha Dalhquíst Costa, hija del dueño de ca: 

sa, en amable soclabilidad, en los jardines de la legación, Ñ ' 

con las señoritas Lion Montañp, Perla Hernández, Elsa ns 

Sturzenegger Cassarino. 
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TIENDA Ex A 
INGLESA ............ 


el constante e inteligente cuidado 


del cutis. Tres son los rápidos 
procedimientos que para ello ue- 
, be realizar de mañana y de noche 


PRIMERO. Limpiar el cutis pro- 


fundamente con Ardena Clean- 
de ERO sing Cream y Ardena Skin Tonic, 
usados conjuntamente, para eli- 
minar las impurezas de los poros. 


SEGUNDO. Tonificarlo con el 
mismo Skin Tonic, palmeado en 
sentido ascendente, para aclarar 
el cutis y restituir la lozanía al 
rostro, 


TERCERO, Suavizar y afinar la 
textura del cutis con Ardena 
Orange Skin Cream o Ardena 
Velva Cream 


Los productos de Elizabeth Arden 
se venden exclusivamente en la 


TIENDA INGLESA 


LA BODA CROCKER 
CARSON - PEREZ 
CASTELLS 


Movo una nota nupcial de lucidos relieves, les 

consagración de la boda de la señorita Maríts 
Angélica Pérez Castells con el señor Federico Crockes 
Carson, que se llevó a cabo en la Iglesia del Sagra: 
do Corazón, en Punta Carreta, Presenció este acon' 
tecimiento, un grupo numeroso de distinguidas fami: 
lias de la sociedad montevideana y prestigiosos ele* 
mentos de la colectividad británica, lo que hizo qué 
la iglesia, adomafia con sus mejores galas, presen" 
tara un brillantísimo aspecto. 


El señor Federico Crocker Carson y María Angélica Pérez 
Castells, a la salida de la Iglosia de Punta Carreta, don” 


AR ANT ES onial Los nuevos esposos, después de la ceremonia religiosa, 


lestejan el acontecimiento en la.residencia de la familia de 
Pérez Castells, donde, con este motivo se llevó a cabo una 
lucida recopción. 


La Sra. Blanca Pérez Castells de Real de Axúa y señorl- 
tas Patricia y Lucy Crocker, felicitando a los reción casados. 


a 


El señor Luis Eduardo Pórez y la señora Helena Carson 
de Pérez, padrinos de la ceremonia, rotirándose de la 
lglosia luego de efectuado el enlace. 


MEDIA ESTACION 


UN SELECTO CONJUNTO 


Moda 


-Mto. s0.6 


E 
d ENERO : o LLAMAMOS LA 
E EGO ATENCION SO- 

BRE el SOBERBIO 

SURTIDO DE 


| Elia MD ENIDA e * Ñ 
Muy bon NA Ha PAÑOS NATURALES 


; Ms. Mo j ] para abrigos de media estación 


A 7% GENEROS de LANA FANTASIA 


rayados y escoceses 


SARGAS de lana para uniforme 
de colegiales 


1 CUENTES DEL INTERIOR SOLICITEN MUESTRAS DE TEJIDOS POR CORREO 


Una de las mesas instaladas alrededor 
de baile, donde fué servido 
la selecta concu" 


checo Zubillaga, Sofía Artagaveytla 
Victorica, Lola Caprile Zumarán y los 
señores Gastón Barreiro, Enrique Hu- 
qhes Guillemetto, Alberto Saavedra 
Rodríqu Héctor Zerbino. 


En pale 
dde Danrée 
aveytia 


uno de los Las señoritas María Elena Danrée Artagaveytia, Elena Fagel Figari, 
Concepción Zorrilla de San Martín y Sara Urioste Piñeyro, con los j6* 


acontecimientos 
el mé ls venes Guillermo Wilson, Germán Roosen Larrela, posando qguntilmenté 
LES Ex para nuestra revista, 


tos de la temporada 
actual, el aran baile 
que ofreció la seño" 
ra Sara Artagavevy” 
tia  Marcenal de 
Danrée, en su es” 
pléndida residencia 
veraniega de Car 
rrasco, en honor de 
su señorita hija Ma" 
ría Elena, una de las 
figuras más atra" 
ventes de nueslro 
ambiente aristocrátl- 
co, por sus relevan* 
tos dotes de fina 
cultura y dislinción 
personal. 

Un grupo repre" 
sentativo de la ju" 
ventud prestigiosa de 
la sociedad monte- 
videcna, se dió cita 
en este magnífico 
sarao, que concen” 
tró atractivos muy 
poco comunes, der* 
tro de un marco 3 
+ singular excenció: 


. Otro elegante aspecto de la béi- 
Y llanio festa en lo de Danrés Ar 
Ñ togavoyiia. Señoritas Ela Alvares 
¡ Risso, Margarita Aquirre Mata, 
» Elía Cibils del Campo y los seño- 
res Pablo Mañáó Garzón. Diego 

'ebez, Pita" 


dl 


Despedidg de soltera a la 
soñorita Agustina María 
Fournier Genard, ofrecida 
por un grupo de sus ami- 
gas en el Yacht Club, con 
motivo de su enlace con 
el señor Carlos Alberto 
Castiglioni. 


Fiesta juvenil en la residencia de la señorita Mabel 
Marella y Blanc, con motivo de haber celebrado su 
cumpleaños. 


La postisa compatriota Mirta Gandolío Piriz, invitada 
por “La Hora Popular” leyó, desde el micrófono de C 
X 14, algunos de sus poemas de “Cristal en llamas” 
y “Bronce”, libros e consagran la personalidad de 
esta Joven figura nuestro ambiente literario, Con 
ella, junto al micrófono, Nebio Caporale Scelta. 


La fiesta AS 
E e 

de los 

reservistas 


Un animoso grupo de ra: 
sorvistas, rodeando al Ge- 
neral Roletti, Ministro de 


pañol, primera reunión de 

camaradería que agrupa 

a los voluntarios, que for- 

mon ya una legión nu- 
merosa. 


La Ae 
de Vivir 
BUENA 
SALUD? 


e 


Para sentirse bien y ver- 
se bien — saludable, fuerte 
y optimista—Ud. tiene en 
el Tónico Bayer una ayu- 
da formidable. Gracias a 
su fórmula moderna y com- 
pleta, el Tónico Bayer con- 
tribuye positivamente a es- 
timular el apetito y la nu- 
trición, a enriquecer la 
sangre y a fortificar todo 
el organismo. Tonifíquese 
con el Tónico Bayer! 


CONTIENE Vitami- 
=> nas, Extracto de Híga- 
do, Calcio, Fósforo, 
Sales Minerales, etc. 


Enriquece la 
Fortifica el organismo 


sangre 
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Se: dió el fallo en el *Con- 
curso Teotro Nacional” 


EDMUNDO BIANCHI ARTURO R. DESPOUEY Y F. 
. GARCIA ESTEBAN, PREMIADOS. 


Edmundo Blanchi Arturo A. Despovey 


AAA AAA AAA 


] 


El jurado del Concurso “Teatro Nacional” del Mí- 
nistorio de J. Pública, integrado por los señores Car- 
| los Salvagno Campos, L. Bajac, José María Delgado, 

Humberto Zarrilll y Orestes Barofílo, dió su fallo so- 
| bre el certamen. 

! Tomada la consiguiente votación arrojó el siguien- || 
to resultado: para primer premio obtuvo unanimidad 

de votos la obra “Sinfonía de los Héroes" (Loma: 
“Electrodo”); el segundo pro a la obra “Crónica” | 
Loma: "Monsiour de la Tour de Force) y el tercero 
lo fué a la obra “Ella viene del Sur” (Lema: “Bole- 
ro”), que obtuvo cuatro votos contra uno, otorgado 

¡Il a la obra "El Héroe y su mujer” (Lema: Hepta- 

| chalcos'”). 

. Abiortos los mobres respectivos, resultaron ser qu” 
toros: de la obra "Sinfonia de los Héroes", el señor 
don Edmundo Blanchi; de la obra “Crónica”, el se- 
ñor Arturo R, Doespouey, y de la obra "Ella viene 
del Sur”, el soñor don Fernando García Esteban. 

El jurado, además, creyó de su deber mencionar, 
por vía de estímulo, como obras de valores dignos 
de sor recomendados, a las siguientes: “El Héroe y 
su mujer”, “Tengo frío" y “Si la gente olvidara”. 
Asimismo, por unanimidad, “deja constancia de la 

| grata impresión que este concurso lo ha producido, 

FIN por la gran cantidad de obras ricas en positivos mé" 
tílos, y por la moble orientación artística que la in” 
mensa mayoría de obras presentadas acusan, 
aún en aquellas que son, con toda evidencia, la 

| producción de un autor novel”. 


EL CALLICIDA 
LIQUIDO 
Bastan unas pocas 
gotas de Geta-It 
para quitar el 
dolor y poner 
fin al tormento 
de sus callos. 


[El concurso de obras 
teatrales de “Marcha” 


, 
1 
“Marcha”, el difundido zemanario independiente 
que dirige el Dr. Carlos Quijano, organizó, en com" 
binación con el Teatro del Pueblo, un Concurso de 
Obras teatrales que alcanzó gran éxito por el nú- 
mero de autores que se presentaron al certamen y 
por la calidad de un buen número de plezas. El | 
Jurado, integrado por los señores Cyro Scoseria, Luis | 
Torres Ginart, Manuel Domínguez Santamaría, Artu- 
ro Monich y Julio Caporale Scelia, diá su fallo adju- 
| dicando la primacía a lus siguientes obras: “Eter- 
¡F-— nidad”, de Edison Bouchaton; “El metal y la san- 
gre”, de Alvaro Figueredo; "El pasado no muere", 
ll de Horacio Giménez Pastor; “Mediodía”, de Dionisio 
¡1 Trillo Pays; “Nosotras”, de Grisilda Monteiro. Y tam- 
| bién decidió otorgar una mención especial al trabajo 
del señor Carlos S. Bayarrez "El hijo”. 
ll Nos referiremos con la extensión debida a este 
concurso y las piezas premiadas, en próximos nú- 
meros. ' | 


(<> 


COMEDIA ESPAÑOLA 
EN EL TEATRO SOLIS 


La compañía de comedia española que encabezan So" 
corrito González y Tino Rodríguez, estrenó la comedia de 
Oduvaldo Vianna “Brujería amorosa”, en la que ze des- 
tacan las líneas características del teatro del autor brasil” 
leño: una amenísima intrascendencia, una gran soltura en 
la articulación de las escenas, un diálogo de sostenida agí- 
lidad y una trama sentimental y traviesa, se mantienen 
alrosamente, y proporcionan otra obra que, si no tiene 
mayor hondura, es slompre agradable al paladar del gran 
público, La interpretación fué muy eficiente, lucióndose las 
dos primeras figuras del elenco y Luz Barilaro, actuando 
sín desentonar los demás. En el transcurso de la semana 
actual —la última de actuación del conjunto— deben po" 
norse en escena “El susto'" de los Hermanos Alvarez Quin” 
tero —en función de homenaje a Tino Rodríguez— y "Es" 
posa comanditaria” de Denys Amiel. 


E E 


Angelillo en el 
18 de Julio 


Está actuando en una temporada 
que abarcará sólo la semana actual, 
en el teatro “18 de Julio", el popular 
intérprete del folklore gitemo, Angeli” 
Mo, al que acompaña un conjunto de 
artistas hispanoamericanos, 


CON ESMALTE CREMOSO 


DARIAN 


sus uñas lucirán 
cual joyas preciosas 


En atención a su dis. 
tinguida clientela y 
hasta el día 19 de 
Febrero próximo 
APLICARA 
GRATUITAMENTE : 


el esmalte cromoso 
DARIAN en cualquiera 
de sus ocho hermosos 
tonos de moda. 


Es importado de los 
E. U. de América, y sólo 


cuesta 140 


$ 9 ol frasco 
0 
DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO 


LEON CHEBI 


Y! 1284 - U,T.E. 84660 


La llegada del bu- qe TH 


que-escuela brasile- 


Un grupo de cadetes de la marina brasileño: 

integrantes de la tripulación del buqua- es 

cuela que acaba de llegar a nuestro puerto 
en viaje de estudio, posa a bordo, para 


ABAJO: Momentos en que la nave brasileña 
en viaje de estudios, arriba a nuestro puerlo 
trayendo un mensaje de cordialidad americana 


Lo oficialidad del buque-escuela brasileño, posando para 
MUNDO URUGUAYO con la compañía: del doclor Baptista 
Luzardo, Embajador brasileño en nuestro país, que acudió 


Los convenios firmados 

por nuestro país en la 

conferencia Regional 
del Plata 


Las dos fotos de la izquierda, reproducen dos 
instantes de alto significado histórico. La Con- 
ferencia de los países de la cuenca del Plata. 

labor, asegurando un porvenir de 

cordialidad americana. Las fotor 
muestran, la primera, al doctor Guani, cancl- 
ller uruguayo y el representante paraguayo a 
lg conferencia doctor Luis A. Argaña; la se: 
gunda, nuestro canciller y el doctor Ostria Gu: 
tiérrez, representante boliviano, sorprendidos 
en momentos en que suscriben los tratados 
entre aquellos países y el nuestro, sellando así, 
promisoriamente, una conferencia de singular 

trascendencia para la vida de América. 


PSI MB RA 
EN EL MAR” 


Por Stella Corvalan 


Fu la poetisa, la que en una visita 
que nos hiciera, durante los días 
que permaneció en Montevideo, la que 
puso en nuestras manos este libro. 
Ella venia de Buenos Alres y se mar- 
chaba de nuevo a Chile, y quiso visl- 
tar nuestra casa en dónde su nombre 
era ya conocido y aprovechando su 
visita, obtuvimos este retrato que pu- 
blicamos. e 

“Sombra cn el mar” trae como pró- 
logo unas palabras de Roberto F. Glus 
ti, el talentoso escritor y crítico ar- 
gentino, lo que es ya una recomen- 
dación, Pero aún sin la palabra de 
Ghusti, el bro se impone. Se impone 
por la. belleza, por el sentimiento, por 
la luz y el color, por la transparencia 
que hay en todos los as. Blen lo 
dice un comentarlo de “La Nación' 
de Buenos Alres: “Versos como éstos 
no requieren comentarios: hablan de 
por sí. El libro todo cautiva con el en- 
canto de un rostro joven, cuya loza- 
nía se esmalta por momentos con el 
misterio, con el enigma, de las son- 
risas que llegan del corazón”. Y es 
clerto. Versos como éstos que Stella 
Corvalan ha reunido en ese pequeño 
líbro, se leen, se sienten, se gustan, 
porque son todos ellos expontáneos, 
porque todos ellos nacieron en el mo- 
mento en que el alma de la poetisa 
tenía que decirnos lo que vibraba en 
su interlor. El espíritu sutil de la poe- 
tisa, la claridad, la armonía, el fer- 
vor, todo está en estas páginas tan 
profundamente sentidas. 

“Sombra en el mar”. El título ya 
nos predispone blen. Sombra que es- 
tá en las aguas movidas del mar, y 
el tono cambia a cada Instante mecl- 
da por las olas, y cambia su forma y 
cambla su sentido. Pero siempre en 
ella está palpitando el alma de la 
poetisa que canta, que sueña, que 
quiere remontarse en el espacio inf!- 
nl... 


La esbeltez 
de la silueta 


Pm 


Esbelta, flexible y atrayente, la mujer moder- 
na debe tener un organismo sano y fuerte. 


Ello es posible tonificándose con Nucleodyne, 
que da tuerzas y vigor sin engordar. 


Nucleodyne es un poderoso tónico que aumen- 
ta las energias y tortifica los músculos sin 
disminuir la armonia de la silueta. 


Con dos trascos ya se observan sus brillantes 
resultados 


En todas las tarmacias del país. 
Distribuidores: Cía. Industrial Farmaceutica Ltda. 


Nucleodyne 


EL TONICO (EL TONICO QUE DA FUERZA) | DA FUERZA 


COMPLETO _ _ PURITAS 


Absorbente. liviana. 


Suave y no molesta 
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DE LA ACTUALIDAD 


SEMANAL 


Un aspocto del banqueta que las autoridades del Rotary 
Club del Uruguay ofreciaron a los integrantes de las de- 
lagaciones audamericanga que concurrieron a lo Conferen” 
ca Regicnal del Plata, clausurada recientemente en nues” 
tra capital, 


El Dr. Armando Surno, Director del Servicio do 
Asistencia y Preservación Antituberculosa, en 
compañía del Presidente de la Comisión Na- 
cional, don Joaquín Serratosa Cibila y el Dr. 
Plexggio Blanco, después de la sesión que ce: 
lebraron con varios fepresententes de emiso* 
ras de Montevideo, para iniclar una campaña 
de lucha contra la tuberculosis, 


Las discipulas de la señora Laura De Lodron de Acosta, posando pu 
'a nuestra revista, luego de haber rendido sus exámenes de piano y 
solleo, en ol Salón de Actos del Palacio Días. 


El señor Ricardo V. Aldozábel, que vi” 
altó inuestra ciudad. cumpliendo «abí 
una nueva elapa de la jlra que viona 
realizando por los países do las tres 
Américas, con el objeto de preparar la 
“Caravana de Confraternidad Continen 
tal”, una Interesante empresa que se 
eslá organizando en Buenos Alres, y 

e conalstirá en recorrer todo el con- 

ente, en un viajo de más de dos 
años de duración, con un equipo de 


“casas rodantes”, montado sobre 25 Con motivo de su próxima partida, el mayor Augusto Correla y Limo 
“chasis” "Ford VB”, Integrarán esta agregado militar a la Embajada de los Estados Unidos de Brasil, fué 
embalada de paz y entendimiento eco” oblelo de una demostración a la que asisileron destacadas parsona* 
nómico, jóvenes de los 21 países lidades de nuestro mundo diplomático, representanios de nuestro qo- 
sudamericanos. blerno y figuras de nuestra inteleciualidad. 
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e 
ABAJO: — Susaallo Cas (0) 
Arraga Pagani, dis- [MR mejo 1 
. puesta a soplar las . k 
3 clásicas velilas en " ' 
A la fiesta que sus pa: || D A) 
** NY dres ofrecieron, con || 


motivo de su cum" E 
presion se organizan 
con el novedoso 


surtido | de 


Notas infantiles de la semana 


Grupo de niños que asistieron «u la 
fiesta infantil con que Susanita Árraga 
Pagani festejó su cumpleaños. La po 
queña festejada recibió en tan grata 
ocasión numerosos regalos y de- 
mostración cariñosa de sus amiguitos. 


El niño wWáshingion 
Sadí Urbán, posan” 
do para nuestra re- 
vista, en la fiesta 
infantil con que sus 
padres festejaron 


ABAJO: Niña María 
Delmira Moreira, hi: 
Ja de nuestro com" 
patriota don Alejo 


Mo ao LS | BRUSSONIECE 


AV. 18 DE JULIO 
Y AV. AGRACIADA 


1. T. E. 
84463 84745 -87592 


Oíelia Alvarez, com un grupo de 
sus amigas, el día en que festejó 
su cumpleaños, ocasión que 
lugar a que se realizara, on la roer 
sidencia de sus padres, una festa 
Juvenil de simpáticos contornos. 


Visto parcial de una de las tribunas del Velódromo durante el acto Inaugural del Eampeonato Sudamericano de 


E 
Han tenido pleno 
éxito las carreras 
internacionales en el 
Velódromo Municipal 


Los velocistas locales han 
ratificado su calidad frente 
a los sprinters de América 


La delegación uruguaya posa antes del desiile, con 
la bandera 


. ¿sBla la delegación local con Rocca y Ramoncito 
Párez al frente. 


Otro aspecto de una de las tribunas del Velódromo. 
Mucho público concurre a la competencia. 
As] 


(Izquierda, de arriba 
hacia abajok Los d- 
Epa chilenos for 
mados ante el co 
oficial el día ya la 
apertura del certa- 
men. 


El bizarro de 
Venezuela, de buen 
comportamiento en 
la carrera de 165 
etros. 


Los peruanos, bri- 
Vantes animadores 
de las jornadas in- 
ternacionales de 
elclismo, 


Estos son los argen" 
tinos, to los 
campeones y con 
valores individuales 
de gran calidad. 


"Y 


Nuestra carátula: José Saccomani recibe el saludo 
ide su madre, después do vencer al campeón argen- 
“no Poggi. Fué el mejor premio a su actuación, 


U* grafísimo acontecimiento significó la reunión 
inicial del Campeonato Sudamericano de Ciclis” 
mo llevada a efecto en nuestro Velódromo Munici- 
pal y con la rticipación de campeones de Ar 
gentina, Chile, Perú, enezuela y Uruguay. Hasta el 
momento de escribir estas líneas, las programacio” 
nes han sido sencillamente sensacionales. Merece 
especial atención la jornada de velocidad, la prime” 
ra de las cumplidas, en la cual los velocistas loca” 
les acreditaron una vez más clara superioridad so” 
bre todos los campeones del continente. Durante la 
disputa de la importante carrera nuestros represen” 
tantes Leonel Roca, el actual campeón Sudamerica” 
no, y José Saccoman!, un magnífico astro que surge 
y que llegará lejos, obtuvieron para nuestros colo” 
tos dos triunfos sensacionales. Si bien se esperaba 
la victoria del campeón mercedario, ne creía que el 
campeonísimo Poggl se impondría a Succomani, me” 
nos fogueado que el porteño en esta clase de com>* 
petencias. No fué así sin embargo, ya que Sacco” 
mani reveló una clase extraordinaria, una gara 
digna de campeón y un tesón admirable para las 
luchas de responsabilidad. En pleno embalaje que 
levantó a los espectadores de sus asientos, Sacco” 
mani sacó ventajas sobre Poggi y lo batió en es” 
pléndido rus. Fué, sin duda, el momento más emo” 
clonante de las jornadas que hasta el momento se 
han disputado. En lo que a Rocca se refiere, fué 
o una vez más el imbatible campeón. Parece tener 
ahora mayor dominio de la máquina y sigue siendo 
un sprinter formidable. El campeón venezolano de" 
bió- entregarso ante la calidad del local, 
Repotimos que en estos momentos debe proscquir 
el certamen. Nuestros comentarios sucesivos gia” 
rán en tornos de las otras carreras programadas. 


carrelera por uno 


Los ciclistas largon los 165 kilómetros sobre carro- 
tera desde el Velódromo, La carrera fué sumamente 
accidentada. 


0 SPA: 


wipo coleste integrado por Trueba, Saccomani 
candn Pérez y A Este fué agredido en plena 
de argentinos lo que degeneró 

en un lamentable incidente. 


LOS ARGENTINOS GA 
NARON LOS 165 KMS 
SOBRE CARRETERA 


Mathieu sigue siendo un 
campeón de jerarquía 


Mathieu llega a la meta despegado y seguido por uno de 


. sus compañeros, El abandono de Trueba y algunos inel- 


dentes quitaron emoción a la competencia. 


' Aquí vemos a Leonel Rocca ganando lejos al campeón 


venezolano. El mercedario no debió extremarse para im" 
facilidad. 


DIAS. DIE: [DIES CIAINIS/O 
FISICO Y MENTAL: .0... 


TRES DIAS DE VERDADERA 
FIESTA ESPIRITUAL 


ESTO LE OFRECE EL CARNAVAL 
EN LOS BALNEARIOS DEL ESTE. 


FERROCARRILES DEL ESTADO 


con sus modernos servicios de 

coches -motores y trenes pullman 

lo transportarán en tiempo mínimo 

y máxima economía a cualquier 
playa del Este. 


¿Estudio HMuicnal Vontiayo de Elite 


LAS NOTAS SOBRE EL 
SUDAMERICANO DE 
FOOTBALL EN SANTIAGO 


Desde el número próximo empezaremos a publicar 
una serie de notas de nuestro enviado especial Uli" 
ses Badano sobre el Campeonato Sudamericano que 
se está disputando actualmente en el país trazandi- 
no. Notas de gran interés periodístico y fotografías 
exclusivas para nuestra revista, daremos en las edi- 
ciones próximas de MUNDO URUGUAYO. Como an” 
ticipo de todo esto material, damos hoy una fotogra” 
tía del Estadio Municipal de Santiago de Chile don- 
de los uruguayos debutaron el domingo ganando fá- 
cilmento a los ecuatorianos. 


Se llevó a cabo 
un internacional 


de Bochas * 


Jugadores «argentinos y 
uruguayos lleyaron a car 
bo el pasado domingo un 
gran internacional de bo- 
chas en el Estadio Muni- 
cipal del Parque Rodó. La 
victoria se repartió entre 
ambos equipos lo que 
prueba la paridad de fuer 
zas entro los campeones 
rioplatenses, Vemos aquí 
a los principales conjun- 
tos que representaron a 
los dos países. Mucho pú" 
blico presenció la compe 
tencia, 


FUE HOMENAJEADO 
EL JUGADOR TRICO- 
LOR ATILIO GARCIA 


Dor notas del magnífico homenaje brindado 
a Atilio García por los asociados y partidarios 
de Naclonal, Atila García contraerá enlace 
en brevo y la falange tricolor lo despidió de 
la vida de soltero con un gran banquete en 
el Hotel de la Barra de Santa Lucía. Los dos 
aspectos de la demostración hablan de su 
grandiosidad. No menos de 3000 personas hi- 
cderon acto de presencia en el justiciero 
homenaje. 
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FUNDADO EN ELAÑO 1912 + * E > 
hr AFI 


E ¿ AR ealiza todas las operaciones bancarias 


(- ly y en las mejores condiciones de plaza 
¿ PREFERENTEMENTE 
ADMINISTRACION DE PROPIEDADES 


Urbanas y Rurales, ABONANDO los ALQUILERES a 
sus mandantes del 19 ol 5 DE CADA MES VENCIDO 


COMPRA - VENTA DE INMUEBLES 


al contado o con liberalilades 


PRESTAMOS EN VALES AMORTIZABLES 


hasta en TREINTA MESES con 
rápida. 


CAJAS DE AHORRO 


a la vista y plazo fijo 


DEPOSITOS PARTICULARES y a la VISTA 


movilizables con Cheques y devengan eli3 00 de 
interés 


DIREC” 'N C JRIO 


tramitación muy 


de lit 
Secrelorio 


Vocales 


Sindico 


GERENTE DENERA. Dn Germon E. Tellechea 


CERRITO 425 


MONTEVIDEO 


y y 


159 


y Flia 


POR (La 
Y 


LA VIEYA NO HA - 
DE ESTAR; ME VOY ¡QUE DULCE PAZ Y CAL- 
/ MA! ¡ES LINDO ESTAR 
SOLITO EN CASA, SIN 

OIR GRITOS NI REZONGOS!| 


¿JA JA! ¡NO CANTA 
MAS! ¡ POR FIN 

VAMOS A TENER 
UN Poco DE 
PAZ! ¡ESTA 


¿QUÉ NÚMERO! ¡LA VIE- 


¡BIENT¡ SEPA QUE ERA YO LA 
JA CHILLABA COMO UNA í A SS 


QUE CANTABA, SINVERGUENZA! 
¿LOS VECINOS TIA A | 


ENDEMONIADA 
Y LE GRITÉ ¿ sx 


¡CARAMBA! PARECE QUE HA 
UNA FIESTA O ALGO POR 
EL ESTILO EN LA CASA Ej 
ENFRENTE. NO SE VE NADAN 
POR LOS ARBOLE 


¡TAMPOCO" 4 SIGUE LA FIESTA! 
Y AHORA EMPIEZA A CANTAN 


¡HOLA, VIEJA ' 
ESTABA DESCANSANDO LUE' 
GO DE HACERLE | 
CALLAR A UNA 

VIEJA QUE CHI- 

LLABA EN LA 

CASA DE EN- 


AY, S! UNO PU- 
DIERA NACER DE 
NUEVO, SABIEN- 


—— O 4 


F duras, 


A 


La Papa Reumática 
(Continuación de la pág. 16) 


¡pero, amigo mío, un reumatismo pro- 
¡gresivo y crecidito de una punta de 
años, desordena y descompagina el 
mejor sistema nervioso y la más só- 
lida mente. 

En ese momento crucial — como 
ahora se acostumbra decir — de su 
wida se le atravesó en el sendero una 
curandera, ¿y qué le había de reco- 
mendar? ¡Imagínese! El uso de una 
papa virgen en el bolsillo izquierdo 
de la prenda que llevase más lejos 
del cuerpo. » 

La virginidad de la papa, — con- 
cepto que parece el título de un cuen- 
to de Pitigrilli, — se conseguía des- 
enterrándola por mano propla de 
una chacra y allá se fué nuestro ex- 
perimentador. 

El tubérculo debía ser colocado un 
trece en el bolsillo del saco y pa- 
searlo por esos mundos durante sie- 
te treces, para terminar por llevarlo, 
subrepticiamente, a un puesto de ver- 
donde, reincorporado a Sus 
congéneres, obraría el prodigio. 

Según la empírica teoría de la “mé- 
dica”, la papa de marras, a través 
del tiempo y de la ropa había atraí- 
do y concentrado el daño, el virus 
de la enfermedad, que se trasmitía a 
guien la comiese, 

De cómo se operaba el fenómeno 
la curandera no daba explicaciones, 
pero que sucedía lo afirmaba y lo 
Juraba hasta sobre una cruz que ha- 
cía con los dedos y sobre la cual es- 
tampaba un sonoro ósculo. 

El buen hombre se prestó al expe- 
rimento y hémelo llevando de paseo 
a la alimenticia solanácea del cuen- 
to. Era preciso que no la olvidara ni 
la perdiese, así que, a cada momento, 
el hombre se tocaba la papa y sl él 
reclamaba el tubérculo, en la oportu- 
nidad de cambiarse de traje, su es- 
posa o sus niños, antes que saliera, 
le recordaban a gritos y previsora- 
mente: 

—¿Agarraste la papa? La papa, pa- 
pá... La papa para papá... 

Y aquello se volvía una incompren- 
sible jerigonza para los que no £€s- 
taban a cabo del la maniobra, cá- 
bala o como se llame. 

Yo, como gozo de sus amistosas 
confidencias, me enteré de su odisea, 
que llevaba con fe, entuslasmo y con- 
flanza. 

Tan era así que parecía sentir co- 
mo se le iban traspasando los dolo- 
res a la inocente y sufrida patata, 
al igual que crecíale el optimismo y 
se ponía eufórico, como un noylo que 
cuenta los días que le faltan para la 
boda, al calcular el tiempo que le 
faltaba para deshacerse de] tubércu- 
lo y por ende del reuma malhadado. 

Un día, desde un ómnibus, me 
gritó: 

—¡Mañana! 

Lo dejé de ver. 

Habría transcurrido un mes, cuan- 
do apoyado en un bastón, rengutan- 
do, con una cara de reclame de an- 
tes de haberse hecho el tratamiento, 
me lo encontré. 

—¿Y la papa? 

—|¡Viejo, me falló! ¡Qué desgracia! 
¡Qué contrariedad! 

—¿Qué te: pasó? 

—¡Es horrible! Una sirvienta nue- 


"SPEY ROY 


El Whisky Escocés N? 7 YE 


suaAv 


va fué a colgar la ropa, siente la pa- 
pa en el bolsillo, la saca, se hace una 
reflexión poca honrosa para mi: 
—¡El patrón!, se ha robau una pa- 
pa en el puesto... 
..Y la peló y la echó en el pu- 
chero. 
Menos mal que ese día teníamos 
invitados... 
—¿Y, naturalmente, desististe? 
—¡Qué! ¡Si es macanudo! Ando 
con otra en el bolsillo. Estoy espe- 
rando los slete treces... 
Y me hizo palpar e] infalible amu- 
leto a través de la tela del saco. 
Montiel BALLESTEROS. 


IDÁD QUE ES VEJEZ 


7 


S 


SPEY ROYAL, es un antiquísimo 
Whisky de sabor y aroma muy par- 
ticular, como corresponde a su jerar- 
quía excepcional. El fino gustador 
de bebidas*nobles, encuentra en este 
famoso Whisky un placer inédito y 
subyugante. Por eso lo recomenda- 
mos a los personos que prefieren 
beber poco... pero muy bueno! 


Su mejor elogio: 10 AÑOS DE VEJEZ! 


DIENTES COMO 
PERLAS 


con 


DENTINOL | 


Zi 
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- Vestido de crépe estampado, blanco y verde. La polle- 


ra de cuatro piezas ligeramente acampanadas. 


+ Modelo para todas las edades. Es de crépe estampa- 


do gris y blanco. El escote subido le da una línea muy 
nueva. 


- Vestido de crépe blanco con lunares rojos. La pollera 


con costura a un costado termina, con un volado acam- 
panado. 


- Elegante y sencillo modelo de crépe sheer verde y ro: 


jo, adornado con un detalle de flores en el corsage. 


- Muy chic este vestido para la tarde de crépe rayón. La 


pollera con tablas y el corsage adornado con una pio- 
za fruncida. 


+. Vestido de crépe rayón belge combinado con rojo. La 


parte de adelante de la pollera hace el efecto de levita. 
Sombrero de gros”graín rojo: 


Vestido para la turde de crépe blanco; la pollera y ol 
+ corsage adornados con frunces. 


« Vestido de crépe color turquesa, la pollera con un po- 


Pl adelante solamente, las mangas tres cuartos, 


Nuevos modelos 


ASI CUale 


a + 


CARLOS DARWIN 
(Continuación de la página 7). 


Ahí mismo, Darwin cerró la valija, 
y se fué a juntar insectos. 


EL SABIO QUE LE LLAMO “CABA- 
RETA LA PULPERIA, 


A los gauchos los vió, por primera 
vez, en Minas. Le fué mejor. , 
Claro que el día que empezó a ver 
lento cuchillo atravesado en el cinto, 
O pudo resistir, y se le acercó a uno. 
“¿Podría decirme par qué llevan 
ustedes, el cuchillo? 
—|¡Pa' limpiar laj' uña, don! 
Se quedó tranquilo, Porque vió que 
siempre le ofrecían una “copa”. Tam" 
bién vió que, por un “rial” a uno lo 
! «(despenaban” de un “puntazo”, 

Con los gauchos, Darwin aprendió 
a comer sólo carne en toda una se- 
mana. También a cantar el “¡Ave Ma- 
rial” en la “tranquera”. Y a dormir 
al “relento”, 
Malo. Al poco tiempo, el sabio in- 
glés fué a ver enlazar. “Bolearon” un 
| avestruz. Y él aplaudió. Una hora des” 
pués, dejó su “colección”. Y se vino 
a: galope, La gente, al verlo, se hizo 
una seña. Pidió “cancha”, Todos se 
abrieron, Entonces, Darwin “reboleó”. 
En la tierra se levantó un coro de ri- 
sas. Y hasta le gritaron. Porque una 
| de las bolas encontró un árbol y, ahí 
mismo, quedaron enlazados él y el 
caballo, 
1 En Minas, don Juan Fuentes lo llovó 
Ma su casa. El piso era de tierra. Las 
ventanas no tenían vidrios. Había mu- 
if chos bancos y también dos mesas. 
¡Asado y “puchero”. Nunca pan. En 
¡el día, iba a los trígales o a ver el 


'bía concierto con guitarra. El, fumaba, 
y todas las muchachas lo miraban, 
ff entre “chismes”, desde el rincón de la 
sala. 

*Eso duró poco, Y un buen día, “vo- 
16" a la Siorra do las Animas, De allá 
] arriba, vió pocos árboles. Y dijo que 
filas piedras juntadas por los indios, se 
| parecían a las del país de Gales. 

¡ Después, y cansado de tanto aves- 
fruz, salló sin dirección, A la noche, 
entró y se quedó en una pulpería. Na- 
Ida de canto. Pura caña y humo, Se 
lhizo el gusto, Y conoció a las 'naza- 
frenas”, cortando ravioles en el piso, 
y el “convite” de los gauchos con el 
ME hasta la espalda. Y más tarde, 


1 


apuntó en su diario: "Pasamos la no” 


If” pensar que otro le llamé “aduana del 
infinito" 

Salió del país, sabiendo lo que era 
l[Fel tucu=tucu, la calandría y el carpin- 
¡cho. Todavía, en Maldonado, le tiró 
IN10 “chumbos” 


El "Beagle" cruzó derecho, de Mal- 
donado al sur. Y el 3 de agosto de 
1833, Darwin bajó por el Río Negro. 


Patagonia. Después, y a caballo, en: 
tró en la Pampa, De lejos, vió un ár- 
bol que, solo y alto, parecía un obe!is- 
. Se enteró que era el dios de los 


ganado. Y cuando venía la noche, ha" « 


che en una pulpería o cabaret”, nY* 


indios y que, en él, colgaban pan, ro- 
pas, carne y cigarros. Luego, venían 
los gauchos y se llevaban todo. Fitz 
Roy, por su parte, y mientras Darwin 
visitaba los lagos y conocía a los ni" 
ños que comían sal como si fuera 
azúcar, se puso a dibujar “toldos”, 
Más tarde, hallaría tres fueguinos, a 
los que educó y les puso traje y cor- 
bata. 

También Darwin se “topó” con Ro- 
sas. Este, le dió un pasaporte. Y lo 
llovó a la estancia, Después, le mos- 
tró cómo era el “cepo”. A los tres me” 
ses, Darwin salía de Buenos Aires, 
disparándole a una gran revolución. 
La que trajo la Mazorca. 

En la realidad, el Plata es más feo 
que “susto de madrugada”. Según 
Darwin. Lo cierto es que, otra vez en 
Montevideo, Fitz Roy pidfó permiso 
para instalar un observatorio portátil 
en la Isla de Ratas, y el Gobierno su- 
po que uno de los marineros había an- 
dado, cuatro años antes, complotado 
en un acto de piratería. 

Al mediodía, Darwin cruzó, con un 
guía, hacia Colonia. Y vuelta a los 
gauchos. Llegó, cuando todo el mundo 
discutía de las elecciones, 

—¡Con tal que sepan firmar] —dijo 
uno, y se apartó. lodos pensaron lo 
mismo. Era por los diputados, 

En Mercedes, entró a la estancia de 
un Amigo. Habia un capitán al frente. 
Se asustaron cuando Darwin dijo que 
la tierra era redonda: Y le hicieron un 
chiste, al hablar de la aurora borea.. 
Pero el capitán tenía algo que decir. 
Lo llamó aparte, y en voz baja, le 
confió; 

—|lengo que preguntarle una co- 
sa muy importante! 

Darwin tembló, ¿De qué ciencia le 
hablaría aquel loco? Pero aceptó. 

—¿De qué se trata? 

Entonces el capitán le soltó el brazo. 

—Dícame. ¿No es cierio que las 
porteñas son las mujeres más lindas 
del mundo? 

Darwin pestañeó: 

— ¡Claro que síl 

Entusiasmo, 

—iLe voy a preguntar otra cosal 

—Diga. 

—¿Y no es verdad que nadie usa 
los peinados como ellas? 

— ¡Cierto! Ñ 

El capitán pegó un grito: 

—|Vioron! ¡Este hombre, que cono” 
ce a medio mundo, me da la razón 
¡Claro! ¡Siempre lo dijel 

de la vida, el capitán le dió 
a Darwin su cama y. el recado, 


EL PADRE Y LA CABEZA DEL HIJO. 


Como pueblo — y también como 
cludad— a Darwin no le gustó Mon- 
tevideo, Decía que, aquí, había más ge- 
nerales que en toda Gran Bretaña. 
Además, él pensaba que la policía y 
la justicia existían sólo de nombre. 
Porque vió comprar a un ministro en 
200 dólares, Y por debajo del trato dig- 
no y Pulido de la gente de “copete”, 
creía adivinar la sensualidad, la ¡rreli" 
alón y el exceso de lujo, e 

Estaba con los gauchos. Los quería 
de veras. Y siempre decía que eran 
mejores que los de la ciudad. Con ellos 
íba a doma. Tomaba una “copa”. 
O comía un churrasco, Pero todos no 
eran santos. Como, por ejemplo, aque- 
llos que se encontró en Mercedes. A 
los dos, les preguntó vor qué no tra" 
bajaban. ts “Los E 
muy largos”. El otro; “Soy muy pobre”, 

El 6 de diciembre, cuando se fué, los 
sintió mucho. Todavía, quedaba me- 


dio mundo por ver. En el río, lo despi" 
dió un vuelo de mariposas. Y el “Bea- 
ale” enfiló al sur. 

A los cinco años —2 de octubre de 
1836— de haber salido, estaba de 
vuelta en Inglaterra. Había hecho to- 
da la “esfera”, En Tahití, fué al Par- 
lamento. Y en Santa Elena, 'no quiso 
hab:ar de Napoleón, porque un poe" 
ta le había dado a la isla 11 nombres 
distintos. 

Frente al padre, confesó que el via- 
je lo había mareado mucho. Pero que 
no lo cambiaba, por veinte mil libras 
de renta. Era feliz. Y el padre se limi- 
tó a decir: “La forma de la cabeza se 
te ha modificado”, 

Carlos A. PASOS. 


— 


N OTELO MODERNO 
(Continuación de la página 25). 


Riston asintió. Hugo le tendió la ma- 
no. De vuelta hacia el barco, las zar- 
zas que le cerraban el paso, le preo- 
cupaban aún menos. El marino, al ver= 
lo llegar lo miró asombrado. traía el 
dire de un hombre que hubiese visto 
al mismo Dios... é 

Una yez en la choza. Conrado Ris- 
ton, delante de un espejo, comenzó a 
afeitarse, y la navaja fué dejando al 
descubierto Jas facciones de Carlos 
Canavan, Esa noche, como todas las 
noches de sus vacaciones, su yate el 
“Amarillis” surcaría las aguas; eso 
misma noche, enviaría un telegrama a 
Cecilia Rolíe. Y mientras se afeltaba, 
pensó en su mente los términos del 
mismo. 

“Tenía razón. (Stop) vino. (Stop) lo he 
curado, (Stop) pero cuántas mentiras 
sort necesarias para hacerle creer a an 
hombre la sencilla verdad. (Stop) Car- 
los Cansvan. (Stop)”. 


El sentido plástico, etc. 
(Continuación de la página 21) 


poros, está disuelta en su sangre y 
en su carne. Ha sabido mirarla y yc 
no ha dejado, no ha podido dejar l: 
hacerlo nunca más. El indio, en espe: 
cial, está tan unido a ella que inclusc 
cuando no tiene nada que hacer y re- 
posa de la fatiga del camino o de la 
labor, se siente en los filos de las ca” 
rreteras, o al borde de las vías de trán- 
sito, de espaldas al tránsito, a la cívi- 
lización que cruza. Ahí, sentado, clava 
su mirada en el abismo; en los caño” 
nes profundos que separan las moles y 
en donde un ríc o un verde más acen” 
tuado, señalan la profundidad esira= 
mecedoras de esas rugosidades. Y ahí 
se está horas enteras, como hipnotiza" 
do por las formas que pueblan el 
abismo, las vertientes o los valles, co” 
mo fundido, consustanciado con el pai- 
saje .No se scbe entonces, al miru:= 
los — tierra y hombre — dónde em- 
pieza en verdad el paisaje, la tierra 
concretamente y termina el hombre; o 
dónde termina la tierra, si en sí míis- 
mo O en aquel ser cuya presencia tie" 
ne el mimetismo de sus formas, clero 
achaporramiento vegetal o mineral. Su 
aspecto físico como su alma entera le” 
nen la resonancia de la tierra. Sus 
pies, algo de raíces y de piedras; su 
cuerpo la desproporción de sus volús 
menes, la solidez de sus matertas. Su 
alma traduce ritmos oscuros de la te” 
rra, su color y su forma. cambiantes 
con la luz, profundos con la noche. 
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creaciones de Altman para el golf 


EL PRIMERO: vestido para jugar al golí de gruesa falla de algodón, la delantera estilo che" 
misler con solapas y una cartera con botones verdes. La espalda “con dos tablo- 
nes y con dos bolsillos sobrepuestos. 

EL SEGUNDO: para espectadora de golf también de falla de algodón adornado con cuatro 
bolsillos con botones rojos. La pollera de seis piezas acampanadas. 


UN MENU POR 
SEMANA 


POLLO RELLENO A LA BISMARCK. 
HUEVOS CON JAMON AL TOMATE. 
GATEAU MICHA 


POLLO RELLENO A LA BISMARCK. 


Preparar un líndo pollo, quegmarle la pelusa, vaciarlc 
lavarlo bien, sacarle el hueso de la pechuga, condimen” 
tarlo y rellenar con el siguiente relleno: Poner en una sar” 
tencita 70 gramos de manteca, colocar al fuego y dorar 
en ello 1 cebolla picada fina; ponerle después 1/2 ají pl- 
cado ¡cocinar un momento; agregarle un tarro de choclos 
o 1 docena y media de choclos frescos (si fueran choclcs 
frescos serán rallados y se dejarán cocinar a fuego lento 
y revolviendo continuamente, y si fueran de lata se salta 
un momento hasta que espese), se retira después; se le 
agrega 1 huevo y 1 yema, se condimenta con sal, pimien- 
ta y nuez moscada y se rellena con ello el pollo, se le 
cose las aberturas se le ata las patitas, se le acomoda en 
una asadera, y se le pone un vasito de vino dulce, un po” 
co de manteca Ron as y se lea qe peas 3 tem” 
peratura regular, dejándolo cocinar de ora a ora Y 
1/4. Con lo que sobra del relleno, se coloca en unos LABIOS 
moldecitos chicos enmantecados y se ponen a baño-maría 
a eprO E para sia Pelar pa bananas y cor- z e t 
tarlas en dos partes en lo largo; pasarlas por un huevo A “ales “te Ss 00 ste 
batido después por pan rallado y freírlas en una fuente, naturale e incitantes con € 
alrededor se colocan las bananas y los -budincitos de cho" O s 
clo, y en uno de los extremos un poco de escarola o berro. lápiz labial que 


HUEVOS CON JAMON AL TOMATE, es m icron Cl do* 


Se cortan sels rebanadas de pan alemán del espesor 
de un dedo, quitándole la corteza, y se las fríe en un poco 
de acelte caliente, dejándolas cerca del fuego pero fuera rán siempre sus labios sin quesel roce, el 
del acelte. Se preparan 3 rebanaditas de jamón cocido y O írio mundifiquen $ 
se parten a la mitad, haciendo por lo tanto 6 pedazos. e 
Poner en una sartén 50 gramos de manteca, o sea 1 cucha” ] E 
rada, y medía tacita de acelte, calentar y agregarle des- inado. debido a su exclusivo procedi. 
pués 1 cebolla tada en rodajas finas; se deja cocinar un al ración: estan homogéneo 
poco y se le agrégan 2 tomates pelados y 1 ají, todo cor- A E 
tado en rodajas finas; se deja cocinar todo junto y se con” 
dimenta con sal, pimienta, 1 cucharada escasa de azúcar 
molida y 1 hoja de laurel. Se deja hervir a fuego lento. 
Freír 6 huevos, y estando todo preparado, se colocan en 
una fuente las rebanadas de pan, encima de cada una ( que desafía la observación más 
se colocan los pedacitos de Jamón, se cubre con la salsa * la. Nu renga nunca labios “pintados o 
bien callente, y se acompaña con arvejas cocidas y salta" a e io TABLA 
das en manteca. : SS 


tentadores 


hal Glenz 1 


solo reroque bista 


lablos con una tenue capa 


DE AKMONIZACION Miquiera hos 
1 


olorere CGlenz armonizado 


GATEAU MICHA. 


Batir 6 claras a punto de merengue, es decir, hasta que 
estón bien consistentes, agregarles 1 cucharadita de esen- 
cla de vainilla, 400 gramos de azúcar molida, poco a poco, 


movlendo muy suavemente con una cuchara de madera; EL LAPIZ LABIAL 
se coloca en una manga con boquilla lisa y encima de 
chapas enmantecadas y enharinadas formar tres discos ES MICRONADO 


de forma ovalada; colocarlos en horno suave, dejándolos 
de 40 a 50 minutos; retirarlos del horno y dejarlos enfriar. 
Poner sobre uno de los discos un poco do dulce de leche 
o crema batida de leche espolvorear con chocolate ralla" 
do, colocar encima el segundo disco, untarlo nuevamente 
con dulce o crema y espolvorear con chocolate; colocar 
el último disco y emparejar los bordes. Poner en un tazón Guotemola 4645 - Buenos Alres 
200 gramos de azúcar impalpable, agregarlo una pizca de 
carmín disuelto en unas gotitas de esencia de vainilla, 
ATA ice caliente, e poquita cantidad, como para a Ñ 
lormar un baño espeso; rir con éste la torta, nada má 7 ¡po 
que la parte superior y dejar secar. Una vez seca, ut Va A rol meda, our Hal 
alrededor con dulce, hacerle pegar chocolate granulado y * per " pelle 
adornar por encima con glacé real blanco y confites gran: Ñ ETÍREAREO y 
des plateados. a a 
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NUEVOS TONOS ARMONIZADOS: Mágico - Orange - Mandarina - Durazno - Cerezo 
frambuesa - Rosa - fucsia + Cyclamen 
Yi 1833 - Montevideo 


Para un baile 
infantil 


3) 
f 


¿QUE DIF 


Y toda la diferer 
Ojos instantánear 
con May 
Perfectamen 


RENCIA 


1á jos, Transforme sus 


ay escozor, no causa lágrimas 
inofensivo. Negro, castaño o azul. 


el 
Y 


¿Por qué sufrir de los 


CALLOS? 


Se suprimen con facilidad apli 
cándoles al acostarse la Pomada 
MAGICA de Hanson. Al levantarse 
sumerja el ple en na caliente y 


podrá sacarse el callo con facilidad 
y sin dolor, 


Kruschen a su equipo 


LA “DOSIS DIARIA” PARA FOOT- 
BALLERS” 
Dice que los mantiene ágiles y evita 
el decaimiento. 

Cuando Ud. ye un partido de foot- 
ball no siente envida por la agilidad 
y vitalidad de los jugadores? No ha 
deseado Ud .nunca ser tan activo y 
' ágil como ellos? Pues bien; lea lo que 
un entrenador profesional hace para 
mantener a su equipo en condiciones 
perfectas: 

“He sido durante los últimos cator- 
ce años entrenador profesional de un 
team de football de primera catego- 
ría. El resultado de Sales Kruschen, 
tanto como laxante como para man- 
tener a mis hombres libres de decai- 
miento, ha sido excelente. Cada ma- 
ñana me «aseguro que cada hómbre 
bajo mi cuidado tome una pequeña 
dosis de Sales Kruschen para ayudar 
a su hígado y riñones. He empleado 
Kruschen con toda clase de atletas, 
y también entre gran cantidad de 
¡mis pacientes particulares. Soy un 
masajista diplomado, y cuando, se me 
ha llamado para atender casos de 
pérdida de vitalidad. reumatismo o 
neuritis, siempre recomiendo Sales 
Kruschen”, J, J. J. (Masajista diplo- 
mado). 

La “pequeña dosis diarla” de Sales 
Kruschen ayuda a los órganos inter- 
nos a cumplir sus funciones diarias 
regularmente. El hígado, riñones e 
intestinos se sienten estimulados pa- 
ra cumplir una acción saludable y 
llena de vigor, asegurando en esta for 
ma la debida eliminación de tados 
los desperdicios y venenos que hacen 
peligrar la salud, 

Las Sales Kruschen se venden en 
todas las farmacias a $ 1.20 el frasco 
y duran mucho tiempo. 


EN esta época son frecuentes las 
invitaciones para fiestas de 
niños y aún, tenemos en pers- 
pectiva los balles que suelen rea- 
lizarse en los hoteles que cos- 
tean las playas. Como las per- 
sonas mayores, ellos. también 
deben contar con bonitos y ade- 
cuados trajes en sus garde-robes. 

La hermana mayor que está en camino 
de los ocho años, luce un vestido de surah 
azul turquesa que -realza la espuma dorada 
de su cabellera. Este modelo también puede 
ser en organdí del mismo tono. Cortado en 
dos plezas pollera y bata, ha sido adornado 
con vuelitos en forma, tomados al sesgo de 
la tela para obtener ese efecto ondulante; la 
falda cortada al hilo, toma la amplitud en 
las costuras sesgadas de los costados. En 
cuanto a la batita ya formada por dos pie- 
zas que terminan en un cinturón atado atrás, 
estas piezas o bandas llevan en las orillas un 
sesguito levemente fruncido, que da una gra- 
cla exquisita al conjunto. 

Para otra niña de seis años, tenemos una 
realización sumamente moderna, con gran 
amplitud, ideada en crépe de China de seda 
natural, cuyo cuerpecito está hecho todo de 
fruncidos sujetos por tres tiras al bles que 
terminan en tres lacitos en la delantera. La 
pollera de este modelo, cortada aparte de la 
bata, saca su amplitud de dos fuentes; sus 
costuras laterales sesgadas y los pliegues 
fruncidos en el corselete. Para este trajeci- 
to, pueden elegirse el verde malva, el coral, 
el azul porcelana o el rosa papel secante. El > 
niño de cinco años, lleya pantaloncito de —y 
terciopelo negro y una blusa de satin blan- 
co; cuello redondo, cartera central y man- 
gas cortas lucen un plisado del mismo satín 


LA NADA 


(Continuación de la pág. 15) 


recomendaron muchas veces que la 
explicara a los que mueren con su- 
ficiente claridad: ¡Pero esos idiotas 
no comprenden! 

—¿Es de mí que habla el señor? 


—No es solamente de usted... Ha- 
blo en general. Cuando se plensa en 
todo €50... 


Hizo un gesto de desespero. El 
dignatario intentó munifestarle su 
compasión. 

—Comprendo. Es un oficio» peno- 
so el suyo, si yo, por mi parte pu- 
diese... 

Pero el diablo se enojó. 

—Le ruego que no se meta en mi 
vida particular. ¡No es cuenta suya! 
He venido a presentarle una cues- 
tión y usted no tiene más que res- 
ponder: la muerte o la vida eterna. 

Pero el dignatario no se podía de- 
cidir. O porque su cergbro comen- 
zase a fallar o ya sea porque nun- 


ca hubiese sido muy sólido, el hom- ' 


bre en cuestión se inclinaba más 
hacia la vida eterna. “Y los sufri- 
mientos?” Pavadas! No fué su vida 
una serie de sufrimientos? Mientras 
tanto amaba la vida. No temía su- 
frir. Pero su corazón cansado pedía 
reposo, Teposo, reposo... 

En este momento lo conducían ha 
cia el cementerio. En las [puertas 
del departamento donde fuera jefe, 
el cortejo se, detuvo y los padres co 
menzaron un oficio religioso. Llovía 
y todos abrieron los paraguas. El 
agua cala a torrentes, formando 
grandes charcos en la calzada. 

“Mi corazón está cansado hasta 
de las alegrías”, continuaba reflexio- 
nando «el dignatario que conducían al 
cementerio. “No pide más que repo- 
so, reposo, reposo”... Y estaba ca- 
si decidido por la Nada, por la muer 
te definitiva. Se recordó de un pe- 
queño .episodio- Fué antes de caer 
enfermo había gente en su casa; y, 
sin embargo, precisamente en el mo- 
mento en que se creía más feliz, sin- 
tió de pronto, un deseo irresistible 
de estar solo. Y para satisfacer tal 
áeseo se escondió, como un niño que 
teme el castigo, debajo de una me- 


sa. 

—Vamos! — dijo el diablo. — El 
fin se acerca! Ande rápido! 

Hizo mal en pronunciar aquella 
palabra: el dignatarlo ya estaba ca- 
si resuelto por la muerte definitiva, 
pero acuella palabra “fin” lo asustó 
y lo hizo experimentar un enorme 
deseo de prolongar su vida a cual- 
quier precio. No comprendiendo ya 
mada. perdiéndose en sus reflexiones, 
no pudiendo tomar decisión alguna, 
entregó la solución al destino. 

—Se puede firmar con los ojos ce- 
rrados — preguntó timidamente. 

El diablo lo miró con rabla y res- 
pondió: 

—Siempre bobeando! 

Pero, probablemente, todas aque- 
las preguntas lo habían fatigado; re 
fexionó un Instante, suspiró y puso 
de nuevo ante el dignatarlo el pe- 
queño y sucio documento. 

El otro tomó la pluma, cerró los 


Cxquisita sensación - 
de completa 


frescura! .... 


Millares de mujeres hermosas en todo 
el mundo usan Crema Dental Squibb ex- 
elusivamente. > 


En primer lugar, no desean privarse de 
la sensación deliciosa de frescura que pro- 
duce en toda la boca instantáneamente! 
Mejora el aliento y deja una exquisita im- 
presión de limpieza y pureza. Y para las 
mujeres es importante el brillo que la 
Crema Dental Squibb imparte a los dien- 
tes. Los limpia y pule sin destruir el es- 
malte o irritar las encías, pues su fórmula 
cientifica no contiene astringentes, raspan- 
tes o jabones que pudieran dañar, 


Compre ahora mismo un tubo de este 
dentifrico agradable y superior. Su precio 
es económico, 


CREMA DENTAL 


SQUIBB 
7 


ojos. puso el dedo sobre el papel y... 
precisamente en el último momento, 
cuando ya había firmado, abrió los 
ojos y miró. 

—Aht!, pero qué fuí a hacer! — gri 
tó con horror, arrojando afuera la 
pluma. 

—Ah! — le respondió, como un eco, 
el diablo. 

Las paredes repitieron esa excla- 
mación: El diablo, riéndose, se aleja- 


ba; y cuanto más se distanciaba, más 
ruido hacía su carcajada... 

...En este momento se procedía al 
entierro del alto dignatario. Los pe- 
dazos de tierra unida caían pesada- 


mente, con un ruido retumbante, s0- | 


bre la tapa del ataúd. Se podría ju- 
rar que el cajón estaba vacío, que 
no había nada dentro de él; tan es- 
trepitoso era aquel ruido. 

Lucy G. ORTIZ. 
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Práctica 
bolsa 

' para 
compras 


1 
» 


IMATERIALES, — 3 ovi" 
llos de hilo Mercer 
Crochet Cadena N? 20, 
color F 477 (marrón) y 1 
» ovillo del mismo hilo, co" 
flor F 677 (arena); un gan” 
cho N? 3, 
TENSION. — 5 hileras 
en $ cms.; 4 espacios en 
4 cms. 

Montar 174 mallas al aí- 
re con hilo marrón. Pri- 
mera hilera: hacer una 
vareta doble en la 9% mc 


lla desde el gancho; + Pri tr Y 


F-— saltear 4 mallas, 1 vareta 
| doble en la malla siguiente; 4 mallas al aire feta do” 
| ble en la misma malla. Repetir desde -L- durante la hilera, 
Para volver, hacer 8 mallas al aire. 

2% hilera: 1 vareta doble en el primer espacio; + 1 va" 
rela doble en el espacio siguiente, 4 mallas al aire, 1 ya" 
| reta doble,en el mismo espacio. Repetir desde + y al fin 


de la hilera hacer 8 mallas al aire para volver. 

Se repite siempre la última hilera. Tejer 70 hileras en 
total, trabajando las hileras 6, 8, 9, 11, 60, £2, 63 y 65 con 
hilo color arena. 

Doblar en el centro para formar la bolsa. Pasar el cor- 
dón hecho del mismo hilo. 


» Saquito para bebé  x 


IMPERIALES, — '60 gramos de lana fina, 

blanca y poca lana celeste; un gancho N? 
4; 150 cms. de cinta de bebé. 

MEDIDAS. — Largo 23 cms.; contorno del 
pecho 46 cms. 

TENSION DEL PUNTO, — 9 dibujos en 5 
cms, 

Hacer 102 mallas al aire para el escoto. 
Primora hilera: 1 lazada; introducir el gancho 
en la 5% malla desde el gancho, sacar 1 ma- 
lla, saltear 1 malla, tejer 1 lazada, sacar 1 ma- 
la a través de la malla siguiente, (habrán 5 
bucles sobre el gancho, alargar éstas a un 
em.), 1 lazada, sacar 1 malla a través de 4 bu” 
cles, 1 lazada, sacar 1 malla a través de los 2 
bucles restantes, (Con 'esto se completó un di- 
bujo). + 1 lazada, introducir el gancho en la 
misma malla y sacar 1 malla, salten 1 malla, 
tejor 1 lazada y sacar 1 malla a través de la 
malla siguiente, 1 la” 
zada, sacar 1 malla 
a través de 4 bucles, 
l lazada y terminar 
los dos bucles res" 
tantes. Repetir desde 
+ durante la hilera. 
(48 dibujos). 

2% hilera: para vol" 
ver hacer 5 mallas 
al aire, trabajar co” 
mo para la primera 
hilera, haciendo los 
dibujos sobre los dibujos de la 1 
lera precedente (es decir: introdu- 
cir el gancho en el espacio da 
cada lado de cada dibujo). Hacer 
los caumentos como sigue: (x) ha" 
cer ocho dibujos, nacer 2 dibujos 


en el mismo espacio (en lugar de dos espacios), + hacer 4 
dibujos, aumentar como anteriormente, Repetir desde + 1 
vez más, (x) Hacer 8 dibujos, hacer 1 aumento para la pun” 
ta del centro trasero. Repetir entre (x) y (x) para la segunda 
manga y terminar con 8 dibujos. Repetir 5 veces más la 
última hilera; (canesú), haciendo los aumentos entre los 


aumentos de la hilera precedente. (132 dibujos). — Hilera 
siguiente: hacer 16 dikmjos, agregar éstos al 47? dibujo, sal: 
teando 20 dibujos para la manga. Tejer 20 dibujos, aumen” 
lar como anteriormente: tejer 20 dibujos, agregar éstos al 
1199 Jibujo saltecndo 30 dibujos para la segunda manga. 
Trabajar sobre los 16 dibujos restantes (74 dibujos). Con- 
inuar sobre éstos 74 dibujos y hacer los aumentos en el 
centro de la espalda. A 18 cms. agregar la lana celeste y 
hacer 1 hilera. Hacer otra hilera con lana blanca y rom- 
per la lana. 


TROU-TROU DEL ESCOTE. — Primera hilera: hacer | 
medio punto entre cada malla; al fin de la hilera hacer 3 
mallas al aire y volver, — 2% hilera: 1 vareta en la 3% ma- 
lla desde el gancho. + 2 mallas al aire, saltear 1 malla, 
l vareta en la malla siguiente. Repetir desde + hasta ter” 
minar la hilera. — 3% hilera: hacer 48 dibujos, Hacer el yo" 
ladito alrededor del escote, de los delanteros y de la base 
Partiendo del escote y trabajando con lana blanca hacer 2 
varetas dobles en cada dibujo. Agregar la lana celuste y 
hacer 1 medío punto en cada vgreta doble alrededor, du" 
rante la hilera. Romper la lana- 


MANGAS. — Trabajar sobre los 30 dibujos de la prime 
ta manga. Tejer en línea recta y a la redonda sobre estos 
dibujos. Al tener 9 cms. hacer el trou"trou para pasar 1 
cinta. Primera hilera: 1 medio punto entre cada dibujo. 


Volver con 3 mallas al aire. — 29 hilera: 1 vareta en cada 
malla. — 9% hilera: 2 varetas dobles en cada varela. Agre- 
gar la lana celeste y tejer 1 hilera de medios puntos en 
cada malla, Romper la lana. 

Después de terminar el tejído pasar la cinta a través 
del trou-trou del escote y de las mangas. 


Tema de interés 
femenino 


EL SUEÑO— 


Se deben aprovechar las épocas en que se sale menos 
de noche, para recuperar el hábito del sueño, “Tengo un 
sueño caprichoso” — dirá usted y es usted misma que lo 
ha hecho caprichoso con sus propios caprichos. El sueño 
puede disciplinaree fácilmente. 

La calidad del sueño, tonto como la cantidad, tiene una 
gran importancia. No sea usted de aquéllas que se des” 
perien más cansadas gue cuando se acostaron. Para ello, 

e aquí algunos principios: 

Toner horas fijas para acostarse; 

No leer en la cama para dormirse, esta costumbre sa 
convierte en breve en una especie de esclavitud; 

Dormirse con un pensamiento de tranquilidad, para te” 
ner un si :ño descansado y un depertar sereno; 

Beber antes de acostarse una tísana sedante... 

Evitar las andanzas por la casa si se está desvelada, 
vermanecer acostada y tratar de vencerse. 


” 


Colores 


pa Ultramodernos 


! Sedosos 
Permanentes 


EL NUEVO LAPIZ 


N LAS VACACIONES 


OS y 


O” y 
El sol, el agua del mar, el aire del (1 
la sierra, pueden estropear o resecar 
su cabellera. 

PROTEJASE, llevando en su valija un 
frasco de 

TRICOFERO DE BARRY 

tónico ideal que limpia el cuero 
cabelludo, combate la caspa y FIJA 
el peinado sin endurecer ni aceitar 
el cabello. 


Ericofero de Barry 


Tenga 
cuidado... 


/ Ss Un catarro es 


siempre peli- 
groso. Atáquelo 


Clínica Veterinaria 


Dr. TEODORO PILZ 
Dr. PEDRO DE LEON 


Consultos de 11 a 12 y de 4a7. 
Laboratorio. Rayos X. Específicos. 


Visitox a domicilio 
Paraguay 1632 Tel. 8.72.20 


FLACA 


Si ella supiera que se puede 
aumentar 3 kilos en un mes, sus 
mejillas pálidas y los huesos casi 

desnudos de su cara 

y cuello, no la ator- 
mentarían más. 

Los médicos reco- 

miendan ahora las 

Pastillas * McCOY 

de Aceite de Híga- 

do de Bacalao por- 

que están cu- 

biertas de una 

capa de azúcar 

y son muy agra 

dables al pala- 

dar. Nada me- 

jor que el acel- 

te de hígado de 

bacalao para 

aumentar de peso, ganar fuerzas 

y dar vigor y salud a las perso- 

nas débiles y delicadas. Com- 

pre en la farmacia una caja de 

Pastillas McCOY (Macoy) y si 

no aumenta 2 o 3 kilos en un 

mes, su dinero le será devuelto. 


PARA 
TODA EDAD 


COMPLETO 
PURITAS 


Eta 
ARTE 
DE 
HABLAR 


¡postea una voz agradable y 

bien timbrada es un requi- 
sito muy importante no solo 
para las mujeres, sino también 
para los hombres, El don de la 
palabra convincente y arreba- 
tadora, es privilegio de pocos y 
hasta hoy ¡casi exclusiyamen- 
te han-sido los hombres, los be- 
neficiados con esa gracia. Las 
condiciones sociales ng daban, 
hasta hace poco, oportunidades 
a las mujeres para que desta- 
caran en ese arte. Con la difu- 
sión de la radio, la voz feme- 
nina se hizo indispensable en 
las cátedras y propagandas, y 
poseer una linda yoz se ha tornado 
además de un atractivo personal en 
un medio lucrativo de vida. > 

En muchos países, muchas mujeres 
han ganado fama y fortuna, hablan- 
do en estaciones de radio, porque no 
hubiese sido posible negar que esas 
voces tenían el poder de atraer y con 
vencer a los oyentes, aún cuando hi- 
cieran una propaganda comercial. Es 
preciso destacar que esas voces eran 
bien timbradas pero que junto a ese 
don, el esfuerzo personal es grande. 

Pronunciar las palabras claramen- 
te una por una, sin mezclar los fi- 
nales de unas con los principios de 
las otras, evitar los acontes reglona- 
les en la formación de las frases y 
ya un esfuerzo personal. Aún cuando 
en el sonido de las palabras, implica 
no se tenga la ambición de llegar a 
ser un gran “speaker” de radio, una 
oradora o profesora, débese tratar de 
mejorar la dicción para consegulr ese 
atributo misterioso llamado “seduc- 
ción personal”, 

Procure encontrar su propia voz te- 
citando o leyendo, ¿es ella estriden- 
te, aguda? Cuide el no hablar tan de 
prisa que las personas que estén a su 
alrededor no comprendan lo que Ud. 
dice. También es frecuente el defecto 
que tienen algunas personas de ha- 
llar bien el hablar demasiado bajo pa 
ra adquirir cierto alre misterioso, En 
vez de ésto, consiguen solo parecer 
tan tímidas que ni saben hacerse oír, 
vodos los malos hábitos de dicción de- 
pen ser combatidos para que no su- 
ceda, como suele suceder en algunas 
estaciones de radio que plerden sus 
oyentes, cuando los “speakers” no po- 
seen voces agradables. 

El primer paso para poseer una ar- 
ticulación clara en las palabras, es 
tener los labios y los músculos del 
maxilar inferior movedizos y flexi- 
bles; para ese fín se aconsejan ejer- 
ciclos especiales. Las compañías tele- 
lónicas americanas que traían un 
gran número de mujeres jóvenes pa- 
Ta saber pronunciar con claridad las 
palabras, tenían como base del en- 
trenamiento los ejercicios del maxi- 


lar. Eran hechos hasta que se mo- 


vían con toda facilidad los músculos 
en mención, 


Se puede mejorar la dicción y ade- 
más fortificar los músculos, princl- 
palmente alrededor de la boca, eje- 
cutando unos ejercicios que tontarán 
apenas varios minutos de cada día. 
Antes de empezar el método se acon- 
seja untar la piel con una camada 


de crema lubricante, después de 
una limpieza completa del rostro, 
Frente a un espejo, se prueba a hacer 
el siguiente ejercicio: 


Comience con los labios juntos y 
relaje los músculos del maxilar in- 
ferior hasta dejar pasar el pulgar con 
la uña puesta para adentro de la bo- 
ca. Retire el dedo y cierre la boca. 
Repita ésto diez veces. Luego haga el 
mismo ejercicio pero sin colocar el 
dedo. Repita diez veces. 


Pase a hacer ese mismo movimien- 
to pronunciando la sílaba “Yah” ca- 
da vez que baje el maxilar. Vaya ha- 
ciendo más rápidamente los movi- 
mientos y pronunciando el sonido de 
sas vocales a, €, i, o, u, hasta que ca- 
da vocal haya sido pronunciada cua- 
tro veces. 


Coloque suavemente los dedos en 
las articulaciones de los maxilares y 
verá como ellas trabajan cada vez 
que se pronuncia un sonido. En se- 
guida haga lo siguiente: con los dien 
tes apretados estire los labios lo más 
posible. Vuelva a la posición normal 
y repita 'el movimiento cinco veces. 
Después agarre los labios entre los 
dientes y suéltelos como si estuviese 
pronunciando la letra P. Haga eso 
cinco veces y luego pronuncie la mis- 
ma letra seguida de las cinco voca- 
les. Ejecute después la misma cosa 
sustituyendo la P por la B. Repita 
diariamente estos ejercicios y recuer- 
de que para pronunciar correctamen 
te las palabras, debe observar las re- 
glas siguientes: la boca debe consi- 
derarse un molde donde cada son!- 
do tiene un efecto especial. Los la- 
bios tienen una gran importancia en 
la pronunciación de cada palabra y 
cada uno de sus sonidos tiene su 
propla forma y su valor. La yoz es el 
medio más directo de indicar su per- 
sonalidad y nunca serán demasiados 
los cuidados para perfeccionarla. 


PEQUEÑOS 
DETALLES 


* 


N0 se diga que la moda esgatima g 
los adornos... La profusión de 

detalles que se usan y la moda en sí 

misma, son de una abundancia gene- 

rosa “en extremo”, ya que no todas 

las mujeres poseen el secreto de las 

combinaciones felices y de una asimi- 

ción sobria en los adornos. 


En esta época, es cuando se plen- 
sa con verdadero acierto en esos pe- 
queños detalles, pues las tiendas, tie- 
nen multitud de restos de telas finas, 
transparentes en blanco y en color; 
saldos de puntillas y entredoses de 
muy buena clase, cuya exigúidad de 
metraje concede la facilidad y ven- 
taja de su adquisición. 


Con esos materiales, pueden inter- 
pretarse verdaderas elegancias: cho- 
rreras, plastrones, cuellos y puños: 
“Sabots”, pecheras, etc. Con piqué o 
pedazos de franela de lana, se hacen 
preciosos chalecos; los primeros en 
gran boga de estación; los segundos, 
que salpicados de florecitas bordadas 
resultan de abrigo para_un “tallleur” 
de verano en una mañana o tarde 
fresca. 


Estos detalles tienen el encanto de 
su frescura neta y reunen admirable- 
mente la gracia y la clegancia. 


ad 
LA CREMA DENTAL 


PEPSODENT 


CONTENIENDO IRIUM 


La belleza y el radiante brillo de sus dientes serán suyos otra vez 


usando Crema Dental Pepsodent—contiene IRIUM 


Sus dientes revelarán toda su blancura natural y un lustre que 
deslumbra. Por eso es el dentífrico preferido por millones. 


Use cualquiera de los dos 


CREMA O POLVO DENTAL »EPSODÉ y 
PEPSODENTA da 


Ambos contienen ¡RIUM » UY O Mp 
E 538 


l BAZAR 


"PRECIOS UNICOS" 
er: 
ANDES 
1256 


SORIANO. 
UTb. 
82,460 

id 


E ED 
Lonasía Fbhainela 
PARA CENTRO DE MESA GARANTIZADO 
IMPERMEABLE EN COLORES MARFIL 


O' VERDE JADE CON PRECIOSOS 
DIBUVOS A MANO ALTURA 38 Ctms 


DIAMETRO 24 Ctms 

CON ASA DE MIMBRE 
BLANCO, POR SOLO $ Y), 
ESTA OFERTA ES VALIDA SOLO 


EL LUNES 1Fie Febrero 


Todos los primeros Jueves de mes a la hora 
18 y 30 so realizará en Publicidad, Capurro 
y Cla., Rincón 590, el sorteo de estos tarpor» 
tantca premios: 

Lar Premios Doo abícios « alogís de la Sección Y 1.80. 
MA, Premios 1 vbirto de la Moenia 8 1.40, 

Bor Prlamios 8 Oiotas de la Seocldn 8 0.08. 

4% Premios $ Obietas de la Gueeidn 8 0,73, 

VU Proemios 10 Obioios de la Gnenidn 0 6.42 


Corte tilo esto uviso=cupón y deposítelo en 
ek NAZAR "PRECIOS UNICOS", 
SUNLANO 451 esquina Andes 


a 


PUBLICIDAD: 


Hmicilio 1 
22 PREMIOS 


A moda del co- 
lor, se ha visto 
muy favorecida por 


la creación de las a 
pinturas “rápidas 

de secar” que tie- 

nen el brillo, la lu-+ 

cidez y la potencia -. -—,, 


de tonos de las la- y 
cas chinas. Se tra- 
ta de pinturas “ce | 
lulósicas” (de una 
preparación quími- ¿ 
ca especial) quejz 
contribuyen en mu 
cho al aspecto de * 
limpieza, de aseo! 
resplandeciente de 
los interlores mo- 
dernos. 

Cuartos de baño, 
cuartos de “tolle- 
tte”, cocinas, vesti- 
bulos, todo lo que 
tenga la menor pre 
tensión de higiene. 
se, cubre con esta 
capa “celulósica”. 

ita maravillo- 
samente la porce- 
lana o el esmalte, y 
los reemplaza ade- 
más bajo todo pun- 
to de vista, pues la 
pintura  celulósica 
es también lavable 
como la loza e in- 
alterable a la ma- 
yoría de los reacti- 
vos; lo cual la ha- 
ce vallosa no solo 
para las paredes, 
sino asimismo para 
“laquear” los mue- 
bles y todos los ob- : 
jetos de uso diario. | 
En el grabado que 
ofrecemos, dicha 
Pintura esmalte lo 


LAS 


hace todo. Cubre las paredes con una 
linda superficie lisa, como formando 
recuadros enlozados azul claro y blan 
co, Los muebles, están laqueados en 
blaxco, Igual que el canasto para la 
ropa y esa diversidad de objetos de 
madera o de metal (que de esta ma- 
nera quedan protegidos contra la oxi- 
dación). 


Esta pequeña sala de baño, puede 
ser lavada a fondo desde el techo 
hasta las ventanas y las puertas, y 
aún pasar ¿Por los muros clertos pro- 
ductos antisépticos, sin el peligro de 
alterar la pintura, que es resistente 
como el acero, 


Pero el lado práctico no lo consti- 
tuye todo: la pintura-laca, la pintu- 
ra-esmalte pa otras variedades de pín- 
turas-celulósicas, se prestan a deco- 
raciones de una belleza excepcional... 
Combinan con polvos metálicos o na- 
carados y ofrecen efectos llamativos 
de una ríqueza singular, Cuando Ud. 


PINTURAS 
MURALES: 


observe un muro laqué muy liso, muy 
brillante, que le dé la impresión de 
un materlal costoso, esté segura de 
que casi siempre, se halla frente a 
una pintura-celulósica... 


Es ésto, que ha dado la idea de 
cubrir con ella los muebles de rate- 
ra blanca o de metal, sobre los cua- 
les la capa de pintura laca simula a 
nuestro gusto, “vetas” de las made- 
ras más raras: erable, palisandra, 
madera de violeta, etc. 


, 

La idea lanzada por el tan sentido 
Rubimann, para el mobiliario de los 
barcos, ha tomado un impulso mara- 
villoso. 

¡Esos muebles espléndidamente "la- 
queados” son no sólo más livianos y 
más sólidos que las maderas verda- 
deras de otras clases, sino también 
menos costosos. 

El porvenir es inmenso en el domi- 
nio de la pintura-celulósica... ¡la 
recién nacida dentro de la familia! 


EL FANTASMA 


(Coninuación de la página lll 


—=ARZ a 

sirvió el cuarto wnisky y como su con” 
versación parecía querer girar hacia 
las hazañas cinegéticas —lal vez en 
recuerdo de Eric— preferí cortar por 
lo sano e irme a mi cuarto, una am” 
plia pleza con muebles de columnas, 
con paredes tapizadas de tela de Gouy 
a grandes flores azules. 

En cuanto me acosté; tomé la reso- 
lución de despertarme antes del día, 
pra intentar apercibir el fantasma 
blanco de Elysabeth. Lo cual me costó 
tener mucho tiempo los ojos abiertos. 

En plena noche, me despertó sobre- 
saltado un tiro muy lejano. Pensé en 
seguida; 

—Un cazador furtivo... » 
Consulté, mi reloj, media noche y 
quince minutos. Repentinamente, la 
narración de la víspera vino a mi me” 
moria. +. y si fuera la sombra de Eric 
Es errara sobre el lago verde y glau- 
co > 
Creí sentir en mi cuarto, en torno 
mío, algo así como una presencia 
amiga y, sin transición me volví a 
dormir con un sueño lo como si 
estuviera bajo el efecto de un narcó- 
tico. Un resplandor pálido se desli- 
zaba sobre los muebles y rayaba las 
persianas, cuando abrí de nuevo los 
ojos. 

En el acto, sin tener necesidad de re- 
floxlonar, fuí hacia el balcón y empujé 
las contraventanas con precaución co 
mo si temiera asustar a un pájaro. 

Allá abajo, en el hueco formado por 
ol ángulo de dos paredes, la plantx 
de lilas apenas brotada surgía de en- 
tro la bruma. Cerca de ella, und for- 
ma blanca, muy vaporosa y con con 
tornos precisos, tomaba ramas imagl- 
narias. De repente se lanzó, por la re- 
ja, blen cerrada, sin embargo, se diri-" 
gló hacia el camino y se deslizó in” 
material, donde aparecía un coche fú- 
nebre perdido entre la niebla. 

Pude ver claramente esa niebla mo- 
verse como un mar agitado por la tem- 

estad, y luego extenderse por el sue- 
lo. En aquel instante los árboles de 
la encrucijada del camino, se dibuja- 
ron netamente por arriba de aquella 
pequeña nube blanca, 

Y salió el sol... 

Una hora después, encontrá a sir 
John en la amplia sala frente a un 
“breakfeagt', Su aspecto coñudo ma 
hizo suponer una mala noche... 

—Imposible cerrar los ojos, desde 
que me acosté, balbuceó, el cuarto 
whisky debe haber sido la causa. De 
manera que esta mañana me desperté 
cuando el sol ya estaba alto... 

Yo lo presentí afligido, hasta des” 
graclado... 

—Consuélose Ud., le dije, yo me le- 
vanté bastante temprano eqpercibí 

en el Jardín una sombra blanca. Ella 
volvió esta vez como los demás años. 

—Quizás eso no fuera sino un po- 
co de neblina... yo había legado a 
mi whisky numero tres cuando le re- 
forí esa historia, anoche. .. 

—El próximo año, sir John, no beba 
whisky, y la sombra vendi4 por sl 
misma a despertarlo. 

Sir John suspiró: 

Un año... es demasiado largo... 

Y yo me pregunté entonces sl sir 
John no estaría enamorado del fantas” 
ma delicado y flel de Elysabelh Sey- 
mour, de la pequeña novia, que en ca- 
da madrugada de Pascuas volvía, par 
ra morir de Amor... 
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NUEVA PASTA  ANTISUDORAL 


corta 


LA TRANSPIRACION AXILAR 


sin dañar 


Jo quema los tejidos, no 
irrita la piel. 


2. Nohaynecesidad de esperar 
que se s:que. Puede ser usa- 
da inrasdiatamente después 
de afeitarse. 


3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de uno a tres 
días. Desodoriza el sudor, 


Tamaño económico de 
triple contenido 


mantiene las axilas secas, $ 1.50 

bh. Es una pasta pura, blanca, 1 E > 
sin grasa, que no mancha y O 
desaparece integra en la piel. HA) 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los te- Pasta 
Jidos. . 

Antisudoral 


e hon vendido 
VEINTICINCO 
MILLONES de po- 
tesdeArrid.¡Pruá- 
bela hoy mismo! 


ARKID 


PARA REGULAR LA BILIS 


Téngase el Hígado en Acción Estimulá 
con Medios Datamente Per 


El origen de la mayorla de las erupciones cután: 

eas, etc. Para man- 
enfermedades es el funcionamiento tener el higado en acción y regular 
defectuoso del higado. la bilis, nada superior a 


Si este órgano no traba- : 

Ja bien es Imposible dl- Active O E 
garir Jos alimentos ya tales, Suavemente laxan- 
que no regula la bilis su tes y hepáticas, pronto 


que requieren los intes- 
tinos. Todo residuo en 
el estómago e intestino 
sin digerir fermenta, motivando ma- 
reos, estreñimiento, flatulencia, 


> Mevan vigor a los órga- 
H 1 É a d O nos digestivos, depuran= 

y do y refrescando todo el 
JACEAO No debilitan ni crean há- 
ito. , 


¡NOVEDAD! ¡NOVEDAD: 
“FOGON CRIOLLO” 


EN EL SE HACE EL MEJOR ASADO 


NO LEVANTA LLAMA 
NO ARREBATA LA CARNE 
APROVECHA El JUGO 


LA PARRILLA SE PUEDE COLOCAR 

A OCHO ALTURAS DISTINTAS 
El “FOGON CRIOLLO”, para 
usar con carbón de leña, es 
el más perfecto de todos 
los hasta ahora conocidos. 


PIDASE El PROSPECTO EXPLICATIVO 


Criollo 
cvodrodo 


Fogón 


Criollo 
evodrilongo 


FERRETERIA RADIUM 


Fogón 


1438 . MONTEVIDEO 


JUNCAL 


Inter ¡OA 
Modernos 


O ISINAL ambiente pera dormilorios de 
soltero, con muebles prácticos y decora 
tivos, reuniendo todas les comodidades Inka" 
rentes a las exigencias artuales en materia de 
alhajamiento correcto de Interiores. 

Fotos de la colección artística de la firma 
Caviglia Hnos. 


MUEBLES- TAPICES : ALFOMBRAS:BAZAR-: 
ARTEFACTOS ELECTRICOS + DECORACIONES: 
25 -DE MAYO: 569 > 


Prepare el organismo de sus chicos 
para resistir el enorme desgaste 
de energia que la intensidad de 
esa vida les obligará a consumir, 


Desayúnelos con 


COMPLETO PURITAS 


frio o caliente. 


Contiene todos los elementos nece- 
sarios para reponer el organismo 
del niño! 


Ademas... es delicioso!!! 


[COMPLETO PURITAS 


A BASE DE AVENA Y CACAO 


ES UN PRODUCTO DEL MOLINO PURITAS . 


FUNDADO EN EL AÑO 1915 


E aquí un traje para niño pequeño, que consta del pan- 

taloncito y un bolero, realizados en "lavablaine" azul 
pastel. Como su nombre lo indica, este género de lana es 
lavable y se plancha igual que el hilo. Una incrustación 
dé la misma “lavablaine” en un tono más oscuro, Suar: 
nece el bclero sin mangas, que será un ligero abrigo para 
las :ardes un poco frescas. La blusa es de crespón Ze Chi" 
na Elanco, lavable. A 


Encantador vestidito alto, para niña, confeccionado en 
muselina impres.] con diminutos lunares azul pálido sobre 
el fondo color rosa. Es muy fácil de interpretar y se presta 
también pára hacerlo en ¡anillas livianas. 

La pollera está cortala al hilo, con una costura de ca” 
da lado y su amplitud está recogida en una franja de ni- 
de de abejas de sels centímetros de altura. Esta falda es- 
tá unida a un canesú liso abotonado, terminada por un 
cuellito velcado de museiina blanca lsa. Lus mangas de 
glcko en yez de concluir en brazaletes, !lenan si ampli" 
tud aorupada en un cuadrado de smoks, que adorna lu 
parto cuperior del brazo, 


* Auténtico / 
aperitivo» 


La belleza del cuello 


E cuello, los hombros, la unión de los brazos fueron en 
otros tiempos objetos de admiración le los conoce” 
dores” fuera de la escultura y la pintura. Se concedía, casi 
tanta imporiancia a la garganta, en su gracia y Eeileza, 
como al rostro, ccmo a la cabellera. Las crónicas ariigucas, 
lo revelan... ¿Esta belleza volverá a estar de meda? ¿El 
escote volvo: a triunfar como se nos amu:1cia? 

Sí observamos la evolución de la costura, tendremos ya 
ol dererho de esperarlo... “La grende robe” qua se vie- 
ne anunciondo para el invierno próximo, significa traje 
muy escotado. Este anuncio, ¡eclama la necesidad de pro” 
Jigar al cuello, a los hombros y a los brazos, todos aque” 
llos cuidados de belleza que puedan realzar sus atractivos. 
EL CUELLO. 

Esta oracicso columna movediza que sostiene la care- 
za y la liga al cuerpo siguiendo una línea tan eleganle, 
mereceríq más considerarión que la que le soncedemos 
aeneralmente. Cuántas mujeres hermosas, dejan caer ha- 
cla adelante su cuello, la sostienen al descuido, lo mus” 
yen como una campana, en una palabra, no saben sacar 
de él ningún partido! 

Por otra parte, está probado que la actitud Jel cuello 
tiens inucha imporiancia para su belleza y su flexibilidad; 
inclinado para adelante, se paraliza y pierde su lindx re” 
dondez. Por algo, se llamó a esta actitud “porte de reina”... 
y recuérdese que toda ocasión de levantar la cabeza, es 
Dbuena. 

A este respecto, existen ejercicios adecuados da cultu- 
ra física, pero además, hay otros puntos que tener en cuen” 
ta: blancura y fineza de la piel, elegancia de la forma, 
juventud de los tejidos y de los contornos. Vamos a tutar 
de abordarlos. 

BLANCURA Y FRESCURA. 

Para blanquear la piel del cuello la veces un poco en” 
negrecido) los especialistas recomiendan la_aplicación de 
cremas grasas, debajo de compresas muy calientes. Se un” 
ta con una de ellas el cuello, se amasa levemente para ha- 
cer penetrar la grasa en los tejidos, sin olvidar la nuca, 
el rededor de las orejas, la parte inferior de la barba. 
Sumerja entonces una tira gruesa de algodón o de muse- 
lina, en agua hirviendo en la que haya diguelto un po” 
quitito de alumbre y envuelva su cuello con esta ancha y 
larga corbata, dejándola alrededor de diez minulos. 

Luego, secará bien su cuello, lo volverá a engrasar pe” 
rc en vez de lanolina, con otra crema más fina que Ud. 
conservará, si es posible, toda la noche. Varias semanas 
de este régimen, devolverán al cuello más marchito, el 
esplendor de un blanco mármol. Si su cusilo está un poco 
arrugado, adelante, en la unión del mentón, hagd conti- 
nucr el engrase de compresas tónicas con una loción lor- 
tificante que cierre los tejidos sin resecarlos. 

En las: casas del ramo, hay productos especlalmento 
destinados a la belleza y rejuvenecimiento del cuello. Agre” 
guemos que todo lo que indicamos para el cuello, se apli” 
ca igualmente al cuidado de los hombros, perd insistimos 
en lo que se refiere al cuello, porque éste es mucho más 
frágil y más fácil de desmejorarse, 

En la continuación de esta crónica de belleza del es- 


sTiene más 
hever [2] le 


cote, hablaremos de “l'empatement' del cuello y da la nu* 
ca, de la fuerza y suavidad pal cuello. 


És de suma importancia el “¿mpatement'' del cuello y 
de la nuca en lo que se relacione a la belleza del cuello, 
y es un inconveniente que se produce a menudo. 

Nada envejece tanto la silueta como un cuello dema” 
siado corto y demasiado ancho que hunde la cabeza en 
los hombros. Eso puede remediarse de dos maneras: con 
e) masaje y los “tapotements” y las “afusiones” de agua 
fria. 

Masajes y “tapotements” son una sola cosa; por tapo" 
1wements, entendemos goipecitos dados con bastante enar- 
cía. Muchas mujeres se extrañan de no conseguir ningún 
resultado por este medio; eso se debe a la suavidad exa” 
gerada con que lo hacep, con la cual no puedan obtener 
ninguna reacción circulatoria. Mientras que si se golpea y 
se dan como latigazosos vigorosos, la pelota de grasa se 
enrojece se siente caliente... y la grasa empieza a de” 
rretirse poco a poco, 

Si Ud. tiene una mano pequeña y gorda, de dedos cor- 
los, inservibles para golpear su nuca y su cuello, recurra 
Í un pañuelo mojado en agua fria; o bien siga el nuevo 
método que consiste en golpear los tejidos atascados con 
las falanges dobladas de los dedos, apretando la carne. 
Existen también pequeños aparatos de azucho armados so” 
bre un mango AP acero flexible que ayudan a eze trata” 
miento (muy eficaz). 

El masaje manual, propiamente dicho, es bastan'e difí- 


cil de hacer bien, sobre todo en-la región anterior del cue- 


llo, llena de glándulas, de nervios, de vasos sanguíneos 
delicados... Ahí no hay que insistir con fuerza: se amasa 
de arriba para abajo con.el pulgar y el índice después de 
haber engrasado bien la plel. 

Las afusiones frías no ofrecen ningún pellgro y son ex- 
celentes para afinar el cuello y la nuca; hágalas después 
del masaje ¡y de los “golpecitos; la piel Caliente será más 
receptiva al beneficio del agua fria. 

Es muy fácil rociar el pecho y el cuello inclinándo3e 
sobre un atorlo o una palangana ancha, pero la nuza 
es menos accesible. Ud. puede emplear las compresas de 
agua helada aplicadas con una toalla esponja. Las con" 
servará alrededor de dos minutos; luego las renovará 
hasta cinco o sels veces seguidas, pues se calientan pron” 
¡0 al contacto de la piel. = 

Después de ésto, se friccionará con mucha luserza la 
nuca, la espalda y los hombros empleando un guania de 
crín, una franela o una toalla bien áspera. Las fricciones 
hechas con una? franela impregnada de loción tónica son 
excelentes, de mañana y de ngche. 

Próximamente indicaremos algunas fórmulas do fric- 
clones para hacerlas por sí misma. 


ACCION DE LOS PERFUMES 


FUPIOLOGICAMENTE hablando, los perfumes ejercen una 

acción directa sobre los centros nerviosos por inter- 
medio del sentido olfatorio. La mayor parte, producen una 
sensación de blenestar y de euforía no despreciable, no 
solo entre los que gozan de salud sino también entre los 
enfermos. “Ellos alegran el corazón — dice la Escritura — 
lorman parte del, paraíso de Mahoma”. 

Las naturalezas impreslonables, son capaces de expe” 
rimentar una especie de hipnotismo a la distancia y da 
sentirse considerablemente influenciadas por los perfumes. 
Se han visto hombres y mujeres que han experimentado 
una excitación real con..el olor a chipre, al ámbar o al 
clmizcle, y otros, al contrario ponerse violentamente indis” 
puestos hasta llegar al síncope exclusivamente con los 
mismos perfumes. : 

Fué por esta razón que los "Jatralíptas'” griegos consi- 
deraban que los aromas suaves podían despertar la vita- 
lidad entre los convalescientes y los ancianos, Hubo quien 
econsejara a los oradores, impregnar sus pañuelos con 
agua de Hungría. Esta precaución es útil no solamente en 
una atmósfero infectada, en las reuniones públicas, sine 
que también, algunos olores, como el del romero, tienen 
una acción indiscutiblemente estimulante sobre la función 
respiratoria. Ú 

+ 


Algunos perfumistas de imaginación fantástica, han in” 
tentado conceder un lenguaje a los olores: el ylang-ylang 
significaría nerviosidad; el opopónaco, exaltación de los 
sentidos; el ámbar, deseo de amar; la violeta, religiosidad: 
el clavel, astucia; el chipre, debilidad; la rosa, orgullo; el 
almizclo, cortesía y abnegación la verbena, sentido artísti- 
co, etc. En ésto no existe sino la asimilación de la fantasía. 


HACALO HOY. 


...y todos los días, y verá el 
saludable bienestar que le pro- 
porcionará sm intestino al día. 
Experimentará usted la sensa- 
ción de un vencedor. Tome 


1. Blusa de crochet, tejida a ra- 
yas verticales, rosa viejo y 
blanco, solapa clásica y bo” 
tones blancos. 


. Blusa de hilo bleu con mo: 
tivos de crochet, hechos con 
hilo blanco. 


. Blusa de linón blanco, ador- 
nada con lacitos hechos de 
crochet, en la delantera so" 
lamente. El cuello y los pu” 
ños terminados con un vola: 
dito plissé. 


" 


pm o 


Noche de Horrores... 
(Continuación de la pág. 31) 


¡Mlegado, pero el teniente creyó con- 
iiyeniente entenderse primeramente 
icon ej comandante de la brigada chl- 
lina. El único centinela, que habían 
Mencontrado junto a una hoguera, ju- 
igando con una criatura, no les supo 
lidar informes muy seguros; y eso Jos 
hizo perder tiempo... 

Calrns no se contuyo y cortó el 
srelato. 

—Perdón, teniente, ¿dijo que lle- 
IgÓ hace más de una hora...? ¿Y no 
ivió a otro Géntinela...? ¿Al que es- 
taba a la entrada del puente? 

—Sólo encontré al de la hoguera; 
Íme dijo él que creyeron inúti poner 
otro allí y lo retiraron mucho antes 

del anochecer. 

Calrns se volvió rápidamente, bus- 

cando la mirada de Harrison; pero 
¡por una curiosa coincidencia, el ma- 
¡yor estaba en ese momento, de cabe- 
Za baja, anudando los cordones de 
ÁÍÑu zapato. El londinense sonrió, pero 
ho le pudo prestarsatención por más 
ítlempo. El teniente los apuraba; te- 
Fnian que recorrer aún cerca de diez 
ikllómetros, 
¡Cada cual corrió a buscar sus ma- 
Metas; cuando descendió con ella, el 
Ayendedor de máquinas encontró al 
fimayor ya instalado con el intérpre- 
íte, al lado del teniente que viniera 
Fcomo chofer. 

Por lo visto Shella estuvo de con- 
Mfidencias con Mrs. Reamer porque 
Fésta se sentó en un extremo del 
fesiento de atrás, colocó a la joven 
Aprofesora a su lado e indicó a Cairns 
Fel lugar que sobraba, en el otro ex- 
remo del asiento, explicando: 

—Fred tlene que ir en uno de los 
Iransportines y las maletas irán en 
sel otro. 

El matrimonio con seguridad que 
iylyla en perfecto acuerdo, porque 
¡Reamer no discutió y se sentó de- 
lante de Calrns... es decir, blen de 
¡espaldas a él. No era posible ser más 
ilscreto. El vehículo se puso en mar- 

cha; cuando llegaron al puente, 
Cairns no resistió la tentación de de- 

Glr a media voz: “Le asesté un sólo 
¡AKOIpe y Él cayó sin un gemido”. 

¿Lo habria oído el mayor? La os- 
curidad no permitía yer al mucha- 
«ho sí su nuca se había puesto aún 
Fmás roja... Suspiró. ¡Cuántas ilu- 
slones perdió en aquella noche! La 
Musión del peligro en gue se creyó 
Éncontrar, al hallar vacía la peque- 
Ma cludad; la ilusión de la fama de 
¡bandolerismo de los soldados allí 
Micampados, espejismo de competen- 
la del mayor Harrison en meteoro- 
Mogla y otros asuntos chinos; burla 
¡Inhominable su práctica en asesina» 
Mos de centinelas descuidados, men- 
Mira grande y descolorida, el sacrifi- 
Clo del centinela de hoy... Proba“ 
Pblemente, al esplar desde la cima, 
fl mofletudo miliciano vió que no 
¡había nadie en el puente; por eso 
¡reservó para su desmedido valor la 
¡proeza de ir hasta allá. 

En ese momento, sintió próxima a 
(84 mano la mano de Shella y la ase- 
145 fuértemente, su respiración se 
¡hizo más profunda. No; felizmente, 


o 
' 


¡no todo era mentira en aquella no- 
Jehe. Shella era real! y su amor sin- 
cero, Lucy G. ORTIZ. 


La demanda de expertos en Mecánica Diesel 
ha aumentado en proporción con el gigan- 
tesco desarrollo de esta Industria, Si es usted 
mayor de 18 años—le gusta la maquinaria 
y los motores y ambiciona sinceramente la- 
brarse un porvenir—he aquí su oportunidad. 


GRATIS! 
Recibe Equipo 
de Practica y 


Herramienta 
GRATIS! 


HEMPHILL DIESEL SCHOOLS 


2121 San Fernando Road Los Angeles, Calif, EUA. 


Nuestro Metodo Teórico-Práctico facilita el 
estudio en su casa, con poco costo. Solicite 
HOY MISMO el libro GRATIS—LA MAR- 
CHA DEL DIESEL, profusamente ilustrado 
y datos que lo guiarán a un futuro de pros» 
peridad en esta lucrativa industria moderna. 


La original y mas antigua Escuela dedicada ex- 
clusivamente:a la enseñanza Diesel en América 


HEMPHILL DIESEL SCHOOLS, Depr”, Y MC. 2 L] 


2121 San Fernando Road Los Angeles, Calif., E.U.A. MY 
Sirvanse enviarme GRATIS su libro ILUSTRADO con daros Ml 
de como puedo iniciarme en la Ingenieria DIESEL y gahar MY 
mas dinero. - 
Nombre a 
Dirección == 7] 
Población - 7] 
Proy. o Edo. —Paño 


Se distinguen su calidad y 
corset ANATOMICO, Jonando 
en todos los casos una comodidad 
absoluta, Se confeccionan exclusiva- 
mente SOBRE MEDIDA. 
os corsés INVAR, pará embellecer 
cuerpo, como Jas Pajas INVAR pa- 
ra la corrección de cualquier dolen- 
ela o deformación, cumplen bien el 
fin a que se las destinan, No mo- 
lestan, no sofocan, no resbalan, son 
Pai y de duración garán- 


Encarque su proximo 
FAJA-CORSE MODELADOR INVAR 
Solicite catalog: 
rsetería Anatómica Ortopedica INVAR 

SAN JOSE 1031 - U.T.E.84427 
SDECIAUSTA ORTODEDICO Y OPTICO |. PAÑELLA 


PORTA— 


105 Y DIBUJOS 
DE JULIO E 


SUANLZ 


j 44 EN EL 
MUNDO 
á DE LAS 


HORMIGAS 
El regreso a sus tierras, de las horml- 


gas expedícionarias al frente de Cocona 
y Pelito Peloti, se volvió erizada de ac- 
cidentes y peligros. Al pretender atra- 
yesar, por un largo cable, uno de los 
precipicios formado por el barro de las 


tía protegido de la caída, no resistió 
mucho tiempo y Cocona, fuertemente 
asida a un “mechón” de la tela, quedó 
suspendida de una de las caras del abís- 
mo. La araña bruja, mientras tanto 
avanzaba, con cara de comerse muchos 
niños juntos. Oy!!! Qué cara trae la bru- 


altura considerable, hasta estrellarse en 
un charco, La infame araña bruja ya 
había conseguido llegar donde Cocona y 
tomándola fuertemente para que no se 
le escapara, comenzó a alejarse, por un 
tramo de la montaña, Pelito Peloti, im- 


lluvías, Cocona cayó al abismo, yendo a 
parar a una tela-habitación de la bruja 
araña, que, desde una cresta de la mon- 
taña de enfrente se dirigló hacia ella, 
amenazante. El trance era “pellagudo”. 
Para mejor (o peor), la red que la ha- 


ja! Cocona temblaba, asida con las fuer- 
zas del miedo a aquel último sostén, no 
muy seguro. Ya la araña bruja había 
llegado al centro de su destrozada tela 
y, desde allí, lanzaba brazadas, procu- 
rando atrapar a la pequeña Cocona, in- 
defensa. Todo esto, mientras Pelito, que 


potente, sólo atinó a descargar sobre la 
villana fugitiva, pelotones de barro, en 
la esperanza de obstaculizarle la huída 
con la tierna presa, Ganas de llorar de 
impotencia, le vinieron a Pelito Peloti, 
en aquel desgraciado trance. Pero como 


había atravesado el precipicio en un sal- 
to tremendo, baja por la escarpada ¡/en- 
diente, dispuesto a ayudar a su amigul- 
ta. Pero el barro en algunas partes no 
había endurecido bien, y el pobre Pelito 
tuvo la mala suerte de resbalar, cayendo 
en un “looping” desgraciado, desde una 


ponerse a llorar erá lo menos productivo 
que podía hacerse, Pellto enjugó las pri- 
meras lágrimas que le asomaron y decl- 
dió, sin perder de vista a la fugitiva bru- 
ja, convocar a sus amigas hormigas y 
prepararse para el rescate de Cocona, 


ME UR AS 


/ CINDERELA, LA 
¡MADRE DE 
¡MUCHOS HIJOS 


Ramoncito alzó los ojos suplican- 
i tes al rostro de su madre. 
—¿Verdad que puedo quedarme 
/) con ellos, mamacita? — preguntó, po 
! niendo delante de ella su gorra, don 
de se acurrucaban cuatro pequeñitas 
| Ardillas. 
,- —¿De dónde las has sacado, Ra- 
1 món? Esos animalitos deben dejarse 
en su nido, en el campo. Son tán pe- 
¡ queñitos que no pueden comer solos, 
Y es una crueldad separarlos de su 
51 


pisaro, Vé a dejarlos inmediatamen- 
- —Pero no puedo hacerlo, mamá, 
'J porque Esteban disparó y mató a la 
“madre y me los dió para que yo los 
cuidase. Esteban no sabía que había 
JH ardillitas nuevas que quedarían huér 
fanas de madre. 
E —Debló fijarse un poco más en lo 
po hacía, sabiendo que es la época 
¡de la cría — respondió la madre de 
Ramoncito. — Es mala costumbre 
de Esteban el andar matando ani- 
males, y ni siquiera tiene razón para 
“hacerlo, fuera de 
'Éu gusto. Veremos 
lo que se' puede 
hacer, pero me te- 
mo que esas pobres 


imalitos; ¡pero el 
proceso era lento 
y dificultoso y en 
“Verdad parecía que 
no sería posible 
“evitarles la muerte, 
Al día siguiente 
6l mejor amigo de 
|Ramoncito, José 
Diego, vino a dar- 
les una mirada a 
¡los regaloncitos de 
su amigo, 

—¡Pobrecitos! — 


E, PRIMER MÁQUINA DÉ EDISON NO 
GUARDABA NI LEJANO PARECIOO COM 
LAS SOMERDIAS LOCOMOTORAS DE HOY, 
PERO MARCO UNA NUEVA ERA EN LA 
MISTORIA DE LOS TRANSPORTES 


dijo el niño — es curioso que ellos 
se queden sin madre y que mi pobre 
gata, la Cinderela, se haya quedado 
sin hijos. Tenía cuatro gatitos y mi 
madre dijo que era preciso matar- 
los: así la pobre anda por todas par 
tes lamentándose y buscándolos. 

La mamá de Ramoncito se quedó 
pensativa un momento. 

—¿Qué te parece sí le diéramos es- 
tos hijitos a tu gata? — preguntó en 
seguida. — Mira, José: hagamos la 
prueba; anda a buscar a tu gatita y 
veamos si quiere ella adoptar a es- 
tos huerfanitos. 

José Diego se fué corriendo con la 
idea. Minutos después regresó con su 
gatita en brazos y la pusieron en la 
canasta donde estaban las ardillitas. 
Cinderela las quedó mirando, las ol- 
fateó y maulló un poquito, pero aca- 
bó por echarse con ellas, lamiéndo- 
les el suaye pelaje y ronroneando 
satisfecha cuando las ardillas se 
pegaron a ella. 

La extraña familia de Cinderela 
creció sana y hermosa. 


LEYENDA 
D-- Ea 
NARCISO 


Era Narciso un hermosísimo joven 
que ylvió allá por los tiempos en que 
bosques y montañas, ríos y Arroyos 
estaban bajo el dominio de los dio- 
ses del Olimpo. Narciso era mortal, y 
era, por desgracia para él, tan yani- 
doso como jamás antes ni después 
ha habido persona alguna que lo fué 
se. Comprendiendo lo que ésto podía 
significarle, un sablo advirtió a sus 
padres que Narciso viviría tan sólo 
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Historia de la Ciencia FL FERROCARRIL 
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Los PRINCIPIOS SENTADOS POR EOISON 
HAN SERVIDO PARA CONSTRUIR INCOM: 
TABLES FERROCARRILES ELECTRICOS 

QUE HAN CONTRIBUIDO A LA PROSPERI- 
DAD GENERAL. 


INFANTILES ' 


hasta tanto que no contemplase su 
propio rostro. Entonces sus padres y 
amigos culdaron que el joven jamás 
viese un espejo y no tuviese oportu- 
nidad alguna de mirarse. 

Pero un día Narciso llegó a la ori- 
lla de una tersa fuente en medio de 
un oscuro bosque, y al inclinarse a 
beber, pudo verse en ella. Tal fué su 
admiración que se enamoró de aquel 
bello rostro, y por contemplarse, de- 
Jó de comer, de beber y de dormir, 
hasta consumirse por completo. Com 
padecida entonces de su desgracia, 
Artemisa le hizo echar raíces y trans 
¿jormarse en esa hermosa planta y 
flor que llamamos Narciso, 


EL HOMBRE 
MAS UTIL 
DEL MUNDO 


Varlos niños discutían en una es- 
cuela sobre cuál sería el hombre más 
útil a la humanidad. 

—El legislador, — dijo Luis — por- 
que da buenas leyes. 

—Un general, — 
atirmó Pablo — 
porque conquista 
gloria y territorios. 

—Yo digo que el 
médico, — contes- 
tó Juan — porque 
él cura a los enfer- 
mos. 

—El hombre más 
útil a la humani- 
dad — dijo Mar- 
clal — es el labra- 
dor. 

—Así es — aña- 
dió el maestro, que 
habla escuchado 
toda la conversa- 
clón. — Un gran 

= rey ha dicho: “El 
4 hombre que saca 
a la tierra sus pro 
ductos, vale más 
que todos los con- 
quistadores del 
mundo”. 


SI ME PROMETES 
CASARTE CONMIGO; 
INVENTARE UN INVENTO POR 
> ; D/A 


== => 


dE 365 
/ INVENTOS 


L— MARAVILLO- 


Y 


YA ESTA, VIOLA! ESTA 
MAQUINA EVITARA QUE 
SE ENSUCIEN TU 
m? BLANCAS Y 
DELICADAS MA- 
NOS 


(AHORA MIENTRAS LA | 
A IS a 
MPAPELAS r— 
A PO AR 
Y 


MALE QUIERO 7] LA 
VPREGUNTAR 14 N COM 
UNA COSITA NISYA—2,7 NO! _ 
ANA d 


¡ PENSAR QUE VUELVO PARA | 
ENCONTRAR "TODA LA CASA 
EMPAPELADITA! ¡ LO QUE ES 
LA INTELIGENCIA, HUMANA! di 


CIRCO CONTINUADO 


(Continuación de la página 5) 


roja casaca de las funciones o con su 
traje de calle y su sombrero aludo tie” 
ne siempre un aspecto tan exótico que 
le hubiéramos creído la más extraña 
historia de circo que hubiera querido 
contarnos. No hablamos de él sin em- 
bargo. sino del público. 

— “El público es una cosa viva y úni- 
ca, la risa de los niños y los comenta- 
rios de los mayores crean una atmós” 
lera de encanto general en el público 
cuando es ganado por el espectáculo, 
nos dijo. Y luego: 

.vlajar es conocer gente. El paisa- 
Jo lo hace el hombre de cada lugar 
que refleja hondamente las caracterís” 
ticas de cada tierra”. 


STEMPER. EL DOMADOR 


A la gente civilizada le impresionan 
poco las fieras porque no las conocen 
bien. A los leones se les ve sólo bajo 
la forma de pacíficas alfombras. Y de 
los leopardos en su aspecto de tarados 
para damas, se sabe que lo realinente 
peligrozo es lo que va adentro, Eso ex- 
plica lo que pasó el otro día con las 
hlenas, 

Hay que imaginarse en primer lugar 
lo que serán esos bichos para qua, 
cuando alguien precisa calificar a otro 
como un archidesalmado no tenga niás 
h que decir “Es una hiena” y que todo 

po horroricen. 

Sin embargo, el otro día luego aue 
el domador hizo saltar a las hienas 
por un aro de fuego y otras pruebiias 
por el estilo, una señora dijo: 

— “Pobres animalitos”, 

Y lo mismo pasa con los leones. 

Es claro que sale Shuliman un león 
con * e'n' y le tira unas pataditas 

a la silla del domador que más que 
faaroazos narecen manotones aburridos, 

como sl dijera; 

-""No me molestes”. Estoy cansado. 

l Esto de hacerse el feroz en forma. com” 

iínuada de 17 y 30 a 1 de la mañana, 

no va. Yo quiero también medio día 

solamente de trabajo. Como en las ofl- 
FF elnas públicas”. 

Pero luego sale Mirka una leoncit1 


que se las trae y la gente se impresio" 
ne un poco por la convicción con que 
ruge y tira tarascones. Pero luego su 
guiña el ojo y se sonríe. 

—“Eh, a nosotros no nos la pegun. 
Esos rugidos los ensayan con música y 
todo”, 

Nosotros vimos al domador Sieimpar 
enseñar a obedecer a un nuevo león 
que se caía al saltar cada obstácule y 
nos impresionamos cuando en un des- 
cuido suyo al abrir la puerta de la jau- 
la, el león se le vino por la espalda 
debiendo ser prevenido con un gnto 
por el director Fassio. Pero luego pen" 
samos que tal yez los artistas del cir- 
co siguen representando aun sin pú- 
blico. Porque todos somos así. Escép" 
ticos, Aunque luego comprendemos se” 
guros de no ser engañados el quita” 
manchas infalible que nos hará un 
agujero en el traje ,o el peine irrom" 
pible que se disuelve en el agua. 


ESPERANZA, LA CHICA QUE SE 
RUBORIZA 


Esperanza es una chica de nuestro 
tiempo y sin e 'go Gún se riza 
cuando se le dice un piropo. Pero no 
es esa rareza la que hace como prue" 
ba en el circo. Ella trabaja en el alam- 
bre, Oscilando en el hilo flojo, pasan” 
do a través de un juego de aros o re” 
cogiendo en las formas más raras un 
pañuelo colocado sobre el alambre, 
Esperanza prende nuestra ansiosa mi" 
rada de la gracia difícil de su juego. 

En tierra firme y detrás del telón, Es” 
peranza Ferrari, hija de clown, nacida 
y criada entre los redondeles de los 
circos, ríe ante nuestras palabras y 
abre sus hermosos ojos claros para de- 
cirnos. 

—"Es así, ni siquiera un tango se 
podría hacer con toda mi vida”. 

Y ahora nos toca abrir nuestros ojos, 
que no son desde luego tan hermo3o3 
cuando ella nos dice: 

—"Ni siquiera me enamoré nunca, 
Nunca tuve tiempo de conocer bastan” 
te a olgulen como para enamorarmo”, 


1/OH. MUNDO SIEMPRE NUEVO! 


Otro domador de tez cobriza y perfil 
agulleño de bandido mejicano de los 
films de cow boys, nos muestra su baúl 
cuya tapa está llena de fotografías, 

—"Yo trabajé con siete leones jur" 
tos en una jaula, mire”, 


Vemos en efecto la fotografía. No 
queremos preguntarle que se hizo do 
sus leones, Miramos en cambio el re- 
trato dedicado a él cariñosamente por 
una hermosa artista. 

Ahora sólo tiene un búfalo y un mo" 
nito, Vueltas del circo, 

La señora Melegrano o sea la "Mu" 
jer que traga fuego”, sonríe cuando le 
elogiamos su número. 

—"Con mi esposo hacemos un nú" 
mero que nos prohibieron en Montevi- 
deo. El arroja cuchillos alrededor mío” 

Le preguntamos que pasa cuando lc 
ayudante del arrojador de cuchillos en- 
grosa o adelgaza. Y ella sonrío. 

La sonrisa juega siempre en los ros” 
tros de este mundo desnreocupado y 
teliíz. 

Un artista nos dice. 

—“Ah, Montevideo. Playas. Tirarse 
en la arena y dejar correr las horas". 

Uno de los músicos en cambio decia; 

—"El circo hay que tomarlo como 
un negocio”. Pero en seguida nos pre” 
guntaba: “¿Cuáles son Jos lugares más 
pintorescos del Uruguay? Me gustaria 
ir por ahí con el circo”, 

El amor familiar y el compañerismo 
es base asimismo de ese ambiente for- 
mado por gentes de todos los lugares 
del mundo. 

Observando el aspecto estrafalario 
de los payasos con sus ropas de traba” 
Jo y pensando asimismo que dos de 
ellos son padres de hermosas chicas 
imdginmos la escena extraña de al- 
guien pidiéndole la mano de una de 
ellas. Y estamos seguros que sín sa- 
carse sus ropas ní sus pinturas con la 
mayor naturalidad del mundo atende- 
rían al solicitante junto a la jaula de 
un león, sin que la escena perdiera la 
gravedad familiar de una vigila de 
compromiso en un salón patricio, 


ASI SON PUES 


Así vimos el circo, Y nos fuímos lle- 
vando la tibia emoción de las risas de 
los niños y el asombro de los grandes 
junto a esa vaga tristeza de las despe- 
didas que tiene el circo, como el puerto 
y como los gitanos, 

Nos fuímos recitando sin querer, Jos 
versos que en “La tempestad” póne 


Shakespeare en boca de Miranda: 
“Oh, maqnífico mundo, mundo nuevo 
que tales soros tienes, ,,” 


LECHE de MAGNESIA 


| ATHENA 


LAXANTE 


SUAVE Y EFICAZ PARA NINOS Y ADULTOS 


Neutralizante de la 


ocider estomocal . 


ditical 


encas 


denticion 


Unl en la 
e inflamaciones de las 


EN TODAS $ FARMACIAS 


Por 


AMBIEN se fué Gestido, Era el 
último de los olímpicos del 28 
que se mantenía gallardamente en 
la brecha, Antes, corridos por el tiem- 
po y saturados de gloria, lo habían 
hecho sus compañeros Nasazzl, Píriz, 


ME 


en 


A 


TAMBIEN GESTIDO DIJO BASTA 


Con él se aleja un girón de gloria 
del mejor football del mundo 


CARPENTIER- 


Lorenzo, Arispe, Cea, Arremón, Fli- 
gueroa, José Leandro Andrade, y €l 
resto de los famosos vencedores de 
Amsterdam, aquellos de las dos fi- 
nales con los argentinos. 

Es difícil sobreponerse al peso de 


La cabeza del 
crack que se aleja. 
Pierde el football 
al prototipo del ca- 
ballero de las can- 
chas de juego. 


El último interna- 
cional que Gestido 
jugó en Montevi- 
deo. Capitaneó a 
los celestes que ga- 
naron a los argen- 
tinos por 3 a 0. — 
Aparecen con Ges- 
tido: Cea, Stábile y 
Arico Suárez. 


los años. Pero €s 
más difícil aún, re- 
tirarse a tiempo. 
Todos, sin excep- 
ción, han ralcula- 
do mal ese momen- 
to. La clase, el de- 
rroche de calidad, 
el fervor .«l públl- 
co, la tradición glo- 
rlosa, todo influye 
en el: ánimo del 
crack y lo allenta 
para seguir bata- 
llando, Pesan más 
las plernas, los 
contrarlos corren 
más, la cancha es 
más grande, la pe- 
lota es esquiva... 

Ha llegado el mo- 
mento de colgar los 
tarros y ese mo- 
mento, amargo pa- 
ra el ídolo, doloro- 
so para los hinchas, 
se estira ante el 
consejo de un aml- 
go, el pedido de un 
dirigente, la solici- 
tud de la barra, el 
propio prestiglo del 
cuadro. Y por eso 
yemos esas rentrées 
“lastimosas'' y esos 
amagos de un jue- 
go que se fué con 
los años. 

Frente a tantos 
hechos de esta na- 
turaleza el +ejem- 
plo de Alvaro Ges- 


Una de las últimas fotos A: 

Gestido, En la ciudad de sx: 

tu Junto al capitán local y a 
Athuel Velázquez. 


(El saludo olímpico en Ams- 

iterdam. Gestido en primer tér- 

ímino junto a Andrade y Pe- 

iírone saludan a las tribunas 

holandesas, Ese día el famoso 

¡jugador se consagró Campeón 
Olímpico. 


jflldo se levanta como un in- 
ímenso monumento. Gestido se 
iretira intactos sus prestigios, 
¡cuando aún muchos aficiona- 
idos pensaban “que con dos 
¡halves de costado tiraría un 
añito más...” Pero este hom- 
bre excepcional, como Jugador 
4 como sportmen, ha dicho 
asta. Es verdad que ya no era 
[el maestro perfecto de hace 
funos años. No tenía ya el do- 
iminio al salir “a la descubler- 
ita”, ni era una muralla para 
¡las líneas enemigas. Pero esos 
chispazos que mostraba contí- 
¡Muamente y el corazón para 
llas luchas fuertes, hacían ol- 
vidar el declive y para todos 
los hinchas, Gestido, era siem- 
pre Gestido. Cuando Peñarol 
¡Últimamente se desmoronaba, 
|y acusaba falta de moral y de 
clase, Gestido fué siempre el 
[mejor jugador de su equipo, la 
figura más brillante de la can- 
¡cha. Sabía agigantarse en la 
adversidad Y, sabía dar ton el 
¡ejemplo la lección de coraje y 


temple, a los nuevos de esta generación que nos ha da» 
do jugadores de clase “olímpica”, 

Ha hecho bien en irse Gestido. Era demasiado gran- 
de para quedar pagando frente a los pibes de las de- 
lanteras contrarias y era demasiado rico su historial 
para ser empalidecido por cuatro partidos de campeona- 
to. El que triunfó en Amsterdam y llorando tomó la ball 
cuando la enseña patria subía al mástil de honor, no 
podía dar el triste espectáculo de su decadencia de- 
portiva. 

Gestido ha sido grande a al retirarse. 


El gran salto de su carrera lo dió del Solferino a Pe- 
ñaro!. Jugaba de medio de costado y brillaba como un 
crack auténtico. Peñarol lo tuvo en sus filas inmediata- 
mente después de la victoria de Amsterdam, Se afirma 
que Nacional pudo haberlo enrolado, pero el decano se 
le adelantó por medio de un emisario en Río, y Gestido 
quedó en Peñarol. 

Fué figura magnífica en el Campeonato Mundial del 
30 y brilló en todos los internacionales contra argenti- 
nos y equipos de otra nacionalidad que llegaron a Mon- 
tevideo. Tuvo siempre un papel de primer orden en los 
encuentros fuera de fronteras y una vez alejado Na- 
sazzi, pasó a capitanear la selección nacional. Cuando 
Lorenzo Fernández dejó Peñarol, Alvaro Gestido ocupó 
el centro de los medios, puesto que ya no abandonaría 
más y el que le dió sin duda. las más grandes satisfac- 
clones en' el deporte local. Bien se ha dicho que “sólo a 
Gestido le quedó chico el Estadio”, Por espacio de más 
de diez años dominó la gramilla, y paseó su prestancia 
de campeón, convirtiéndose en ej maestro del quite y en 


- €l más maravilloso surtidor de pelotas de todos los tiem- 


pOs. Dar juego es relativamente fácil. Quitar contínua- 
mente, allí en el Estadio, nadie lo ha hecho con la sola 
excepción de Alvaro Gestido. Poseía el don de la colo- 
cación, dominaba el puesto, cortaba el pase. dando la 
impresión de que los ágiles contrarios le vdasaban la pe- 

(Continúa en la página 95) 
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Ala izquierda y mitad del »mpenaje horizontal 

| del avión Royal, con que finaliza el plano, cuya 

publicación iniciamos en el número anterior Para 

su construcción deberá dibujarse previamente 
en doble tamaño 
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UU LEROMODELISMO 
EN 0 Aplicaciones del TAIMER 


'UCHOS aeromodelistas creen que utilizando tér- 
minos extranjeros, tales gomo; Brown rubber, 
ihrust line, thorque, timer, caps, atrips, berbiqul, etc., 
evidencian al hablar una gran sabiduría. Empero mu” 
chas veces se hace imprescindible el empleo de ta” 
les términos, como sucede con el “talmer”, Íste es 
un aparato muchas veces semejante a un reloj cu” 
ya función principal consiste en interrumpir el cir- 
cuito eléctrico de un modelo a nafta para provocar 
la detención del motor en un momento dado. El au" 
mento de las performances y del número de 1 
cipantes en los concu: exigió cada vez más la 
a del tiempo de marcha de los motores: 
sta se oblenía antes disminuyendo la cantidad de 
nafta, pero nunca puede ser ésta reducida exacta” 
' mente, ni a tal punto de que el motor funcione sólo 
20 segundos, por ejemplo. Por esta razón se empleu 
el “talmer”, que puede graduar en segundos la du- 
racián de la marcha del motor de un aeromodelo, 
pero que no es textualmente un reloj, máxime ahora 
que buscando la reducción de peso se ha llegado al 
talmer neumático. Por esta, causa vemos que no exis” 
te el término castellano adecuado para nombrarlo, 
dado que el de “interruptor” no puede utilizarse en 
vírtud a que corresponde a la llave con que se abre 


Un compuesto “Mayo” 
riencia realizada hace ' 


Momentos después del desprendimiento de la 
unidad superior del avión madre. Para esta ex” 


| 
3 


io clerra el circuito. Existen dos 

3Mipos de estos tos; primero, 

vel de cuerda, idéntico al emplea” 

¡do en máquinas para la toma 

tomática de fotografías (en las 

ue aparece el mismo fotógrafo); 
es pequeño, de fácil colocación, para 
pesado. El segundo es el neumático, 
que consiste en un cilindro de. aluminio 
de paredes sumamente delgadas den” 
¡tro del cual se mueve un pistón me- 
diante un vástago, por al interior del 
cual pasa el alre cuando se tira hacia 
afuera el vástago se produce en el in” 
ferlor del pistón un vacío parcial y co” 
mienza luego a penetrar aire por un 
orificio pequeño, Como la entrada es 
uniforme, el pistón desciende gradual- 
mente hasta su posición inicial, al Ule- 
gar a ésta separa dos contactos conec- 
tados al circuito, que queda cortado. La 
entrada de aire puede aumentarse o 
disminulrse para obtener el tiempo de 
motor marcado por la reglamentación 
de los concursos. El inconveniente de 
este tipo es que no tiene traba que, 
“como en el tipo anterior, mantiene en 
contacto mientras dura el arranque; es” 
¿ta dificultad se soluciona uniendo los 

[contactos con una chapa de bronce. 


¿EL CONCURSO 


AEROMODELISTAS DE HOY, PILOTOS 
DE MAÑANA : 


E! próximo domingo 23 del corrien” 
le mes se realizará en uno de nues 
iros aeródromos, un nuevo concurso 
de «aeromodelismo organizado can- 
¡juntamente por MUNDO URUGUAYO y 
por la Asociación Uruguaya de Aero” 
modelismo y matado, por la institu" 
clón decana de vuelo en nuestro país, 
el Aéreo Club de Montevideo, Se cum- 
plirá así una nueva etapa, en la que 
intervendrá un crecido número de ae" 
romodelistas qe en amable competen- 
cla tratarán de adjudicarse el triunío, 
digna recompensa a sus 
desvelos. 
En nuestro medio el aeromodelismo 
e ha venido desarrollando desde hace 
rús de dos años, completamente huér- 
lano de todo apoyo oficial, Unicamen” 
to el tesonero esfuerzo de sus inicia- 
dores, mantenido en un medio sino hos 
41 por lo menos indiferente, no entre 
los jóvenes que de inmediato se ple" 
garon a este nuevo movimiento, sino 
ontro quienes correspondía estimularlo, 
ha hecho posible que hoy día nuestro 
país cuente con un núcleo de jóvenes 
aoromodelistas integrado por más de 3.000 cultores. Nuestro 
país necesita pilotos, ingenieros aeronáuticos, técnicos espe- 
clalizados en aviación, mecánicos. Es en nuestra juventud, en 
nuesta magnífica juventud, dispuesta como ninguna a 
apoyar toda iniciativa patriótica, donde se gesta desde 
lomprano ol amor a la aviación, esta conquista maraví" 
llosa del ingenio humano, que necesita del entusiasmo, del 
amor y de la a de quienes con su fresco espíritu 
Juvenil ven en ella, no el arma destructora, sino el Axtra” 
ordinario vehículo de paz, que servirá para acercar más 
a los hombres entre sí. 
4 cada aoromodelista hay un piloto, un ingeniero o um 
diseñador en ciernes, 

Entre otros países de América, nuestra cercana vecina 
Argentina hace ya tiempo ha incluído en su programa en” 
colar la enseñanza del aeromodelismo. Entre nosotros pezo 
o nada se ha hecho en ese sentido y mucho 9s lo que se 
puede hacer con un poco de buena voluntad, 

No sólo el Consejo de Enseñanzá Primaria debe ocunar” 
se do este asunto. Debe formarse profesores con capacidad 
sulíciente para la enseñanza, ya que la complejidad de la 
materia no permite improvisaciones. Los clubes de aviación 
deben comenzar sin pórdida de llempo, este mismo año, 
kun clanes de aeromodelismo. 


afuerzos y 


y 
yu acromodelo provisto de un 


motor a cxplosion 


pequeno 


EL GRAN CONCURSO DE AEROMODELISMO 
SE REALIZARA INDEFECTIBLEMENTE DOMINGO 23, 


El Gran Concurso de Aeromodelismo, ablerio a todo com” 

petidor y que ha sido “organizado por la Página Da" 
portiva de MUNDO URUGUAYO y la “Asociación U. de 
Aeromodelismo”, se llevorá a cabo bajo los auspicios del 
“Aéreo Club del Uruguay” el domingo 23 del corriente en 
uno de los aeródromos ae la capital. 

La nómina de premios ha sido publicada en la edición 
anterior y aquéllos que se interesen por la Reglamentación 
— que ya ha sido inserta en nuestras columnas — puede 
solicitarla a la Asociación, calle Consllluyente casi Ma- 
gallones. 

El Jurado estorá integrado por dos representantes pilo- 
los aviadores del "Aéreo Club del Uruguay”, dos delega" 
dos de la Asociación, un representante de Publicidad Car 
purro y Co., y otro de la Página Deportiva de MUNDO URU- 
GUAYO. La nómina de esas personas la publicaremos en 

, el próximo número, así como los nombres de los incriptos 
hasta el miércoles 19. 

La inscripción, completamente gratuita, queda abierta 
en la sede de la Asociación, pudiendo r e Informes 
también en la Sección Deportiva de MUNDO URUGUAYO. 
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Aa UNA OPINION DE ELWOOD COOCKE 
SOBRE LOS TENISTAS LOCALES 


“No se dá suficiente importancia a los entrenadores profesionales” 


E famoso tenista Elwood Cooke 
que recientemente nos visitara, | 
acaba de formular, por escrito, un 
preciso juicio sobre los tenistas rio- 
platenses. Le ha escrito una carta a 
un dirigente del tenis argentino, ana- 
lizando los defectos de los jugadores | 
de enfrente. La impresión de Cooke | 
sirye también para nuestros aficio- 
nados? Por eso la transcribimos: 
“He pedido a Miss Dorothy May 
Bundy y'a ml esposa, Sarah Palfrey 
—dice en su carta Elwood Cooke—, 
su opinión sobre ej tenis femenino 
de la América del Sur, y ambas pa- 
recen coincidir en que el motivo por | 
el cual las damas no progresan allí 
tanto como los caballeros, se debe 
al hecho de que aquéllas no toman 
el tenis con tanta sinceridad como 
lo hacen las jugadoras de aquí en 
los Estados Unidos. En la Unión 
aprenden el tenis desde muy jóvenes, 
y tratan de aprender a Jugar dentro 
de lo que ellas pueden hacerlo, co- 
mo los hombres. Quizás las dificul- 
tades mayores están en el saque y 
el juego de red, que son dos aspec- 
tos del tenis que exigen movimien- 
tos rápidos y buena volea. Además, 
parecería —esta frase es un notable 
aclerto de Elwood Cooke— que no se 
da suficiente Importancia a los pro- 
fesionales entrenadores, quienes han 
visto mucho tenis y conocen la im- 
portancia de la forma de aslir la ra- 
queta y del estilo de Juego. Esto, co- 
mo usted sabe, es de capital impor- 
tancia en el tenis delos campeona- 
tos ablertos, y es poco menos que 
imposible para un jugador alcanzar 
posiciones elevadas si no posee las 
dos condiciones mencionadas, Mrs. 
Cooke y Miss Bundy opinan también 
que en general las argentinas rehu- 
yen ef Juego de red, y el Juego de las 
mismas desde el fondo de la can- 
cha, no es lo suficientemente pode- 
roso: parecería que se contentan con 


á lores 
DERECHA: Elwood Cooke, a quien se debe el artículo sobre los va 
94 ríoplatensts. La nota fué tomada en Carrasco. 


Í poner en juego la. pelota, y esperan 
l que su rival cometa algún error. Es- 
ta no es, evidentemente, la manera 
de progresar, pues si bien pueden 
| llegar hasta un cierto punto, luego 
1 de allí no . 

“Plenso que el temperamento de 
llas argentinas es excelente, pues tie- 
1 nen un deseo pujante de vencer, lo 
|| que constituye un 60 por ciento de 
ii “lo que requiere el deporte moderno. 
En el caso particular de una jugado- 
| ra de Buenos Aires —así cita indi- 
¡rectamente Elwood Cooke a Felisa 
¡Piétrola— élla pega quizá con dema- 
i —slada fuerza a la pelota, sin cuidar- 
| se de mantener un feliz término me- 
¡Ndlo entre la violencia del tiro y la 
seguridad y colocación del mismo”. y 
OPINION SOBRE LOS 

¿| CABALLEROS 
“En lo que se refiere a los caba- 
Jleros. he cambiado opiniones con 
Donal McNeil y Frank Guernsey, y 
los tres estamos de acuerdo de que, 
con excepción de uno que otro, los 
demás no tienen presente la necesi- 
¿dad de actuar con determinada tác- 
'¡[tica. Parecería que los jugadores de 
] ¿ primera clase que ustedes tienen exa- 
3 geran algo la fuerza con que pegan 
a la pelota, lo que los incapacita pa- 
ra mantener sus errores a un nivel 
¡suficientemente bajo como para en- 
| trar es la categoría de ganadores. 
El estilo de juego de un hombre—si- 
gue Cooke—debe mantenerse en un 
término medio acertado, pues debe 
saber pegar fuerte, pero con gran 
' seguridad. En el tenis moderno es la 
velocidad controlada, con una tácti- 
ca oportuna, 
triunfo, 

“Hay muchos aficionados de alí 

que poseen un saque muy violento 
én la primera pelota, pero en la se- 
' [gunda no imprimen la velocidad ne- 
cesarla, e inmediatamente el rival 
puede valerse de esa lentitud para 
' atacar. Mi opinión —dice Cooke— es 

de que si los jugadores de allí apren- 
'—dleran a dar spin (efecto) a su sa- 


lo que asegura el 
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que, como lo hace McNell, estoy se- 
guro de que mejoraría notablemer- 
te ese aspecto del juego de los ar- 
gentinos. Creo, como en el caso de 
las damas, que el temperamento de 
los argentinos es excelente para el 
tenis de campeonato. 

“Resumiendo, creo que nunca se 
podrá insistir lo suficiente sobre la 
importancia de la forma de asir la 
raqueta, tanto para el drive como 
para el revés. Esta es también la opi- 
nión del campeón mundial, Don Bud- 
ge, a quien creo que ustedes verán 
dentro de poco tiempo allí. La em- 
puñadura llamada del Este, la creo 
superior a cualquier otra, pues per- 
mite pegar a la pelota con efecto 
hacia adelante, lo que aumenta el 
margen de seguridad. 

“Russell constituye un excelente 
ejemplo del juego de voleas, pues se 
acerca contínuamente a la red, don- 
de es muy veloz y difícil de anular. 

“Pienso, además, por lo que he yis- 
to allí, que el temperamento de los 
jugadores los torna tan ansiosos de 
ganar, que se gastan al principio de 
los matches, y no juegan bien todo 
el partido. Se necesitan muchas ener- 
gías para actuar bien en todo el 
transcurso de un match, y es pruden- 
te economizar y usarla en los mo- 
mentos más importantes del Juego”. 

Esta carta de Elwood Cooke, cuyos 
párrafos principales ¿hemos citado, 
refleja en forma evidentémente sin- 
cera y desapaslonada- los puntos de 
vista de ese Jugador iy de los otros 
componentes del equipo norteamerl- 
Eso que nos visitó, sobre el deporte 
'ocal. 


TAMBIEN A. GESTIDO 
DIJO BASTA : 


(Continuación de la página 91) 


lota. Tan grande era en esto, que se 
llegó a decir que en el mismo cam- 


DA 


y sl a 


SERA INTERESANTE EL NUMERO DE FEBRERO 
Del abundante:e interesantísimo sumario destacamos lo 


ÁSAD 


COLO - CANADERA 


s siguientes temas: Nuevo procedimiento para la 


po ta] vez habrian fracasado los nrás * 
grandes ejes de otros tiempos. Y Ges- 
tido era en ese mismo campo un 
triunfador Susa 


Recordemos dos anécdotas que ha- 
blan elocuentemente de su recono- 
cida caballerosidad, una, y la otra, 
de su patriotismo en los campos de 
juego. 

Cierta vez, jugaba contra un equí- 
po chico y uno de los insíders se ha- 
bía propuesto desmoronar su resis- 
tencia, dándole puntapiés, Le pegó 
uno, dos, tres, veinte, Y Gestido fir- 
me, ni-siquiera protestó. El adversa- 
rio, entonces fuera de sí, esperó la 
oportunidad de aplicarle un golpe 
“maestro” y llegado el momento “lo 
tiró a matar”. Gestido se arrodilló y 
con una mueca de dolor acusó el pun- 
taplé brutal. Fué entonces que el ad- 
versario se le acercó, sinceramente 
arrepentido y admirado de la acti- 
tud pasiva de Gestido. Y éste, al yer- 
lo se le adelantó: “No es nada, pibe. 
Vamos a seguir jugando...” 

La otra enécdota sucedió en el 
campo de Amsterdam durante la fi- 
nal del Campeonato Olímpico. Falta- 
ban escasos segundos para finalizar 
el partido y Gestido, en poder de la 
ball, empezó, contra su costumbre, 
una serle de gambetas inútiles. Los 
compañeros le gritaban que la pasa- 
ra, otros observaban pasmados esta 
nueva modalidad de Gestido, absur- 
da en esos momentos decisivos, Y 
fué precisamente entonces que fina- 
Uzó ej partido con el triunfo de los 
colores celestes. De inmediato Ges- 
tido, sollozando de emoción, tomó la 
ball en sus manos y exclamó, casi 
gritó: “¡Esta es mía! ¡Me la lleyo de 
recuerdo!” 

Y, efectivamente, Gestido tiene esa 
pelota como un magnífico recuerdo 
de aquella hazaña, y de las últimas 
gambetas “olímpicas” realizadas pu- 
ra y exclusivamente para quedarse 
con aquella pelota famosa. 


conservación carnes. —Klkuyú. Excelente forrajera. — La cría de patos. — Comentarios sobre el pre” 

clo de las pt Morino-Australlanas. — La leche y el queso, en verano, — Exposición Internacional de 

perros, en el Miramar. — El proceso de los trabajos de un Packing de citrus. —Recoleción y melección de 

frulas — Traslego de colmenas. — La mosca del Mediterráneo. — Para la alimentación del cerdo. — 
Animales productores de electricidad, 


. RESIDE FUERA DE MONTEVIDEO. NUMERO SUELTO ........ .... $ 0,25 
ESCRIBANOS Y LE ENVIAREMOS UN SUSCRIPCION ANUAL ......... “2.50 
EJEMPLAR GRATIS DE MUESTRA. 


CORRESPONDENCIA Y GIROS A 


CAPURRO Y CIA. 
RINCON 599 
MONTEVIDEO 


Representante la Argentina: 
JOSE ALBERTO VIDAL 
Thames 38, — Buenos Aires. 


Realizado el día 5 de febrero de 1941 


a ante el Escribano Público señor César E 


EE Rebagliatti y público presente: 


Lor PREMIO: Una alcancia de la CAJA NACIONAL DE 
AHORRO POSTAL CON $ 100.00 


19 743750, Juan Rodríguez, QGuaviyó 3613. 


TSE PREMIOS c/u. una alcancía de la CAJA 
'ACIONAL DE AHORRO POSTAL CON $ 50.00 


29 906300, Marla Gil de Peralta 25 de Mayo 92 (Florida); 39 
María Teresa Patrón, 
burú 1951; 8% 618508, Félix D. Daghero, 


10 Terceros PREMIOS: c/u. una alcancia de la CAJ 
NACIONAL DE AHORRO POSTAL CON $ 25.00 


er 413980, Graciela Llobet, Agraciada 785 (Balto); 7% 908329, Luisa 
Derfetti de Ceppí, Arroyo Grande 2041; 8% 409987, Santiago Obe 
Sarandí 530 (Paysandú); 99 603295, Mario F, DI Brana, Nic 201 
104 684795, Olga N. de Mattos, Lab di 667; 119 08682 
Alonso, Asllo 3576; 12% 156394, Manuel Cambón Cno, Me : 
134 9980635, Inocencio Trotta, Galicia 1422; 149 617566, Osvaldo Robledo, 
AU rníalma (Depto. Boriamo); 15% 670270, Celina Fournier, Pte. 
Iró 2458, 


25 Cuartos PREMIOS: c/u. 


una alcancía de la CAJA 


- NACIONAL DE AHORRO POSTAL CON $ 10.00 


Soler de López, Gral. 
ja 19m 
rlg 


170 156852, Fen. 
Cabal 


Costas, Com. 
269 70614, Ca 
279 143261, F 
rolo, Uruguay 1680; 29% 195190, 
vide 2314; 309 926673, Señoritas de 
314 276800, Nalr Brasli de Hiriart, Est. 
553868, Conrado Mans, Ejido 1209; sy. 1616, 
mira 1607; 349 627048, Aurea D. Banquero Ricco, D. 
BS$279, Francisco Rulz. Nueva Palmira (Depto, 
H. Ballard, Colonia (Depto. Colonia); 37% 701 
Fco. Miranda 4445; 389 671800, belino Pintos, 


YT 
dl 

n Josb Martín 

Plá 3567; 39 


J 

1 Feo. 

400336, L, Romero, Colorado 1570; 40? 150784, Florent. M. de E 
ventura, Uruguay 1278 (Pay sando). 


100 au PREMIOS c/u. de los cuales les corresponde 
un 


IDON 5 Lts. ACEMTE '“OPTIMO”' 

411 351828, Pedro Capésoll, A 645; 42+ 215089, Dionisla Pom: 
bo, Vilardabó; 43% 244328, O Galli, Carabelas 3308; 44 
254454, Adelal deca (Depto. Cane 459 546221, 

600; 440 3392 Elba Chie- 


¡ 51r 362704, María €, de Ojoro, y. Fariña 
jarita Martínez, BI? 039047 
Ivadavía 2000 b.y 54% 508182, Lira Allpes Constenla, 


Este sorteo ha ol lado con asiió-=rcia 


MUY IMPORTANTE!! 


Compañía Oleaginosa Uruguaya S.A. Industrial y Comercial - 


OPTIMO 


PAIS... 


Acce 


e 


EL QUE MAS SE VENDE EN EL 


LOS CUPONES 
PODRÁN 


. de la Vega 4069; 559 


des R.O,); 680 209258, Ma. E. 
tte 


Ma, E. Dal 


Oliveri Graña, Emilio Zo! 
Tomás Gomensoro 
1378; 73+ 579708. Ellsco 


del Rey 


Héctor Antonucio, 


1050; 

Milton 
3873; MJ 
di 103 


Kosec, 


pe 
aviolo, 


A 

979 96045, Ma. Ang 

5. de Piquinela, 
004 


Rocha); 107% 
Piriz, Garibaldi 2264 


2490: 1109 1 


46968, 
1389 610131, 
vel y. 


M 
Sestfino, Itapebl 2121. 
de público desde la fonoplatea de C.X. 30 y C.X.A. 10 RADIO NACIONAL de Montevideo. 


elones 1405; 65% 13417, Myrian 
(Colonia); 66% 241348, Ca 
679 40268 


02 
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